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Presentación

7

En mayo del 2011 se celebró en la Universidad de Guanajuato el primer colo­
quio sobre Las asociaciones en México. Siglos xix y xx. La reunión fue sugerida 
en razón del interés y la curiosidad histórica por indagar sobre el proceso 
asociativo en nuestro país. La justificación se fundaba en que a los historiado­
res no nos es ajeno encontrar, con cierta frecuencia, documentación relacionada 
con la cuestión asociativa. Entre charlas de café y comentarios de pasillo, fue 
tomando forma el proyecto para convocar a una reunión que tuviera como eje 
temático a la “asociación”. El tema, sin embargo, presentaba diferentes ángu­
los. En principio de cuentas, hay que reconocer que nuestra historiografía ha 
sido morosa en abordar directamente a las asociaciones como objeto de estudio. 
Por otra parte, una tentativa así implicaba realizar una convocatoria abierta, 
de exploración, para dimensionar los alcances de la propuesta, lo que privaba 
al evento de unidad temática y de una metodología concreta. Así pues, se de­
cidió hacer una convocatoria accesible con visos de ser interdisciplinaria. 

Las propuestas recibidas superaron por mucho nuestras expectativas. 
La variedad de temáticas y de estudios de caso perfilaban un coloquio compli­
cado debido a su heterogeneidad. Afortunadamente, conforme se revisaron los 
proyectos se hallaron puntos en común, que iban de la coincidencia del pe­
riodo de estudio hasta el tipo de organización que se analizaba. Poco a poco, 
ante nuestros ojos se dibujó un mapa que, aunque incompleto, daba constan­
cia de un territorio poco explorado: el asociativo. 

Hay que hacer notar que la forma de organizar el coloquio (y que ahora 
se traslada a esta publicación) ya supone una primera radiografía sobre la na­
turaleza del asociacionismo en nuestro país. El periodo de estudio de los tra­
bajos que componen este libro se ubica entre los siglos xviii y xx, lo que 
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coincide con la organización del Estado moderno en nuestro país. Es cierto 
que el origen de las sociedades o agrupaciones es de más larga data, pero las 
asociaciones civiles, que apelan a un discurso de derechos y de igualdad jurí­
dica, son de naturaleza relativamente reciente. De tal manera, los trabajos del 
coloquio confirman la necesidad historiográfica de estudiar el tema de forma 
sistemática. No es clara la unidad teórica conceptual ni mucho menos hay 
información suficiente como para valorar el papel y la importancia de las aso­
ciaciones, pero los trabajos aquí reunidos muestran el potencial y la necesidad 
de explorar este aspecto de la vida pública de nuestro país. 

Agradecemos a las autoridades de la Universidad de Guanajuato el apo­
yo al evento, su hospitalidad e interés en debatir la temática aquí planteada. 
Queremos destacar el apoyo brindado por la doctora Graciela Bernal Ruiz a 
la celebración, organización y concreción del coloquio, así como a Palabra de 
Clío A. C., por asumir como propio este compromiso e incorporarse de ma­
nera directa en la organización del evento y en la publicación de la presente 
memoria, y a las autoridades de la Universidad Autónoma Metropolitana por 
colaborar en la realización del evento. 

Isnardo Santos
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Introducción

La asociación en perspectiva histórica

Isnardo Santos Hernández

9

En nuestra historiografía la asociación es prácticamente inexistente como ob­
jeto de estudio. Apenas se cuentan algunos trabajos, que dentro de su acucio­
sidad son colocados en la marginalidad y los límites de la historia. Lo anterior 
nos ha llevado a carecer de una propuesta teórica consistente para abordar el 
problema asociativo en nuestro país. En este sentido, quizá las disciplinas más 
adelantadas se encuentren en las ciencias sociales, en particular en la sociolo­
gía, donde se ha atraído el tema para distinguir el papel creciente de la “sociedad 
civil” y las organizaciones no gubernamentales (ong).1 Varios de estos traba­
jos han sistematizado información, realizado estudios de caso y teorizado sobre 
el fenómeno asociativo contemporáneo. Sin embargo, aún se carece de un co­
nocimiento en perspectiva, de larga duración, que coloque al fenómeno aso­
ciativo, no como una irrupción reciente, sino como un proceso permanente en 
el desarrollo de la modernidad en México. En nuestro país como en la mayoría 
de los países del mundo occidental, el asociacionismo es un fenómeno largamen­
te añejado, con distintas etapas de desarrollo: momentos de crecimiento, fortale­
cimiento ideológico, de activismo político y de expansión o retracción geográfica.2 

Éste no es el espacio para indagar sobre las condiciones historiográficas 
que han propiciado la ausencia temática del asociacionismo en nuestro país. 
Lo es, en cambio, el de proponer la importancia del tema y la necesidad de su 
estudio de manera sistemática. En el caso de la Historia, la pregunta no tiene 
que partir de definir ¿por qué la gente se asocia? —que nos llevaría a respues­
tas de carácter psicológico y antropológico más que histórico—; las cuestio­
nes que la historia debe responder están más relacionadas con las condiciones 
estructurales que han generado el proceso asociativo y, bajo este renglón, 
explicar el sentido y carácter que asociarse ha tenido para los individuos. 
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En esta lógica, no se pretende buscar modelos interpretativos, sino explicar 
procesos, y, en dado caso, apoyarse en ciertos modelos para explicar proceso 
de larga data. 

Aspectos historiográficos

Como lo advertí, nuestra historiografía adolece de un conjunto de obras que 
respondan al fenómeno asociativo. Esto contrasta con los contenidos de los 
documentos de archivo y con algunos desarrollos en la historiografía sudame­
ricana. Sin embargo, aun cuando no era un tema directo de estudio, la asocia­
ción ha recibido la atención de algunos estudios. 

Se destaca el trabajo de Alicia Perales Ojeda, Las asociaciones literarias 
en México, publicada originalmente en 1957 y reeditada por la unam en 2000. 
En la nueva edición la autora nos obsequia una reflexión amplia y detallada 
sobre el papel de la asociación literaria en el siglo xix. En ella no se limita a 
estudiar al fenómeno asociativo única y exclusivamente dentro de la agrupación 
literaria decimonónica —que es el objeto de su estudio—, ya que la autora es 
consciente de su papel político y social, sino que vislumbra el potencial del 
tema y enuncia un marco general para comprender el proceso formativo de 
las asociaciones literarias en nuestro país. Subraya a su vez dos modelos de or­
ganización: primero distingue entre las asociaciones formales, aquellas que se 
han establecido con nombre, carácter, finalidades y tras las cuales se identifi­
can fines sociales e intelectuales, y, por otro lado, se encuentran las asociaciones 
de carácter informal, las que se generan en espacios, como los cafés, las alace­
nas, las pulquerías, librerías, boticas etc., pero que por ser de carácter transito­
rio o efímero están estrechamente relacionadas con las formales. 

De esta manera, la autora desarrolla una lista de asociaciones literarias 
organizadas en la Ciudad de México y en el interior de la República. Las fuen­
tes de las que abreva provienen principalmente de la prensa escrita, como de 
algunos folletos y reglamentos de la época. Hay que aclarar que para el siglo 
xix, y buena parte del xx no existe una base de datos de donde se pueda ex­
traer la información sobre los miembros y la ubicación de las asociaciones; en 
eso estriba uno de los méritos del trabajo de Perales: proporcionar una base 
de datos muy completa sobre las organizaciones que se autodefinieron como 
“literarias”.3
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Aunque no es la finalidad de su trabajo, Alicia intentó omitir cualquier 
interpretación política sobre el tema asociativo. Sin embargo, periodiza a las 
asociaciones en función de dos criterios cronológicos interrelacionados: el 
tiempo político y el paradigma literario. En su estudio divide en el desarrollo 
del asociacionismo literario cuatro etapas históricas, describiendo un primer 
momento que denomina “neoclásico”, el cual abarca los años de 1801 a 1835; 
lo que curiosamente coinciden con los años del fin del virreinato, la lucha inde­
pendentista y el establecimiento del federalismo en nuestro país; posteriormente 
ubica a las asociaciones durante lo que considera el movimiento “romántico” 
(1836-1867) —época en la que nuestro país se organizó como república 
centralista, y atravesó por la intervención americana, la Revolución de Ayutla, 
la promulgación de la Constitución liberal de 1857, la guerra de Reforma y el 
Segundo Imperio— para posteriormente, identificar el periodo “nacionalista” 
(1867-1889) —que abarcan los años de la República Restaurada y el primer 
periodo de gobierno de Porfirio Díaz—, cierra con el momento “modernista” 
(1889 a 1910), relacionado directamente con el esplendor y la decadencia de 
los gobiernos de Díaz y el inicio de la Revolución Mexicana. 

En el terreno de la historia social la asociación ha sido abordada de for­
ma lateral, sin llegar a ser un objeto de estudio directo. Sobre todo en la década 
de los años noventa del siglo pasado, esta disciplina sufrió un importante cre­
cimiento y desarrollo metodológico, debido a la adopción de modelos inter­
pretativos provenientes sustantivamente de la historiografía social inglesa. 
Durante estos años se examinó la organización de los trabajadores, sus espa­
cios de sociabilidad, sus formas de protesta y sus órganos de difusión. Para el 
caso de la Ciudad de México, dos trabajos atienden el problema asociativo. El 
primero es el estudio de Sonia Pérez Toledo, Los hijos de trabajo, Los artesa-
nos de la Ciudad de México. 1780-1853, publicado en 1996 y corresponde a su 
tesis doctoral, en la cual la autora se centra en los años de transición del mun­
do urbano colonial a la época del México independiente. Esta obra es indispen­
sable para entender cómo se transitó del concepto de organización “gremial”, 
de Antiguo Régimen al concepto liberal de “asociación”. Aunque no es la inten­
ción de la autora, su indagación proporciona pistas para entender los cambios, 
no sólo institucionales (de forma) sino sociales (de fondo) durante la transi­
ción del modelo colonial al independiente. En su trabajo queda constancia de 
cómo pervivieron las formas de organización gremial del Antiguo Régimen, 
mediante muchos matices, aun después de la independencia, y que el sentido 
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corporativo en que se basó la sociedad novohispana sobrevivió en formas de 
organización como la mutualista o asociativa de las “nuevas” organizaciones 
de trabajadores.4 

Por otra parte, Carlos Illades hizo lo propio al estudiar a los trabajadores 
urbanos durante los años de la República Restaurada en Hacia la república 
del trabajo. La organización artesanal en la Ciudad de México, 1853-1876. Su 
trabajo se concentra en las asociaciones de trabajadores de la capital; más 
aún, entrevé el potencial organizativo de los artesanos e intenta explicar el 
fenómeno organizativo desde la teoría social. Desde su perspectiva, el origen 
asociativo está estrechamente ligado al concepto liberal y al cambio en las 
condiciones de organización económica en la Ciudad de México. Así se expli­
ca que los trabajadores capitalinos se organizaron ante la posibilidad de la 
extinción como sector social, convirtiéndose en un movimiento político y 
social, que se forma ante la necesidad de defender su espacio vital dentro de la 
economía citadina. La asociación de los trabajadores es vista como una nece­
sidad intrínseca que propicia el momento liberal, pero que generan las con­
diciones económicas. Bajo este tamiz social las organizaciones de trabajadores 
son expuestas dentro de un marco más complejo, que tiene que ver con formas 
institucionales y elementos culturales.5

En el plano sudamericano algunas obras han desarrollado una historio­
grafía que toma al elemento asociativo como objeto de estudio e innovan en 
metodología, al tiempo que ofrecen una interpretación desde la cultura política, 
sobre sociedades en transición. Se distinguen los trabajos de Carlos A. Forment 
y de Pilar González Bernaldo de Quiroz. Forment en su extenso, y aún no tradu­
cido, estudio Democracy in Latin America, 1760-19007 se apega al modelo de 
Tocqueville para explicar el desarrollo del asociacionismo en Perú y México 
entre el siglo xviii y el xx. Su trabajo da una vuelta de tuerca en torno de los 
estudios Latinoamericanos de historia política, dada su afirmación novedosa 
del desarrollo temprano del asociacionismo en México y Perú, con lo cual dota de 
importancia a la temprana ciudadanía que se gestó en América Latina. Con ello 
sugiere la posibilidad de un importante desarrollo del movimiento republicano 
en países latinoamericanos. Su estudio lo sustenta una importante compila­
ción de datos sobre asociaciones formadas entre finales del siglo xviii y el xix. 
Para algunos autores la obra de Forment es una importante aportación que 
no deja de tener sus limitaciones.8 Lo cierto es que su estudio ha sido una clara 
aportación sobre un tema poco valorado en nuestras historiografías. 
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Por su parte, Pilar González Bernaldo de Quiroz adoptó un esquema de 
investigación basado en un modelo que para explicar el origen y desarrollo 
de las asociaciones apela a la cultura política. En su trabajo, Civilidad y polí-
tica en los orígenes de la nación argentina. Las sociabilidades en Buenos Aires, 
1829-1862, define su estudio dentro del concepto de “sociabilidad”, en el 
mismo sigue puntual lo expresado y referido por el historiador Maurice Agulhon. 
La autora reconoce dos formas de sociabilidad: las formales y las informales. 
Entre los primeros se encuentran las asociaciones constituidas e instituciona­
lizadas por los individuos; de ahí su carácter formal. Al hablar de sociabilidad 
informal describe todos esos espacios donde se confluye sin la necesidad de 
definir un estatuto, reglas o actas constitutivas, pero son espacios que definen 
identidad de grupo; entiéndase el café, el bar, los lugares de trabajo, etcétera. 
González llega a una interesante conclusión para el caso argentino: la sociabi­
lidad es, ante todo un marco complejo de relaciones socioculturales y una 
forma nueva de definir la historia política; en particular si se analiza dentro 
del proceso de formación nacional. En este marco, la autora entiende la organi­
zación asociativa (formal) como uno de los elementos dentro del desarrollo 
de la sociabilidad. Nuevamente las asociaciones no son el objeto de estudio, 
sino el medio para explicar un problema de identidad y de construcción po­
lítica en los orígenes de la nación argentina.9 

En el campo europeo el principal exponente y, con seguridad, el más in­
fluyente es el historiador francés Maurice Agulhon. Sin duda, sus textos son 
fundamentales para el estudio de la sociabilidad, pero paradójicamente, a pesar 
de su prestigio internacional —salvo excepciones—, ha sido poco seguido 
por los historiadores allende el Atlántico. Al margen se han formado algunos 
seminarios que han intentado atraer la atención de los historiadores sobre la 
cuestión de la sociabilidad, esfuerzos esporádicos y aislados. 

Agulhon no propone el estudio concreto de las asociaciones, sino el de 
la sociabilidad, dentro de la cual el fenómeno asociativo ocupa un lugar im­
portante. Para Agulhon el concepto de sociabilidad parte de una visión muy 
compleja y fundamental sobre las sociedades humanas, que tiene que ver con 
aspectos de psicología individual y colectiva. La sociabilidad la remite, enton­
ces, a la totalidad de la vida social. En esencia, supone que “la historia de las 
sociabilidades es, de algún modo, la historia conjunta de la vida cotidiana, 
íntimamente ligada a la de la psicología colectiva”.10 En ese sentido, asume que 
en cualquier sociedad un instrumento para medir el grado de desarrollo de la 
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sociabilidad es la asociación, desde sus formas elementales como la familia, el 
café, el espacio laboral (asociaciones voluntarias) hasta formas institucionalizadas 
como asociaciones con reglamentos y estructura organizativa (organizaciones 
formales). De tal suerte que en la obra de Agulhon, el concepto “sociabilidad” 
pretende ser totalizador, pues confiere el papel de catalizador contemporáneo 
y de movimiento temporal. 

En su breve ensayo coincide en distinguir que: 

En la materia que nos ocupa, adoptar una problemática general de la 

sociabilidad no implicará necesariamente que adoptemos una clasifica­

ción actual de las asociaciones. En efecto, hoy es bastante común clasifi­

car y definir las asociaciones según la función social que ayudan a 

cumplir, como si fuera evidente que son unifuncionales. Sospechamos, 

sin embargo, que se trata de una evidencia falsa y que, en algunos mo­

mentos, al menos durante los siglos xviii y xix franceses la asociación 

tenía una pluralidad de funciones y que, por la tanto, hay que adoptar 

otros principios de clasificación de las asociaciones más acorde con las 

épocas consideradas, es decir más históricos, sin que dejen de ser, por 

supuesto, sociológicos por naturaleza. 11 

Tomemos, pues, la palabra a Agulhon e intentemos, a partir de los trabajos ex­
puestos en el coloquio, definir una aproximación tipológica para el caso 
mexicano. 

Aproximación Tipológica

En los textos que componen esta memoria se puede constatar que el coloquio 
dibujó una suerte de tipología no ajena a la naturaleza de las organizaciones 
establecidas durante los decenios que abarcan del siglo xviii al xx; es decir, no 
es difícil distinguir algunas formas asociativas, que nos pueden dar una vi­
sión general sobre los contextos y la manera en que se organizaron distintas 
sociedades en nuestro país. Se identifican así binomios asociativos: las organi­
zaciones científico-literarias, las de carácter político-secretas, la gremial-mutua­
lista, las obrero-campesinas y las de orientación religiosa o asistencial. Habría 
que anexar a las anteriores las de carácter mercantil, la cual no se exploró 
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durante este primer coloquio. Hay que considerar, sin embargo, que esta es­
cueta descripción tiene diferentes ensamblajes según los contextos locales y 
nacionales. Así, nada quita que una asociación literaria no tuviese visos de 
carácter político o religioso, lo mismo sucede con las mutualistas o asistencia­
les, que tras su sesgo de ayuda se pueden encontrar claros elementos de ín­
dole ideológico. 

Las sociedades científico-literarias encuentran su unidad en que durante 
buena parte del siglo xix, ambos campos, el científico y el literario, estaban en 
estrecha relación. El acceso a este ámbito estaba restringido por las limitacio­
nes propias de las materias; esto es, que dichas asociaciones estaban organiza­
das por académicos, escritores y letrados que compartían una alta educación. 
Aunque no podemos hablar de que letras y ciencia fueran lo mismo en el si­
glo xix, podemos hallar espacios en común: el lenguaje o terminología pro­
pios de las materias, la de adscribirse a distintos centros de enseñanza y la de 
estar imbricadas dentro de espacios de decisión y poder. 

Los antecedentes de sociedades o asociaciones científico-literarias residen 
en las antiguas academias. Su organización es de dos tipos, formal e informal. 
Las formales son aquellas que se institucionalizan mediante la reglamenta­
ción frente a sus miembros y, al exterior, por su cercanía a las autoridades y 
dependencias educativas. Por lo regular editan alguna publicación periódica 
y entablan estrecha relación con otras academias del orbe; en muchos de los 
casos se afilian o son filiales de alguna matriz. Mantienen un orden jerárquico 
entre sus miembros y sus objetivos generalmente son académicos. Sus me­
dios de producción discursiva están controlados, lo que las aíslan del resto de 
la sociedad. Algunos de estos rasgos se muestran en el trabajo de José Pablo 
Zamora Vázquez, Asociaciones científicas y literarias en San Luis Potosí a fi-
nes del siglo xix. 

Las sociedades científico-literarias informales acaso se forman bajo la 
coincidencia generacional o ideológica de grupos científicos o académicos. El 
acceso a éstas es flexible, pues su objetivo es más inmediato que de largo 
plazo y buscan, por distintos medios, la divulgación de sus hallazgos. Forma­
das por cuerpos de estudiantes o por grupos específicos de profesionistas, la 
mayoría de ellas son efímeras o coyunturales, y al no percibir ingresos se di­
ficulta la publicación continua de boletines u órganos de expresión. En mu­
chos casos, no tienen sede fija y la reunión de sus miembros es variable. Son 
importantes en la medida que representan el nexo original de futuras perso­
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nalidades de la vida intelectual y cultural, como se aprecia en el trabajo de 
Ángel Arturo Salgado de la Rosa, Ezequiel A. Chávez y la generación del 
Instituto Franco-Mexicano, la Preparatoria y el Liceo Mexicano Científico 
Literario (1882-1891). 

Las asociaciones político-secretas también pueden distinguirse en dos 
tipos: las de carácter abiertamente público y las clandestinas. El carácter pú­
blico de estas organizaciones tiene que ver con condiciones y garantías políti­
cas para el libre ejercicio del derecho de reunión y organización política de 
los individuos. Por tal motivo, este tipo de organizaciones se observan en so­
ciedades y Estados democráticos y en regímenes políticos donde se han con­
solidado los derechos y garantías individuales. En nuestro caso, y a lo largo 
de los siglos xix y xx, la posibilidad de las asociaciones políticas han estado 
sujetas al vaivén de la organización estatal, de la constitución en turno y/o del 
grupo que gobierna. Al respecto, un buen ejemplo lo constituyen la forma de 
operar y organizarse de las logias yorkinas y escocesas en el siglo xix, como 
lo muestra el trabajo de Anabel de Jesús Velasco Curiel, las logias yorkinas y 
escocesas como grupos políticos durante la expulsión de los españoles. Pú­
blicamente se han formalizado en clubes políticos y formas más desarrolladas 
como los partidos políticos. Transversalmente, asimismo se han establecido 
organizaciones relacionadas con dirigentes o agrupaciones políticas, en busca 
de beneficios grupales o de espacios políticos. Esto puede apreciarse en el 
cuadro comparativo que ofrece Miguel Orduña en “Las asociaciones y el pro­
yecto moderno de la nación liberal mexicana”. 

En cambio, las sociedades secretas proceden de un contexto distinto. És­
tas germinan en periodos de intolerancia política o de ausencia de derechos 
civiles. Su espacio de acción es de carácter informal, su reglamentación es 
pobre o escasa, se organizan por nexos entre sus miembros y adhesiones mutuas. 
Sus órganos de expresión suelen ser anónimos, sus objetivos son inmediatos; 
más que de largo plazo; los fines de estas organizaciones secretas es el derro­
camiento del gobierno en turno, por lo que pueden tener estrecha relación con 
grupos armados. En nuestro país este tipo de organización estuvo relacionado 
en los orígenes del Estado moderno, en las llamada logias y, más recientemen­
te, con grupos antagónicos y beligerantes no reconocidos por el Estado. 

Por su parte, las sociedades gremiales mutualistas son una innovación 
decimonónica, aunque hay que recordar su antecedente colonial en los gre­
mios y cofradías. Las asociaciones mutualistas surgen en contextos de cambio 
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en el modelo productivo, del tránsito de economías precapitalistas a econo­
mías propiamente capitalistas. El mutualismo se organiza de manera formal. 
La mayoría de sus miembros proviene de sectores sociales desplazados; por 
tal motivo sus integrantes son artesanos, mineros, campesinos, jornaleros y 
trabajadores domésticos. Se organizan según la especialidad de cada uno de 
ellos, por lo que conservan ciertas reminiscencias de las organizaciones gre­
miales. Al igual que las sociedades científicas y literarias, generan su propia 
reglamentación, estatutos y, en algunos casos, órganos de expresión. Su obje­
tivo inmediato es el “auxilio mutuo”. Tangencialmente llegan a proponer algu­
nas actividades adicionales, las cuales organizan en torno a beneficencias o, 
para el siglo xix, mediante la formación “casinos”. Se reúnen de manera pe­
riódica y designan a sus representantes de forma abierta y democrática. Man­
tienen estrecha relación con instituciones locales, como los ayuntamientos, la 
Iglesia y otras asociaciones del mismo orbe. Sus fines son de largo plazo, pues 
buscan el constante beneficio de sus miembros. En este punto la mayoría se 
perfila para asistir a la familia en caso de que muera alguno de sus miembros, 
de enfermedad o por desempleo, y, en algún caso, intercedieron por el afilia­
do en alguna disputa laboral. Esto se puede apreciar en los textos de Claudia 
P. Rivas Jiménez, “Las asociaciones mutualistas de trabajadores y la Iglesia 
Católica en Guadalajara, siglo xix” y de María del Refugio Magallanes Delga­
do y René Amaro Peñaflores, “Asociacionismo laboral, beneficencia y acción 
política. El mutualismo de hombres y mujeres en Zacatecas, 1862-1912”. 

Las asociaciones que aquí clasificamos como obrero campesinas tienen 
que ver con el papel activo y resolutivo de estas organizaciones. La mayoría 
de ellas es legado del siglo xx y surgieron a partir de luchas reivindicativas. 
En el caso de nuestro país muchas de estas organizaciones fueron impulsadas 
desde el Estado, otras mantuvieron su capacidad autónoma y de acción. En 
todo caso, son parte de la formalidad institucional, ya que nacieron al amparo 
de un código federal que las legitima y protege. Por su parte, los sindicatos bus­
caban proteger los derechos laborales de sus miembros, por lo que la organiza­
ción está en función de la interlocución ante el dueño o patrón. La reglamentación 
de la agrupación está regida no por los intereses de los sindicalizados, sino en 
razón del estatus jurídico y legal que el sindicato pretende; la adherencia es 
voluntaria o inducida de formas diversas. La organización es más compleja y di­
ferenciada, en la que el miembro no necesariamente tiene representación, pues­
to que puede designar y ser representado por el correspondiente delegado. De 
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esta forma, su participación puede ser directa o indirecta; ya que tiene la 
posibilidad de votar por su dirigencia y la facultad de designar a su represen­
tante, en quien delega la facultad de decisión. Son organizaciones que se os­
tentan como democráticas. Algunos de estos elementos se pueden apreciar en 
el trabajo de Cristina Alvizo Carranza, “Sindicato tranviario de Guadalajara 
1925-1944”. 

En las organizaciones campesinas encontramos algunos de estos ele­
mentos. Son formales, muchas de ellas instituidas por iniciativa propia o im­
pulsadas por el Estado. En el caso de los regantes que en esta memoria se 
trata por Israel Sandré Osorio, en “Las asociaciones de usuarios en la gestión 
del agua para riego, siglo xx”; fueron organizaciones pequeñas, comunitarias 
y que buscan, a través de la organización social, resolver o dirimir conflictos 
por el acceso o defensa de los recursos. Por lo regular son organizaciones bien 
fundadas y reglamentadas, y orientadas específicamente a la resolución de 
conflictos. Se organizan de forma básica, con un presidente, un secretario y 
un tesorero; se busca la rotación de sus miembros de forma periódica, lo que 
las determina como democráticas. Tienen juntas abiertas con todos sus miem­
bros y se levantan actas protocolizadas de sus reuniones. Existe un fuerte 
sentido de identidad entre sus miembros al tiempo de que adolecen de publi­
caciones periódicas. La producción impresa es muy escasa o nula, aunque el 
orden institucional al que pertenecen hace que el acceso a ellas sea a través de 
diferentes instancias gubernamentales. 

Las asociaciones religioso-asistencialistas están constituidas de manera 
formal, en muchos de los casos. Su antecedente fueron las cofradías estableci­
das en la época colonial, pero ante la modernización del Estado y la confronta­
ción directa con el clero, las organizaciones religiosas —en este caso su brazo 
civil— adquirieron un estatus moderno después de la promulgación de la 
Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma. Así se puede ver en el texto de 
Paulina Yunuén Cortés Cervantes, “La cofradía, un modelo de asociación re­
ligiosa durante el siglo xix en Morelia y Pátzcuaro”. 

Uno de los fundamentos de la Iglesia había sido su sentido piadoso, lo 
que en el marco de la época colonial la había llevado establecer hospitales, 
hospicios y formas de beneficencia para los más desprotegidos. Así, tras la 
pérdida de influencia y poder frente al gobierno federal, los grupos fieles a 
la Iglesia continuaron organizándose desde el ámbito civil. Por consiguiente, 
proliferaron en el último cuarto del siglo xix y a lo largo del siglo xx organi­
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zaciones impulsadas o afines a los intereses de la Iglesia, y a la labor benéfica 
que ésta prodigaba. Se organizaron con este fin formando sus sociedades de 
asistencia, debidamente reglamentadas, con periodicidad en sus juntas y, por 
supuesto, con órganos de expresión. Llama la atención que algunas de estas 
organizaciones tuvieron carácter mutualista y estuvieron en estrecha relación 
con grupos de artesanos o campesinos. Se observa lo anterior en el trabajo de 
José Díaz García “El origen de las instituciones de beneficencia privada en el 
Distrito Federal”. Por otra parte, se puede apreciar la organización de grupos 
religiosos con fuertes vínculos políticos en los trabajos de Filiberto Romo 
Aguilar, “Las asociaciones políticas católicas en México entre 1924 y 1939” y 
Austreberto Martínez Villegas, “Sinarquismo y asociaciones cívicas en Gua­
najuato: los inicios de la Federación de Uniones de Usuarios de Servicios 
Públicos y Contribuyentes”. 

Visión de conjunto

A lo largo de los diferentes trabajos que componen el presente volumen, se 
puede observar una característica común: que el asociacionismo está estre­
chamente relacionado con los valores cívicos de los miembros que las impul­
saron; esto es, en la mayoría de sus reglamentos se observa esta dimensión 
patriótica o nacional, con el deseo, además, de contribuir al desarrollo del “país” 
a partir de su organización. 

Por lo demás, existe una gran solemnidad en el acto de fundar alguna 
asociación. En la misma no estaba ausente la representación del Estado, sobre 
todo en el caso del siglo xix, en el que la reglamentación y normatividad inter­
na de las asociaciones hacían alusión a algún miembro del gobierno federal, 
estatal o local. Esto no quiere decir que dichas agrupaciones fuesen solventa­
das e impulsadas por el aparato estatal. Tal vez pudieran tener estas caracte­
rísticas, pero en la mayoría subyace el carácter autónomo de sus miembros. 
En realidad, la inclusión de miembros del gobierno se hizo a modo de defe­
rencia y protocolo cívico. Hay que decirlo: muy pocas veces estos personajes 
de la vida pública realmente asistieron como miembros activos a dichas aso­
ciaciones, su naturaleza era hasta cierto punto pasiva. 

Esto nos lleva a otra característica particular del mundo asociativo del 
siglo xix y xx: la reglamentación de su organización. En la mayoría de los casos 
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se puede observar que las asociaciones generaron documentación relacionada 
con actas constitutivas, reglamentos e informes de actividades de sus miem­
bros. Esto tenía que ver con esta profunda convicción cívica de la que hablamos 
más arriba, pero también con el modelo institucional que pretendían dar. 

La mayoría de las asociaciones estipularon siempre los motivos de su for­
mación; igualmente los objetivos que perseguían, así como la calidad de sus 
miembros, la división de tareas y la organización y jerarquía al interior de la 
organización. Por lo regular, se ajustaron a un modelo democrático, en el que 
los miembros tenían calidad de voto para designar a sus representantes más 
importantes, que en la mayoría de los casos eran un presidente, un secreta­
rio general y un tesorero. Sus deberes y facultades siempre estaban al escruti­
nio de sus miembros; solían hacer informes mensuales y darlos a conocer. 
Cada asociación determinaba su perfil y los periodos de reunión, además 
de la manera de entregar los cargos, los procesos de elección y el resul­
tado de ésta. 

Si bien la forma operativa de las distintas asociaciones las orillaba a la 
lógica democrática, es también cierto que esto mismo propició su carácter pú­
blico. En la mayoría de los casos las asociaciones tenían la obligación de hacer 
público su desempeño. Lo más inmediato era realizar juntas o reuniones con 
la mayoría de sus miembros. La publicación periódica de algún órgano infor­
mativo era común a muchas organizaciones, por este medio no sólo informa­
ban a sus miembros de sus actividades, logros o alcances, sino al público 
externo. Era una forma de darse a conocer y, al mismo tiempo, de comunicar 
socialmente su labor. Esto hacía que la asociación adquiriera una fisonomía 
pública; pues trascendía del espacio inmediato de los asociados, al espacio 
abierto de las publicaciones. No pocas asociaciones optaron por este medio, 
otras, más modestas, incrustaban la información en periódicos locales o de 
limitada circulación. Con todo, la tarea de informar públicamente de los avan­
ces o reuniones de sus miembros fue una condición constante en la mayoría 
de las agrupaciones decimonónicas y del siglo xx. 

En suma, la formación del asociacionismo en México tiene que ver con 
el cambio de paradigma que supone la modernidad en el mundo occidental, 
más en particular, con su desarrollo en nuestro país. Esto es, la sociedad 
mexicana de finales del siglo xviii transitó de un modelo de Antiguo Régimen 
a uno republicano-liberal; de una economía colonial a una mercantil-capita­
lista y de una dependencia política a la búsqueda de una independencia de 
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facto. Claro que esto no se hizo de la noche a la mañana, el siglo xix supone 
ese dilatado umbral de cambio. En este contexto, la asociación fue la respues­
ta que encontraron los estratos sociales frente a la nueva forma de organización 
política y económica ante el desmembramiento de sus formas tradicionales 
de organización y trabajo. Para conservadores y liberales, para ricos y pobres, 
para laicos y religiosos la asociación suponía una respuesta inmediata. Más que 
una doctrina o un dogma, asociarse era un acto necesario, ya fuese para so­
brevivir o para impulsar proyectos, para protegerse o para asistir a otros, para 
difundir o para guardar celosamente secretos. 

El hecho asociativo corre al parejo de la construcción republicana y la 
consolidación de los derechos del individuo y de la autodeterminación antes 
que de la sumisión de sus miembros, lo que la coloca en los vértices de lo que 
hoy llamamos “sociedad civil”. Sería un exceso asumir que las asociaciones 
en México, si pensamos en el contexto del siglo xix, fueron críticas a los regí­
menes políticos. En realidad no se constata esto. Lo que sí podemos afirmar 
en los distintos textos que forman la presente memoria es que las asociacio­
nes cumplieron una función emergente: ya fuera en asuntos económicos, 
sociales o religiosos. En todo caso, la crítica social o política debe leerse de 
forma transversal: desde los orígenes de los agremiados hasta los fines que 
perseguía su constitución. 

¿Qué obligó a los individuos a asociarse? ¿Qué condiciones económicas 
y sociales privaban a la hora de su formación? ¿Cuál fue el origen y naturale­
za de sus miembros? ¿Cuál fue el destino de dichas agrupaciones? Éstas son 
preguntas abiertas a lo largo de los textos que forman el presente libro. Nece­
sarias de responder en el contexto contemporáneo. Sabedores de que el acto 
asociativo no es, ni por mucho, una experiencia actual, sino de larga data, ha 
tenido sus periodos de expansión y de estrechez, por tal motivo se propone 
una lectura amplia del asociacionismo. Si podemos decirlo así, el siglo xviii 
supuso un periodo de formación —tanto en el acto como en la configuración 
conceptual del modelo asociativo—, el siglo xix fue una larga experiencia de 
formas de organización civil, mientras que el siglo xx vio un proceso de ins­
titucionalización y sujeción de las mismas. No es de extrañarse que en nuestro 
país en el siglo que terminó, por un largo periodo las organizaciones civiles 
fueran reducidas a su mínima expresión. No fue sino ante el cambio de para­
digma económico y político, hace unos treinta años, que nuevamente emer­
gieron con fuerza las organizaciones civiles, las asociaciones filantrópicas y 
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las no gubernamentales. Un fenómeno así sólo puede ser comparable con la 
segunda mitad del siglo xix, que, obviamente toda proporción guardada, fue 
por antonomasia de carácter asociativo. ¿Qué sucedió ahí? Su respuesta escla­
recería muchos de los procesos actuales que vive la sociedad. 

Notas

1 �En este sentido, los trabajos de Cristina Puga han sido importantes aportes para entender el fenómeno 
asociativo contemporáneo; Luna y Puga (coords.), 2010. 

2 Véase Fernández Santillana, 2012. 
3 Perales Ojeda, 2000. 
4 Pérez Toledo, 1996. 
5 Illades, 1853-1876. 
6 Santillán, op. cit.: 15-31. 
7 Forment, 2003. 
8 Ávila, 2006: www.historicas.unam.mx/moderna/ehmc/ehmc29/351.html. 
9 González Bernaldo de Quirós, 2001. 
10 �Maurice Agulhon, 009: 37. En este sentido, su trabajo sobre “Clase obrera y sociabilidad antes de 1848” 

es un importante esbozo metodológico que el autor propone para el estudio de la sociabilidad, en His
toria vagabunda, 1994: 54-85. 

11 El Círculo, op. cit.: 43. 
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Introducción

Notas sobre el origen de las asociaciones

Cristina Puga1

A lo largo de las últimas dos décadas, diversos factores han contribuido a re­
forzar la formación de un importante número de asociaciones que hoy parti­
cipan en la vida social y política del país. Las explicaciones a este fenómeno 
incluyen tanto la lucha a favor de una mayor democracia como el propio 
avance democrático que ha propiciado el desarrollo de una sociedad civil más 
informada y participativa, a lo cual se suman la facilidad para establecer redes 
a partir de las nuevas tecnologías y las insuficiencias del Estado para atender 
diversas cuestiones que van de la asistencia social a la protección de derechos 
básicos de los individuos. Todo lo anterior ha contribuido tanto a la multipli­
cación de asociaciones como a la aprobación de leyes para normar y facilitar 
su funcionamiento y, con ellas, de diversos registros que permiten dar una idea 
de su dimensión actual. Una estimación aproximada sitúa entre 20 y 35 mil 
el número de asociaciones mexicanas registradas en diversos listados oficiales 
y semioficiales.2 Aunque no tan numerosas como en otros países —en Esta­
dos Unidos, por ejemplo, el número de asociaciones hace 15 años era de 580 
mil (Warren) y hoy alcanza los 1. 4 millones3 mientras en Francia se estima que 
podrían ser entre 800 mil4 y un millón5— la cifra mexicana muestra una sig­
nificativa diferencia con las 3 o 4 mil que había hace unos cuantos años. Tan 
sólo en la Ciudad de México, un estudio realizado en 1997 encontraba 641 
asociaciones no lucrativas cuando hoy el registro Cluni,6 contiene 2 800 aso­
ciaciones no lucrativas, solamente en la zona metropolitana. 

Los trabajos presentados en el seminario sobre Historia de las asociaciones 
demuestran que el de la asociación, sin embargo, no es un fenómeno nuevo 
en el país. El universo histórico de las asociaciones —entendidas en una pers­
pectiva amplia— se extiende desde la colonia hasta el 2011 y abarca todo 
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tipo de conglomerados, desde las primeras órdenes religiosas hasta las redes 
por internet, incluidas un sinnúmero de asociaciones literarias, científicas, fi­
lantrópicas y ciudadanas en el siglo xix y la primera mitad del xx. 

Para referirme a este amplio universo de agrupaciones, quisiera hacer una 
reflexión acerca del fenómeno de la asociación, entendida en términos genera­
les como una forma de acción colectiva organizada cuyos integrantes compar­
ten objetivos, identidad y reglas de funcionamiento.7 Otras definiciones han 
hecho énfasis en el reclutamiento voluntario y en la tendencia de la organización 
a actuar en un terreno intermedio entre la economía y la política, identificado 
en ocasiones como de la “solidaridad”.8 Menos limitado por esas fronteras, 
Weber se refiere a las asociaciones como “esas estructuras que existen en el 
espacio entre los poderes reconocidos u organizados políticamente —el Esta­
do, la municipalidad, la Iglesia […]— y la comunidad natural de la familia 
[…] desde el club de bolos […] hasta el partido político y la secta artística y 
literaria”.9 Para Weber, las asociaciones que empezaban a proliferar en Alema­
nia constituían espacios importantes de prestigio y creación de personalidad, al 
mismo tiempo que de dominación e imposición de estereotipos. 

A partir de que Tocqueville advirtiera en las asociaciones uno de los fun­
damentos más sólidos de la vida democrática en los nacientes Estados Unidos, 
la teoría democrática promovió la creación de asociaciones como vehículo de 
intereses diversos y las reconoció como elemento distintivo de la moderna 
sociedad plural, de la “poliarquía”.10 Por lo mismo, las asociaciones han sido 
vistas como espacios de aprendizaje democrático, como actores colectivos con 
la capacidad de intervenir en el diseño de políticas o la distribución de bienes 
y como expresión de una ciudadanía independiente de intereses económicos 
y políticos, inclusive a pesar de que muchas asociaciones no aspiran ni se 
relacionan con valores democráticos. 11 

En tiempos recientes, la palabra “asociación” nos remite, además, al auge 
de la llamada “sociedad civil” como actor privilegiado de las democracias. De 
hecho, los nuevos teóricos de la sociedad civil —y de pasada, los del capital 
social— señalan que las “asociaciones” son uno de las formas principales en 
las que se presenta aquel actor que se sitúa en un terreno difícil y poco delimi­
tado. La sociedad civil —concepto “frágil, polisémico y controversial” a decir 
de uno de sus principales teóricos— es descrita como “un conjunto comple­
jo y dinámico de instituciones no gubernamentales, legalmente protegidas 
que tienden a ser no-violentas, a organizarse y pensarse autónomamente y 
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que están en permanente tensión unas con otras, así como con las institucio­
nes que enmarcan, constriñen y permiten sus actividades”.12 Otros autores 
prefieren presentarla como el entramado en que confluyen actores e institu­
ciones fuera de las esferas política y económica de las sociedades.13 Se trata de 
una sociedad civil en permanente estado de construcción y “deconstrucción”, 
que solamente se hace visible en ciertos momentos —en parte por ello Ale­
xander ha migrado hacia el concepto de la “esfera civil”14— y que expresa la 
pluralidad de intereses, causas, ideologías y posiciones éticas de sociedades 
crecientemente complejas e internamente diferenciadas. Las “asociaciones” son 
los vehículos más distinguibles y, en cierta manera, más permanentes de esta 
diversidad. 

En un sentido laxo, para completar las definiciones anteriores podemos 
identificar como asociaciones a todos aquellos arreglos de acción colectiva, ge­
neralmente de carácter voluntario, que se establecen para lograr objetivos 
comunes, que adquieren una mínima institucionalidad (a partir del estable­
cimiento de reglas) y que comparten determinados elementos que les otorgan 
identidad o cohesión. Las asociaciones tienen membresías relativamente esta­
bles, misión y fines razonablemente bien definidos y estructuras organizativas 
que tienden a ser duraderas. 

Desde la perspectiva de la racionalidad, Olson ha señalado que los indi­
viduos se asocian porque ello les brinda una posibilidad de alcanzar objetivos 
que les interesan personalmente pero que no pueden lograr de manera indi­
vidual. 15 Si bien esta afirmación supone un interés egoísta y ha sido criticada 
por no considerar el sinnúmero de acciones colectivas orientadas por el al­
truismo o por la convicción política, también es cierto que el logro de fines 
políticos o altruistas brinda una satisfacción personal que puede ser conside­
rada como una suerte de recompensa, en el sentido individualista del término. 
Olson mismo completará la idea con la del free-rider: aquél que, al percibir 
el poder de la asociación para resolver sus necesidades, opta por el mínimo 
esfuerzo y deja que otros realicen el trabajo colectivo, situación que se vuelve 
crítica cuando los primeros objetivos se logran y que la asociación aumenta 
su tamaño. La solución de Olson a este problema es la de los incentivos adi­
cionales, a la cual regresaré más adelante. 

Las razones por las cuales se constituye una asociación acarrean frecuen­
temente consecuencias sobre las formas y características que la misma asume 
y, por lo mismo, resulta interesante reflexionar sobre ellas. Sin embargo, a lo 
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largo de la historia muchas veces los motivos de la asociación humana han 
variado y dependido de circunstancias particulares. Por ello, la elaboración 
de un catálogo de razones asociativas —como el que sigue— adolece de im­
precisiones y solamente considera rasgos muy generales. Los motivos para 
asociarse en general no son únicos y, de seguro, la mayoría de las asociaciones 
pasadas y presentes han compartido más de una razón y obedecido a razones 
históricas distintas e incluso irrepetibles. Sus fines pueden ser muy diversos 
y no necesariamente significan grandeza de miras, amor por la democracia o 
interés por el prójimo, aunque como veremos, en sus orígenes aparecen fre­
cuentemente algunos de estos objetivos. 

Tal vez las mismas razones contribuyeron a que muchas de estas asocia­
ciones, voluntarias en sus orígenes, se transformaran, a la larga, en organizaciones 
estructuradas y complejas, con fines muy distintos a los iniciales. La teoría 
social las ha abordado como una de sus preocupaciones primordiales y, en 
ocasiones, ha promovido o recomendado algunas formas particulares de aso­
ciación como fundamento de una vida colectiva más rica y equilibrada, lo cual 
conduce a una difícil separación entre historia y elaboración teórica, entre 
doctrina y práctica. 16 Como se verá, muchas de ellas corresponden, al menos 
en un principio, a las diversas formas de asociación reseñadas en este libro. 

Las razones de la asociación

1. �En primer lugar —y por encima de todas las demás razones— está la ne­
cesidad de protegerse de un enemigo o de una calamidad que amenaza a 
un grupo. Ésa es la razón primera de las sociedades humanas, del crecimien­
to de las ciudades y, si hemos de hacer caso a Hobbes, de la existencia del 
Estado que protege a los hombres de sus propios congéneres. Con fre­
cuencia la protección asociada frente al enemigo tiene o tuvo que ver con 
persecuciones raciales, religiosas, ideológicas o políticas, pero a veces ha 
tenido motivos más complejos. En la China imperial, según han empezado 
a descubrir los historiadores contemporáneos, durante siglos funcionaron 
unas sociedades “secretas” cuyo objetivo principal era proteger a los via­
jeros que cruzaban de una provincia a otra y, por ello, eran perseguidos 
por las autoridades provinciales. Un ancestral sistema de residencia impedía 
buscar trabajo o alojamiento en una provincia distinta a la cual se pertenecía 
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y por ello se creaban grupos de protección que, a la manera de las socie­
dades de migrantes mexicanos en Estados Unidos aseguraban, con reglas 
severas para mantener la secrecía, la subsistencia de los jóvenes aventu­
reros que transitaban por la provincia prohibida o intentaban establecer­
se en ella.17 Con el tiempo, estas sociedades “secretas” desarrollaron reglas 
estrictas que servían lo mismo para proteger a los viajeros que a las mismas 
sociedades (llamadas hui según algunos autores), las cuales con frecuencia 
derivaron hacia actividades ilícitas de mayor envergadura y eventualmen­
te al respaldo de levantamientos revolucionarios, incluida la Larga Mar­
cha de Mao Tse Tung. 

2. �Una segunda y poderosa razón ha sido el mantenimiento y diseminación 
de una religión. A este motivo obedecieron lo mismo los grupos responsa­
bles de los cultos religiosos en la Grecia y la Roma antiguas que los pri­
meros cristianos o los mormones en Estados Unidos durante el siglo xix. 
Las asociaciones creadas con este fin desarrollan prácticas y reglas de 
acuerdo con los principios de la propia religión y con las circunstancias 
del entorno (en la historia muchas han tenido que permanecer secretas 
durante largos períodos) y a la larga derivan en iglesias o sectas. La prolife­
ración de grupos evangélicos o “pentecostales” en las décadas recientes 
en México pone de manifiesto la relativa rapidez con la cual estos grupos 
se organizan y se consolidan, incluso pese a oposiciones tradicionales muy 
fuertes.18 Razones semejantes, aunque con mayor grado de complejidad, 
colaboraron a la creación de numerosas órdenes monásticas durante la 
Edad Media europea, cuando no solamente estaba en juego la preservación 
de una religión sino la manera de interpretarla y vivirla. La orden monás­
tica recrea un orden celestial imaginado, e, impulsada por la necesidad de 
sus integrantes de alejarse de la sociedad, dedicarse a la vida contemplativa 
y perfeccionar habilidades de muy diverso tipo, establece importantes fun­
damentos de organización social.19

3. �De manera semejante y frecuentemente paralela a la anterior, la preserva­
ción de una identidad, creencia o habilidad ha sido un importante moti­
vo para asociarse. Es la que explica los gremios medievales, los colegios 
profesionales y, de alguna manera, las cofradías a las que en este volumen 
se refiere el trabajo de Paulina Cortés, y, derivadas de ellas, las mayordo­
mías en los pueblos mexicanos de origen indígena.20 En los cuatro casos 
mencionados, la asociación protege y transmite a sus miembros conoci­
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mientos, tradiciones, formas de vida o explicaciones del mundo que se 
socializan en grupos cerrados, con frecuencia también limitados por reglas 
estrictas y prácticas rituales. Pueden estar asociadas a la religión, pero 
pueden también tener un carácter étnico o profesional. La comunidad de 
lituanos en Canadá que recuerdan sus danzas folklóricas bordan sus pro­
pios vestidos y tañen los instrumentos que tocaron sus abuelos, los meno­
nitas de Chihuahua que conservan sus vestimentas del siglo xvii o el 
Colegio de Notarios en la Ciudad de México que impone reglas estrictas 
a quien desea incorporarse a esta profesión,21 comparten la vocación iden­
titaria y el interés por conservar formas de vida, de trabajo, o de desempeño 
profesional que en su tiempo tuvieron el gremio de tejedores de tapices 
en el antiguo Flandes o el de relojeros en los cantones suizos. Dentro de la 
tradición corporativa europea, muchos de estos grupos no solamente con­
taron en su momento con el apoyo de la Iglesia o de los grupos gobernan­
tes (monarquías, principados, ducados) sino que formaron parte del propio 
esquema de poder y control político.22 Su abolición total o parcial entre 
los siglos xviii y xix generó numerosas controversias y manifestaciones de 
oposición,23 aunque por motivos frecuentemente más mundanos los gru­
pos de élite (como las fraternidades en las universidades) se cuentan en 
este tipo de organizaciones “identitarias”.

Semejante a la anterior, pero más excluyente y asociada a la percep­
ción intelectual de la realidad circundante, fue la búsqueda de conocimientos 
reservados a aquellos con la capacidad o el temple para asimilarlos. En la 
medida en que esa búsqueda —asociada a “la perfección”, el conocimien­
to de las “razones del universo”, la “esencia” de las cosas o la verdad “úl­
tima”— desafiaba el control ideológico de la Iglesia, del monarca o de la 
autoridad en general, los grupos que a ello se dedicaron tendieron a exi­
gir de sus miembros secrecía y sometimiento a las reglas del propio gru­
po. Probablemente cobijados en parte por los propios monasterios, estos 
grupos se caracterizaron por rituales elaborados, abundante simbología 
—cuya interpretación estaba reservada a los iniciados— y votos de silen­
cio. Entre ellos se contaron los alquimistas, los templarios, los rosacruces 
y las logias masónicas, con frecuencia señalados como practicantes de 
ritos malévolos y asociados tal vez con Satán, pero cuyas intenciones eran 
generalmente las de profundizar en el conocimiento de una realidad de la 
que, en sus tiempos, aún se sabía muy poco.24 A partir de la ilustración, 
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estos grupos secretos fueron menguando al tiempo en que se multiplica­
ban las nuevas sociedades científicas. En el caso de la masonería, la bús­
queda de la verdad se encaminó en el despuntar del liberalismo hacia la 
promoción de un nuevo orden político-social, como muestra el trabajo 
de Anabel Velasco.

4. �Con el avance del conocimiento sobre el universo y el hombre, las sociedades 
científicas sustituyeron a los grupos iniciáticos, pero ampliaron su perspec­
tiva al proponerse la investigación compartida, el intercambio y difusión del 
nuevo conocimiento y la búsqueda de fuentes que financien el avance cien­
tífico. Frecuentemente amparadas por sus gobiernos o universidades y, 
en ocasiones respaldadas por antiguos gremios profesionales (como fue el 
caso de los médicos en Inglaterra), en los siglos xviii y xix prosperan en 
Europa las academias, colegios y sociedades de Medicina, Biología, Geogra­
fía y Astronomía, entre otras disciplinas, formas de asociación que pronto 
son replicados en países coloniales, como la India, y en los recién indepen­
dizados países americanos. Algunos trabajos en este volumen sobre asocia­
ciones científicas, médicas y agrícolas en México dan cuenta de este nuevo 
interés por la ciencia manifestado en la formación de grupos especializados. 

5. �Igualmente, los hombres se asocian por aquello que se llama —espíritu 
de empresa— y que a veces deriva de la necesidad de hacer más rentable 
la producción de un bien —como las sociedades cooperativas o de las 
modernas “uniones de crédito”— y otras de la necesidad de unir recursos 
de varios tipos para llevar a cabo un determinado proyecto. Algunas ve­
ces este tipo de asociación puede derivar en grupos que actúan fuera de la 
ley y crean redes delincuenciales. Sin embargo, la mayoría de las veces, estas 
asociaciones han conducido efectivamente —desde empresas familiares 
hasta sociedades por acciones o grandes corporaciones transnacionales— 
a la conformación de unidades de producción de corte capitalista. Es in­
teresante observar que, según Carlos Forment, en el siglo xix diversos 
autores promovían entre los mexicanos un espíritu asociativo que cola­
borara al desarrollo económico del país, justamente a partir de la creación 
de nuevas empresas.25 

6. �A lo largo de la historia los individuos se han asociado también para exi­
gir derechos o demandar cambios en sus condiciones de vida o en las de 
otros. En un uso ampliado del concepto de asociación, podemos encon­
trar innumerables ejemplos de agrupaciones coyunturales surgidas a raíz 
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de una injusticia, del agotamiento de las formas de subsistencia de una co­
munidad o de la violación sistemática de derechos fundamentales. Mu­
chos de estos grupos se consolidaron a partir de una ideología que les dio 
identidad y fuerza política: por ejemplo, los levellers en Inglaterra, los 
socialistas en la Francia del siglo xix, las sufragistas en la Inglaterra de 
comienzos del siglo xx o el activismo por los derechos civiles en Estados 
Unidos durante los años sesenta. Con frecuencia, esta forma de asocia­
ción ha dado lugar a movimientos sociales que han desempeñado un pa­
pel transformador y han sido responsables del inicio de revoluciones de 
diverso tipo.26 Más recientemente, la capacidad de indignación, reacción 
frente a la injusticia o preocupación por problemas que afectan a las socie­
dades contemporáneas (destrucción del medio ambiente, discriminación, 
corrupción) han dado lugar a la existencia de asociaciones de carácter 
más formal (las llamadas organizaciones no gubernamentales o de la so­
ciedad civil) que se caracterizan por su capacidad de denuncia, intervención 
y propuesta sobre muy diversos temas, por la facilidad con la que estable­
cen redes comunicativas y de trabajo, incluso a nivel internacional y por 
la distancia que establecen con fuentes de poder como el Estado o las em­
presas privadas. No menos importantes y parecidas en origen y preocupa­
ciones son las asociaciones de tipo comunitario que surgen para proteger 
un recurso natural, para demandar servicios urbanos para su pueblo, o 
denunciar una agresión a los miembros de su comunidad. 

7. �Un importante motivo de organización ha sido la defensa de los intereses 
de clase. Lo mismo las antiguas lonjas de comerciantes, las cámaras de co­
mercio o de industria, que las mutualidades, los sindicatos obreros y las 
asociaciones de agricultores se encuentran en este grupo que algunos au­
tores han situado como a medio camino entre los intereses de la sociedad 
y los de la economía. En el caso de los propietarios, el interés principal ha 
sido asegurar las condiciones de su prosperidad y establecer límites fren­
te a las demandas de sus trabajadores o arrendatarios. La derogación de 
impuestos, la construcción de puertos y ferrocarriles, el mantenimiento 
de los bajos salarios y la protección de las nuevas industrias fueron deman­
das de las cámaras de comercio de muchos países en el mundo, del con­
junto de asociaciones que en Francia se conocía como le patronat, de la 
clase que hoy expresa sus intereses a través de nuevas organizaciones 
más acordes con el capitalismo globalizado. En contraposición, surgieron 
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las asociaciones gremiales y sindicales para exigir el reconocimiento de 
derechos y condiciones de trabajo las cuales, después de muchas décadas 
de lucha, con frecuencia cruentas y dolorosas, han derivado hacia organi­
zaciones preocupadas principalmente por la procuración del mayor bien­
estar de sus agremiados pero también hacia partidos políticos comunistas 
o laboristas. De hecho, la organización de los trabajadores, fundamento 
de la ideología comunista, tuvo manifestaciones distintas en el mundo, 
muchas de ellas inspiradas más bien en el ideario anarquista que plantea­
ba la organización sindical que no aspirara al poder del Estado o en el 
socialismo utópico, como las mutualidades que abrevaban en el catolicis­
mo y de las que hay varios ejemplos en este volumen. Las organizaciones 
de clase son tal vez las formas de asociación más representativas del siglo 
xix y, en el xx, el origen de un nuevo sistema corporativizado que gra­
dualmente sustituyó la lucha de clases con la negociación entre los gran­
des sectores organizados y que, hasta la fecha, todavía está vigente en 
muchos países, incluido México. 

8. �La necesidad de hacer el bien es una razón más que justifica la creación 
de asociaciones: las sociedades de beneficencia, patrocinadoras de orfa­
natos, hospitales o asilos de ancianos, los grupos de atención a enfermos 
de Sida y la Cruz Roja, se han desarrollados animadas por este impulso 
benefactor que, durante la época del Estado de bienestar, pareció apagar­
se y que ha vuelto a todas las sociedades en las que el Estado ha replegado 
sus acciones en favor de la comunidad. Si bien se manifiesta principalmente 
a partir de la creación de instituciones, también da lugar a grupos de ayuda 
(voluntariados) y, en tiempos pasados, a asociaciones de corte “moralizan­
te” que se proponían desde la conversión de los infieles a la fe cristiana por 
parte de catequistas, hasta la redención de borrachos o de mujeres “perdi­
das”. Muchas de las primeras organizaciones feministas se iniciaron a partir 
de este tipo de tareas que eran vistas como “impropias” para las mujeres de 
clase sociales privilegiadas, porque las ponían en contacto con una reali­
dad desagradable e incluso peligrosa, lo cual estimulaba el espíritu rebelde de 
algunas pioneras.27 En México (como en el resto de la América Latina) el 
asistencialismo fue promovido por la Iglesia Católica y hasta muy recien­
temente se estableció como práctica de la sociedad civil.28 

9. �Una razón, no menos importante que las otras, es la pura necesidad de 
sociabilidad, con frecuencia vinculada al tiempo libre y al gasto conspicuo. 
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Clark destaca la importancia de los espacios públicos donde se vendía 
cerveza en Inglaterra (los pubs) como el inicio de la vida asociativa ingle­
sa que más adelante daría lugar a innumerables sociedades y, fundamen­
talmente, a los “clubes” caracterizados por una membresía masculina que 
deseaba reunirse a tomar café o buen whisky, fumar habanos y conversar 
de política.29 Los equipos de futbol, los grupos de lectura y las asociacio­
nes corales se originan en esta necesidad de diversión (con frecuencia de 
creación o recreación artística) en compañía de los otros, que también 
explica en parte a las pandillas juveniles y a los grupos de rock. En Yucatán 
—que se caracteriza por la persistencia de sus tradiciones y la resistencia 
histórica de sus habitantes a incorporarse sin condiciones a las prácticas 
sociales y políticas del país—, sobreviven cientos de pequeños grupos 
musicales que conservan y multiplican la producción de música tradicio­
nal de la región.30 Las asociaciones literarias e intelectuales —a las que 
algunos trabajos en este libro se refieren— parecieran situarse a medio 
camino entre estas asociaciones lúdicas y las científicas señaladas arriba. 
Y. tal vez a este mismo motivo de placer y búsqueda de la belleza, aunque 
sus formas de asociación difieren, debemos adscribir las corrientes inte­
lectuales y artísticas: los surrealistas, los “prerrafaelistas” ingleses o incluso 
el del Ateneo de la Juventud, grupos que, sin formar parte de una asociación 
constituida formalmente,31 se reconocen como portadores de un principio 
intelectual o estético. Weber consideraba a algunas de ellas como semejan­
tes a sectas religiosas al exigir de sus adeptos la obediencia o sumisión a esos 
principios e incluso a reglas personales de conducta asociados con ellos.32 

10. �Un motivo más de asociación es la conformación de un grupo de trabajo 
para solucionar problemas puntuales. En este caso, la asociación puede ser 
entre personas, organizaciones o representantes de grupos diversos —in­
cluso países— para analizar situaciones, buscar acuerdos, establecer ca­
minos de acción y desarrollar proyectos compartidos. Son grupos que 
existen mientras perdura el motivo que los reunió y que han sido estudiados 
recientemente como grupos de gobernanza o redes de acción pública.33 
Esta forma se ha vuelto más frecuente en la medida en que la elaboración 
de políticas públicas incorpora a un mayor número de actores y donde 
hay una mayor exigencia de participación democrática por la sociedad, lo 
cual a su vez explica el cambio en el proceso de elaboración de las mismas 
políticas. La necesidad de monitorear y arbitrar procesos que implican a 
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actores diversos a nivel nacional e internacional producen igualmente un 
gran número de grupos de colaboración que actúan conjuntamente en 
forma temporal, pero se rigen bajo los supuestos generales que hemos 
mencionado arriba para las asociaciones —objetivos compartidos, reglas 
de funcionamiento. 

11. �Finalmente, hay que anotar la asociación como una alternativa de nueva 
organización frente a una sociedad cuyos términos se han vuelto inacep­
tables. A la manera de las comunidades religiosas, diversos grupos, gene­
ralmente basados en algún tipo de doctrina comunitaria han intentado 
llevar a cabo una existencia colectiva separada del resto de la sociedad de 
su tiempo. Algunos ejemplos de estas comunidades alternativas han sido 
los falansterios inspirados por Fourier que se intentaron fundar en Fran­
cia y se trasladaron a algunos países latinoamericanos al igual que diver­
sos experimentos en Estados Unidos, tales como New Harmony, fundada 
por Robert Owen en 1825; Brook Farm (1845), también de inspiración 
fourierista —donde vivieron renombrados autores estadunidenses como 
Nathaniel Hawthorne y Ralph Waldo Emerson—, y las comunas hippies 
que resultaron de la lucha en contra de la Guerra de Vietnam en los años 
sesenta del siglo xx.34 La antropología las ha considerado generalmente 
bajo el concepto de comunidades y les ha dado un tratamiento analítico 
semejante al de los grupos indígenas. 

El catálogo anterior no agota todas las posibles razones y, como es 
evidente en los ejemplos utilizados, tampoco constituye por completo una 
tipología ideal. Casi cualquier asociación participa en su creación de varias 
de las razones enunciadas y, posiblemente, las modifique a lo largo de su 
existencia. El entorno social, económico y político influye para que cierto 
tipo de asociaciones prosperen o para que algunas de ellas deban refugiar­
se en la clandestinidad. Las asociaciones pueden formarse por motivos 
simples y construir con el tiempo reglas complejas y severos requisitos de 
ingreso. Algunas han derivado en partidos políticos, grandes empresas o 
nuevas ciudades, y con frecuencia han dado lugar a importantes transforma­
ciones sociales. Muchas de ellas desempeñan tareas de vigilancia, control 
o reforma social y muchas otras han servido para dar cauce al desarrollo 
intelectual, científico y artístico de la época en la que funcionaron o aún 
funcionan. La nueva presencia de las tecnologías de la comunicación per­
mite a muchas de ellas la existencia virtual o semivirtual y la vincula­
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ción en amplias redes, que con frecuencia abarquen un gran número de 
países. 

Adicionalmente, es probable que si la asociación permanece durante 
un tiempo, los nuevos miembros ingresen por motivos distintos a los que 
le dieron origen y, a la larga, transformen el carácter inicial de la asocia­
ción. Weber señaló, por ejemplo, la importancia del prestigio como mo­
tivación de los individuos para ingresar a una asociación ya existente y, en 
correspondencia, la importancia otorgada por la sociedad misma a las di­
versas membresías exhibidas por los individuos que los acreditaban como 
personas decentes y de fiar.35 De manera semejante, los estímulos adicio­
nales que señala Olson, sean éstos de información, de relaciones provecho­
sas (algunos autores los llaman “vínculos útiles”), de apoyos profesionales 
o de servicios extraordinarios, pueden constituir un elemento atractivo 
para incorporar nuevos socios a una agrupación, independientemente de 
sus intereses particulares. 

Las muchas posibilidades de organización interna que caracterizan 
a las asociaciones y orientan su funcionamiento frecuentemente han pa­
sado inadvertidas para los analistas sociales. Hay aún poco, y en ello inclu­
yo a los trabajos aquí reunidos, acerca de la relación entre los asociados, 
sus formas de tomar decisiones, el papel de los diversos líderes, las formas 
de financiamiento, la frecuencia de las reuniones, la creación de identida­
des y el manejo de elementos simbólicos y discursivos. 

En el presente libro hay, en cambio, información rica e interesante 
acerca de la relación con el resto de la sociedad y con un entorno político 
que tiene una influencia directa sobre el carácter mismo de las asociacio­
nes. Cada uno de los textos que lo conforman ilumina no solamente un 
aspecto de la vida asociativa mexicana, sino la forma en que los distintos 
orígenes mencionados en este texto evolucionan y se transforman de acuer­
do con las circunstancias de la época. La Colonia, la presencia de la Iglesia, 
el auge del pensamiento liberal del siglo xix o la fuerza del Estado corpo­
rativo en el xx moldean y modifican la construcción de asociaciones, su 
permanencia y sus formas de relación con la sociedad de su tiempo. 

Tal vez una cuestión que sigue quedando en el aire es la que tiene que 
ver con la otra cara de la moneda: la referida a la relativa facilidad con 
que las asociaciones decaen, pierden interés, cambian objetivos e incluso 
abandonan los motivos que les dieron origen para convertirse en lucrativos 
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negocios o en instrumentos de poder político. La asociación pareciera mo­
verse siempre a lo largo de una franja que con facilidad se estrecha y le 
permite el paso a la esfera económica o política para alejarla de su origen 
fundamentalmente social y solidario. 

Por todo lo anterior, el tema de la asociación como expresión social 
que cambia de acuerdo con las épocas, los actores, las condiciones insti­
tucionales y las circunstancias particulares de las sociedades constituye 
un objeto de atención para las ciencias sociales. Sin duda esta compila­
ción establece los cimientos de numerosas investigaciones que aún están 
por hacerse y que pueden colaborar a la comprensión de las muy diver­
sas maneras en que, a través de la vida asociativa, la sociedad civil mexica­
na ha colaborado en la transformación social y en la construcción de nuevas 
instituciones en nuestro país. 

Notes

1 �Doctora en Ciencia Política. Profesora de tiempo completo en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 
de la unam. Agradezco a Óscar Arriaga Poblett su ayuda en la búsqueda de textos e información. 

2 �El Centro Mexicano de la Filantropía (cemefi) tenía 10,890 asociaciones registradas en 2009 (Cemefi). 
En 2010 había 6643 anotadas como donatarias autorizadas en la Secretaría de Hacienda y 12 963 en el 
registro Cluni (Cemefi, Compendio estadístico, 2011). El reciente informe del índice “Civicus” (Cemefi, 
2011) extiende a 35 mil la posible cifra de asociaciones en el país. 

3 �Cifra de National Council of Nonprofit Associations. The United States Nonprofit Sector. 2003: 2. Véase en 
http://www.humanics.org,atf,cf/%7BE02C99B2-B9B8-4887-9A15-C9E973FD5616%/us_sector_re 
port_2003.pdf. 

4 �Archambault, Gariazzo, Anheier y Salamon, Francia: de la tradición jacobina a la descentralización: 117, 
en http:// www.ccss.jhu.edu/pdfs/CNP/CNP_GCS1_Francia.pdf.

5 http://www.france. Fr/en/living, everyday-life/community-life/article/creating-and-managing-association.
6 �Pliego, 2000. El Cluni contiene solamente las asociaciones registradas para aspirar a apoyos guberna­

mentales a iniciativas o proyectos. El número real de asociaciones es seguramente muy superior a las 2800. 
Actualmente hay 12 963 asociaciones registradas en Cluni en todo el país; Cemefi, 2011.

7 Luna y Puga, 2010. 
8 Tirado, 2010; Meister, 1984. 
9 Weber, 1911, 1972. 
10 Tocqueville, 1835, 1973; Dahl, 1989. 
11 Puga, 2006. 
12 Keane, 1998. 
13 Cohen y Arato, 2000. 
14 Alexander, 1998. 
15 Olson, 1973. 
16 �Se han anotado algunas referencias específicas a tipos de organización, pero en general este ejercicio está 

basado en una más extensa bibliografía (entre otros, Ahrne, 1990, Arditi, 2005, Cadena-Roa, 2004, Clark, 
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2000, Forment, 2003, Greenwood, 2000, Illades, 2008, Meister, 1984, Puga y Luna, 2008, Ross, 1976, 
Schmitter y Lehmbruch, 1992, Warren, 2001, incluidos en la bibliografía). 

17 Ownby y Heidhues, 1993. 
18 Natal, 2010. 
19 Duby, 1976. 
20 �Es importante advertir que las mayordomías revisten formas distintas en diversas regiones del país y no 

necesariamente funcionan como “asociaciones” en el sentido estricto del término. 
21 Puga, 2008.
22 Ross, 1976.
23 Meister, 1984; Sibalis, 1988.
24 Hutin, 2008.
25 Forment, 2003.
26 �Los movimientos sociales constituyen una forma de asociación que se caracteriza por su inestabilidad, 

su carencia de reglas fijas, su membresía fluctuante y su dependencia de liderazgos carismáticos y que 
ha dado lugar a toda una línea de reflexión teórica para explicar su origen y desarrollo; Alain Touraine, 
Alberto Mellucci, Sidney Tarrow, Charles Tilly, entre muchos otros, han contribuido de manera impor­
tante al estudio de este tema.

27 Pugh, 2008; Haarsager, 1997.
28 Villalobos, 2010.
29 Clark, 2000.
30 Vargas Cetina, 2009.
31 Aunque el trabajo de Solís Sibaja sugiere que el Ateneo sí se registró como asociación civil. 
32 Weber, 1911.
33 Luna, 2005.
34 Richard, 1973.
35 Weber, 1911.
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Introducción

A finales del siglo xviii la mayoría de los territorios hispanoamericanos se 
vieron inmersos en un proceso de maduración del espacio público,1 hecho que 
puede constatarse con singular nitidez en la tendencia asociativa que desarro­
llaron diferentes grupos de hombres letrados al interior de instituciones moder­
nas y seculares, entre las que se destacan academias, sociedades económicas 
e incluso la prensa escrita. En estos ámbitos estos individuos se reunieron con 
el objeto de opinar respecto a las novedades y sucesos de mayor realce duran­
te la época, al tiempo que establecían los vínculos que les permitieran ascender 
socialmente y/o desempeñarse, ya fuera en la administración pública o en la 
política del territorio hispano e incluso en la propia península. 

En este contexto se inserta el presente ensayo, cuyo objetivo es abordar 
la figura de Jacobo de Villaurrutia en su papel de generador e impulsor del aso­
ciacionismo en España, Guatemala y Nueva España, donde se dio a la tarea de 
fundar academias, sociedades económicas e impresos periódicos, cuyas princi­
pales finalidades fueron el fomento de la cultura, las artes, la industria, la edu­
cación y la ciencia; y el fungir como puntos de enlace en la articulación de 
una compleja red que abarcó el ámbito colonial de Hispanoamérica. 

I. Jacobo de Villaurrutia y las academias

Nacido en Santo Domingo hacia 1757, Jacobo de Villaurrutia se trasladó a Es­
paña para realizar estudios profesionales.2 Cursó la carrera de Artes, Teología 
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y Derecho en cuatro de las universidades con mayor renombre durante la 
época: la Universidad de Alcalá de Henares, la Real y Pontifica Universidad 
de Toledo, la Universidad de Valladolid y la Universidad de Salamanca.3 Al 
terminar sus estudios y obtener el título correspondiente, incursionó en el 
mundo de las academias españolas, organizaciones reconocidas por su papel 
como núcleos público-privados donde se fomentaba la reunión y asociación 
encaminada tanto al intercambio socio-cultural e intelectual como al desem­
peño político,4 hecho que nos inclina a comprender la clara conciencia que 
tuvo Jacobo respecto a la generación y fomento de esta forma de sociabilidad. 

Entre las academias, donde se desempeñó Villaurrutia, cabe mencionar 
a la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación de Madrid, organismo 
creado bajo la influencia del reformismo ilustrado de la segunda mitad del 
siglo xviii con el objetivo de contribuir a la formación profesional de los fu­
turos juristas. El prestigio que en dicha labor alcanzó esta institución le valió 
para ser considerada como uno de los principales centros de sociabilidad y 
enseñanza de su género.5 A esto contribuyó Jacobo de Villaurrutia al ocupar­
se de la selección y arreglo de textos jurídicos, así como a la elaboración de 
manuales y obras históricas utilizadas por los estudiantes de dicha academia.

Asimismo, Villaurrutia interactuó con destacados humanistas y políticos 
españoles al interior de la Real Academia de Derecho Público de Santa Bárba­
ra6 y la Academia de Literatos Españoles de Madrid (fundada hacia 1785). En 
esta última Villaurrutia se planteó como tarea central renovar la ortografía y 
los estudios literarios. Para la puesta en marcha de dicho proyecto, Villaurrutia 
fue secundado por personalidades vinculadas a la literatura y el periodismo 
entre quienes cabe mencionar a Andrés Bruno, autor del Diccionario histórico 
forense; Escartín, redactor del Diario de Madrid; Miguel de Manuel, autor de 
la Instituta de Castilla; Gallarte, redactor del Correo Mercantil; Rauz Romani­
llos, traductor de Isócrates y Plutarco; Antonio Pérez López, autor del Teatro 
de la legislación y Antonio Sánchez Valverde, personalidades que se encuen­
tran identificadas como miembros de la misma academia.7

La actividad de Jacobo al interior de estas instituciones le brindó la po­
sibilidad de adquirir una significativa experiencia en la difusión de rubros 
temáticos como el derecho, la cultura y la literatura española. Pero también 
le dio acceso al círculo en el que se movieron prominentes eruditos y políti­
cos españoles, cuya amistad le valió a la hora de ser considerado para ocupar 
puestos administrativos, práctica común durante la época, tal como lo señaló 
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Sonia Rose: “el academismo fue el espacio a través del cual los hombres de 
letras se reunieron para elaborar de manera sintética un abanico de proyectos 
y voluntarismos progresistas, pero también para ingresar a los círculos de po­
der y formar parte de las élites dominantes”.8

La percepción de Villaurrutia se vislumbra en lo referido por el diplomá­
tico español Wenceslao Ramírez de Villaurrutia (bisnieto de Villaurrutia): “Ja­
cobo de Villaurrutia se ocupó en Madrid por algún tiempo en ampliar sus 
relaciones, así como también en cultivar las letras, habiendo sido amigo de los 
principales literatos de aquella época, los Moratines, Iriartes, Jovellanos, Cam­
pomanes, Vaca de Guzmán y otros”.9 Paralelamente a su incursión en las aca­
demias, se desempeñó en el periodismo al que vislumbró como el medio 
idóneo para difundir sus planteamientos de corte ilustrado y con ello legitimar 
la necesidad de emprender acciones encaminadas a la mejora económica, 
social y cultural.

II. Jacobo de Villaurrutia y El Correo de Madrid

En el Correo de Madrid, posteriormente llamado Correo de los Ciegos (1787), 
Jacobo de Villaurrutia inició su incursión en el ámbito del periodismo. En este 
impreso puso de manifiesto su adhesión a la corriente ilustrada, cuyo conoci­
miento fue consecuencia de su vinculación a personajes de la política y admi­
nistración española, como José Moñino y Redondo conde de Floridablanca, 
Juan Francisco de Güemes y Horcasitas Gordon conde de Revillagigedo, Pedro 
Rodríguez de Campomanes, Miguel de la Grúa Talamanca y Banciforte mar­
qués de Branciforte, el clérigo Francisco Antonio de Lorenzana y Gaspar Melchor 
de Jovellanos, todos ellos registrados en la lista de suscriptores del impreso 
madrileño.10

Los estrechos vínculos que este grupo de ilustrados llegaron a establecer 
a través de la prensa periódica muestra otra de las formas de sociabilidad que 
se fomentaron durante la segunda mitad del siglo xviii, cuya principal caracte­
rística fue la reunión voluntaria de individuos libres, autónomos e iguales 
entre sí con la finalidad de difundir sus ideas y debatir en torno a problemáti­
cas comunes empleando su capacidad crítica racional. Bajo tal inspiración se 
presentó El Correo de Madrid al público lector, asumiendo el rol de una “obra 
periódica en que se publican rasgos de varia literatura, noticias y los escritos 
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de toda especie que se dirigen al Editor”.11 Esta última función recayó en Ja­
cobo de Villaurrutia, quien encausó las ediciones del impreso al fomento de 
la literatura, la ciencia y la economía.12

Las páginas de El Correo de Madrid sirvieron para dar a conocer escritos 
relacionados con las ideas francesas. Caso concreto fueron las cartas y los 
discursos literarios de Manuel Aguirre, quien firmó sus escritos con el seudó­
nimo de “El militar ingenuo” para denunciar la injusticia, la desigualdad y la 
intolerancia de la Iglesia, así como los abusos de la sociedad estamental y 
la estructura política y administrativa de la metrópoli española.13 Es probable 
que Villaurrutia haya complementado su labor de editor de El Correo con la 
de colaborador en él, ya que entre su producción literaria se encuentran al­
gunos escritos sueltos fechados en esa época —que firmó con el pseudónimo 
de “Jaime Villa López” o “Diego Rulavit y Laurat”—, en los que dio a conocer 
su afición por el pensamiento de los filósofos franceses y la novela inglesa.14

Al desaparecer El Correo de Madrid, Villaurrutia continuó su actividad 
como difusor de las luces desde otros espacios como la misma administra­
ción. De tal manera, en 1786 posiblemente como resultado de sus relaciones 
políticas y sociales— el cardenal Francisco Lorenzana le designó corregidor y 
justicia mayor de Alcalá de Henares,15 cargo en el que desempeñó con singu­
lar ahínco las funciones propias de su magistratura, entre las cuales estuvieron 
velar por la administración pública y la justicia; así como fomentar el desarro­
llo económico, la industria y la educación. Resultado de este último rubro fue 
su decisiva actuación en la fundación de una escuela de hilados. 

Tal actuación —en todo momento siguiendo los principales plantea­
mientos de la ilustración y a favor de la Corona— sirvió de plataforma para 
que Villaurrutia fuera promocionado por el rey Carlos IV a la Capitanía Gene­
ral de Guatemala, donde, además de desempeñarse como oidor de la Audiencia, 
fundó la Sociedad Económica de Amigos del País, esfera que tuvo su propio 
órgano difusor en la Gaceta de Guatemala.

III. La Sociedad Económica de Amigos del 
País, un espacio para la sociabilidad

Los planteamientos que guiaron la actividad desarrollada por las Sociedades 
Económicas de Amigos del País de España tuvieron un significativo impacto 
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en la América colonial. Este entorno se vio favorecido por la política ilustrada 
aplicada por los gobiernos españoles (Carlos III y Carlos IV) con el objeto de 
establecer en su imperio organismos patrióticos que contribuyeran a la rege­
neración económica y cultural de la sociedad. 

En el caso concreto de Guatemala, la fundación de la Sociedad Econó­
mica corrió a cargo de Jacobo de Villaurrutia, quien a través de los círculos 
culturales —o como lo llamó François-Xavier Guerra “tertulia”16— reunió al 
“elemento peninsular y criollo” de la capa media ilustrada con el propósito de 
constituir un cuerpo patriótico, que aspiraba a recoger los “afanes, los inten­
tos y proyectos” de una emergente clase letrada de finales del siglo xviii.17 
Bajo esta forma de sociabilidad, Jacobo de Villaurrutia formó un singular 
grupo de reconocido prestigio y nivel cultural integrado por los peninsulares 
Antonio García Redondo, Pedro García Aguirre, José Sierra, Juan Ignacio Ba­
rrios, Luis Francisco Barrutía y Martín de Barrundia.18 Estas personalidades 
tuvieron como característica común haber viajado al reino de Guatemala a 
finales del siglo xviii, con el objeto de desempeñar algún cargo vinculado a la 
iglesia, las milicias o al aparato administrativo.

A los anteriores individuos se sumó una minoría criolla entre la que se 
encontraban José Felipe Flores, José Antonio Liendo y Goicoechea e Ignacio 
Beteta, quienes -a través de una activa participación y considerable aporte de 
ideas— elaboraron el proyecto para la fundación de la Sociedad Económica 
de Amigos del País en Guatemala, mismo que fue aprobado por el rey Carlos 
IV, el 17 de mayo de 1794. A partir de entonces este grupo de letrados se dio 
a la tarea de fomentar —lo que consideraron como— los rubros que posibili­
tarían el progreso de Guatemala, entre los cuales se encontraban: la agricultura, 
la industria, las artes, el comercio y la educación. Aunado a lo cual incentivaron 
diferentes formas de sociabilidad (asociaciones, periodismo impreso, etc.) ba­
sadas justamente en la “reunión voluntaria de individuos libres e iguales en 
torno a un objetivo común”.19 

El auge de la sociabilidad en la geografía hispanoamericana puede ser 
considerada como una de las principales manifestación del proceso de reno­
vación social y política impulsado por estos hombres de letras entre las que 
se destacó con singularidad Jacobo de Villaurrutia, quien dimensionó con 
suma claridad los beneficios generados por las relaciones de poder articula­
das a partir de la Sociedad Económica de Amigos del País en Guatemala, ello, al 
punto de que en un breve tiempo logró ampliar sus redes en América gracias 
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a su vinculación con hombres de letras radicados en otras colonias hispanas, 
los cuales se integraron como socios y participaron en forma activa desde sus 
respectivos entornos en las actividades económicas y culturales organizadas 
por el organismo patriótico. 

Ante ello es posible inferir que la Sociedad Económica de Amigos del 
País de Guatemala, durante los cinco años que estuvo en funciones bajo la 
dirección de Villaurrutia,20 se constituyó como una importante forma de so­
ciabilidad debido al considerable grado de madurez intelectual de sus miem­
bros y a la afirmación que éstos lograron ante la sociedad guatemalteca y la 
administración española.21

IV. Jacobo de Villaurrutia y 
la Gaceta de Guatemala

El impreso semanal denominado Gaceta de Guatemala, surgido bajo la in­
fluencia de la ilustración, se destaca como otra de las formas de sociabilidad 
implementadas en Guatemala durante la última década del siglo xviii. Esta 
publicación se creó en 1797 gracias a la iniciativa de Jacobo de Villaurrutia, 
quien le atribuyó el rol de órgano portavoz de la Sociedad Económica de 
Amigos del País.22

La Gaceta fue el reflejo de la madurez intelectual y periodística alcanza­
da por Villaurrutia, esta última de manera particular a través de la experiencia 
adquirida en el Correo de los Ciegos de Madrid. Esto se constata en el pros­
pecto o introducción de la Gaceta, donde Jacobo dio a conocer los fines, al­
cances de este periódico, en las siguientes palabras:

Temería ofender a mis lectores si me extendiese menudamente sobre to­

das y cada una de las ventajas que puede prometerse Guatemala de una 

ampliación a su Gazeta [sic] que abrace los objetivos literarios que se 

dirán después: ventajas tan claras, tan de bulto que las palpa cualquiera 

con poco que lo reflexione. Y dije literarios, porque bajo ese nombre 

comprendo todo lo que pertenece a las letras, a las ciencias, a los estu­

dios a todo lo que hay que saber; comprendo pues la Economía, la Indus-

tria, la Política, y todas las ciencias, y todas las bellas artes.23
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Así pues, por su temática la gaceta se encontraba dirigida a un público lector 
que se componía mayoritariamente de hombres letrados congregados en las 
principales instituciones de gobierno y de la iglesia del reino guatemalteco, 
entre quienes se destacaron de manera evidente los miembros de la Sociedad 
Económica de Amigos del País. La peculiaridad de este público en combina­
ción con la diversidad temática que —como se observa en la anterior cita— 
se creía necesario abordar, se constituyeron en el aliciente para que 
Villaurrutia llevara a la práctica el proyecto de ampliar el formato de la Gace-
ta de Guatemala, señalando de manera puntual que: 

para que el periódico fuera aceptado y leído, era necesario hacerlo útil, 

tal como sucedía con los impresos españoles: El Diario de los Sabios, El 

Enciclopédico, El Correo de Madrid y El Memorial Literario, que en la época 

eran el mejor testimonio de las luces y adelantamiento de su tiempo.24 

La aguda visión de Villaurrutia le llevó a reconocer que la Gaceta debía tras­
cender el ámbito guatemalteco. En tal perspectiva implementó acciones muy 
concretas como la de establecer una asociación de literatos que publicaran en 
forma permanente en las páginas de la gaceta, a semejanza de la que en Lima 
colaboraba en la edición del Mercurio Peruano. Asimismo, solicitó artículos a 
los impresos con mayor realce durante la época en la capital de la Nueva Espa­
ña, como la Gaceta de Literatura de José Antonio Alzate y la Gaceta de México 
de Antonio Valdés, al observar que los trabajos difundidos en tales publica­
ciones, por ser realizados en un contexto colonial similar al de Guatemala, 
abordaban problemáticas comunes, entre los que se destacaban los relativos a 
rubros como la salud pública, la cirugía, los inventos, la agricultura, la indus­
tria, la economía o la educación.

La Gaceta de Guatemala adoptó una tendencia eminentemente reformis­
ta. Ante esto, consciente de los riesgos que ello representaba en su rol de fun­
cionario al servicio de la administración española,— Jacobo de Villaurrutia se 
allegó de un selecto grupo de letrados que se encargaron directamente de los 
asuntos relativos a administración del impreso (edición, impresión, financia­
miento, etcétera). Entre los miembros de dicho grupo se encontraban Alejandro 
Ramírez ilustrado que ocupó el cargo de editor;25 e Ignacio Beteta, quien se des­
empeñó como impresor y responsable directo de dar forma y diseño al impreso. 
Ambos personajes fueron directamente convocados y designados por Villaurrutia.
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La considerable labor que implicó editar e imprimir semanalmente la 
Gaceta de Guatemala requería significativos fondos económicos. El hombre 
encargado de hacer frente a dicha empresa fue el peninsular Juan Félix de 
Villegas, quien a título personal contribuyó en la adquisición de los primeros 
insumos requeridos por la imprenta de Beteta, en tanto se reunía el dinero 
que por concepto de suscripciones se previa obtener.26 Otro destacado miem­
bro del grupo conformado por Villaurrutia fue Antonio García Redondo, cuya 
experiencia periodística fue adquirida en el Correo Mercantil de España, fac­
tor determinante a la hora en que fue designado como censor de la Gaceta de 
Guatemala.

Para el desempeño de este cargo, García Redondo contó con otros cua­
tro letrados, de los que hasta ahora sólo conocemos el nombre del costarricen­
se José Antonio Liendo y Goicoechea. La función principal de estos censores 
consistía en seleccionar los artículos y el orden en que debían aparecer en 
cada uno de los números de la Gaceta. La libertad que tuvo Villaurrutia para 
nombrar a estos personajes, con los que compartía una estrecha amistad, des­
pertó en poco tiempo la enemistad de las autoridades del reino. 

En especial se destacó su acérrimo rival en la Audiencia, el regente Am­
brosio Cerdán y Pontero, cuya aversión a los criollos le llevó a levantar serias 
acusaciones en contra de Villaurrutia, argumentando que acaparaba los cargos 
administrativos más importantes de Guatemala entre los que se encontraban 
oidor de la Audiencia, juez privativo de tierras, juez de imprentas, protector 
de hospitales, director de la Sociedad Económica de Amigos del País y de la 
Gaceta de Guatemala.27 A partir de entonces comenzó una lucha propagan­
dística contra la Gaceta de Guatemala y su director, con miras a limitar la ac­
ción política de Villaurrutia y desaparecer del espacio público al impreso. Esto 
influyó para que Jacobo solicitara al monarca su traslado a Nueva España, 
donde retomó su ímpetu periodístico al fundar el Diario de México al lado de 
Carlos María de Bustamante. 

V. Jacobo de Villaurrutia y el Diario de México

La aparición del Diario de México (el 1 de octubre de 1805) fue un tanto ac­
cidentado y polémico, debido al monopolio que sobre la información ejerció 
la Gaceta de México, así como por la marcada influencia de su editor Juan 
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López de Cancelada sobre el virrey José de Iturrigaray. Ante tal situación, Vi­
llaurrutia se dio a la tarea de justificar ante las autoridades, en forma similar 
a lo realizado en la Gaceta de Guatemala, la necesidad de editar un impreso 
que contribuyera a la ilustración de la sociedad, mediante artículos que abor­
daran temas relativos a la literatura, las artes y las ciencias. La detallada justi­
ficación se presentó en forma de proyecto, para su aprobación a José de 
Iturrigaray, bajo el título de Ideal del Diario Económico de México. 

Los vínculos que lograron establecer Carlos María de Bustamante y Ja­
cobo de Villaurrutia con diferentes miembros del sector letrado de la capital 
fue un elemento clave para que el Diario de México cumpliera su cometido.28 
Al respecto, destacó Ambrosio Sagazurrieta (Fiscal de lo Civil) al promover la 
circulación de un periódico como el Diario que “se encargara no sólo de di­
fundir los adelantos científicos, sino también de fomentar la lectura, reformar 
las costumbres y civilizar la plebe”.29 Este tipo de opiniones influyeron para 
que el virrey Iturrigaray concediera la licencia que autorizaba la publicación 
del Diario. Dicha licencia implicaba ciertas reservas y limitaciones, aspecto 
común en la época ya que —como es sabido— era nula la libertad de imprenta. 
Aunado a ello se argumentó que la edición de otro impreso no era indispen­
sable dado que la capital ya contaba con un órgano oficial, es decir la Gaceta.

Tras iniciar la edición formal del Diario, sus colaboradores —conscientes 
de los riesgos que implicaba rivalizar con el periódico oficial— dirigieron a Vi­
llaurrutia constantes excitativas para que diera a su actividad periodística un 
enfoque político y crítico. Estollevó a Bustamante —en su calidad de editor— a 
afirmar: “No prevendremos a la Gazeta político-económica de esta capital en 
los ramos que le son exclusivamente propios y peculiares, y si anunciáramos 
alguna cosa de las que suele publicar, serán de aquellas en que no cabe privile­
gió exclusivo, y que conviene publicar por todos los medios posibles”.30

La temeridad con que Villaurrutia y Bustamante justificaron ante las 
autoridades la publicación de escritos políticos arrojó como consecuencia la 
inmediata suspensión del Diario de México, así como la destitución de Busta­
mante del cargo de editor y de Villaurrutia de director y censor. La propuesta 
de incluir artículos de tema político en las ediciones del Diario puede ser 
considerada exclusivamente como una afrenta a la administración, y, de he­
cho, lo fue, pues, como se ha referido, el impreso causó controvertidas opinio­
nes y no pocos disgustos entre los amigos cercanos a Iturrigaray, por lo cual 
fue suspendido. 
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No obstante, la cita anterior nos inclina a considerar que el grupo de 
colaboradores encabezados por Bustamante y Villaurrutia percibieron con 
claridad la necesidad de legitimar al Diario como un espacio dedicado a fun­
gir como portavoz del sector ilustrado, en su papel de intermediarios entre el 
Estado y la sociedad, cuyos miembros decidían qué información era “convie­
ne publicar por todos los medios posibles”. Este planteamiento generó dife­
rentes reacciones, entre ellas las esbozadas por los partidarios del virrey (entre 
los que se encontraba el editor de la Gaceta, así como algunos clérigos y fun­
cionarios de la Audiencia), cuyos argumentos —expuestos directamente ante 
José de Iturrigaray— aludían a que los artículos publicados en el Diario de 
México provocarían una mala imagen del gobierno y aún de la corte española. 

Al respecto, resulta ilustrativo el siguiente extracto, elaborado por Car­
los María de Bustamante: “Luego que comenzó a publicarse el diario, empezó 
el virrey a temer los reclamos de la corte, porque en él se denotaban los de­
fectos de la policía y de algunos otros del gobierno; creía que en razón de esto 
se le darían aprehensiones amargas, por tanto mando suspender la publica­
ción a los tres meses arrepintiéndose de haber concedido la licencia”.31 Los 
candados impuestos al Diario de México duraron alrededor de once días (31 
de diciembre de 1805 a 11 de enero de 1806). Tras el pago de una multa y 
aceptar que el virrey actuara como censor,32 el Diario de México se editó bajo 
la dirección de Wenceslao Sánchez de la Barquera, quien recibió y publicó los 
escritos de Villaurrutia. 

Bajo los seudónimos “El proyectista” y “El Proyectista Pacífico”, Jacobo 
de Villaurrutia publicó diferentes trabajos escritos en las páginas del Diario de 
México durante los años de 1805 y 1806. En tales artículos se reconoce una 
acentuada inclinación por contribuir al destierro de la mendicidad y los vi­
cios del sector que durante la época fue conocido como el “pueblo bajo”. Bajo 
este orden de ideas, Villaurrutia propuso diferentes alternativas entre ellas el 
fomento de la industria textil, una de las actividades económicas cuyo impul­
so —siguiendo a Jacobo— darían la posibilidad de integrar a la población 
indígena como mano de obra, a la par de lo cual se produciría el vestido re­
querido por este grupo poblacional.

Otras problemáticas que ocuparon la atención de Villaurrutia fueron el 
arreglo de los hospicios y la educación de los niños, ante lo cual propuso 
medidas como la restauración de los centros de beneficia pública y el estable­
cimiento de escuelas de primeras letras.33 Las propuestas que Jacobo estruc­
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turó con la finalidad de erradicar lo que consideró “males que afligían a la 
sociedad”, se constituyeron en severas críticas dirigidas a las autoridades gu­
bernamentales, cuya incapacidad para dar solución a los problemas básicos 
de las clases más desprotegidas del virreinato fue un elemento constantemen­
te subrayado por Jacobo. 

Así pues, en los artículos de Villaurrutia se observa un trasfondo de de­
saprobación hacia las autoridades administrativas encabezadas por el virrey 
José de Iturrigaray, quien ante las críticas ordenó suspender el Diario de Mé-
xico y cesar a Villaurrutia. Su salida no le impidió continuar remitiendo escritos 
al impreso, tal como lo refirió en una nota publicada el 2 de junio de 1807: 
“…a pesar de estar en las miras de las autoridades de vez en cuando me [ve­
rán] dar mis vueltecitas por el Diario, aunque disfrazado”.34

Consideraciones finales

A partir de lo anteriormente expuesto es posible observar las formas en que 
tanto en España como en sus territorios americanos —durante la segunda 
mitad del siglo xviii— se generaron nuevas formas de sociabilidad (asociacio­
nes, institutos, periódicos, etcétera) orientadas, en su mayoría, al debate y la 
difusión de las luces entre sus miembros. El caso de Jacobo de Villaurrutia 
caracteriza este fenómeno, puesto que a través de estos espacios o núcleos de 
sociabilidad logró establecer vínculos, que, en muchos casos, le valieron ser 
designado para ocupar cargos administrativos desde donde tuvo las condi­
ciones necesarias para la difusión de los principales planteamientos de la 
ilustración en los territorios hispanoamericanos en que se instaló.

Entre las principales formas de sociabilidad implementadas por Villau­
rrutia, se reconoce a las academias, tertulias, impresos periódicos, etcétera, 
cuya finalidad —para el mismo Jacobo— fue construir redes que vincularan 
a letrados y miembros de la administración gubernamental. En este sentido, 
Jacobo de Villaurrutia caracteriza al individuo letrado que transitó, a princi­
pios del siglo xix, a ilustrado, hecho en el cual fue determinante el contacto 
con los grupos de letrados de los entornos donde se estableció y con quienes 
compartió un sentimiento de comunidad, solidaridad y humanidad, elemen­
tos que caracterizaron a las asociaciones ilustradas a las que perteneció e 
impulsó.

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   53 2/3/14   8:27 PM



54

JOSÉ SANTOS HERNÁNDEZ PÉREZ Y MARÍA MAGDALENA FLORES PADILLA

Notas

1 �Retomamos la categoría de espacio público en la perspectiva aludida por Roger Chartier, es decir como 
“un espacio de discusión y de crítica sustraído a la influencia del Estado y crítico con respecto a los actos 
o fundamentos de este”; Chartier. 2005: 33. 

2 Gavarrete, 1980: 292; y Urbina, 1985: 1011-1012. 
3 �El impacto de estas universidades en las sociedades de Hispanoamérica es resumido en los siguientes 

términos: “España, y el caso de Alcalá de Henares es […] paradigmático, llevó a América la organización 
universitaria y la experiencia acumulada por universidades como las de Salamanca y Valladolid, trasplan­
tando un modelo de gestión académica que se aplicó y evolucionó de formas distintas […] por lo que el 
saber y las luces de estudiantes y profesores de Alcalá contribuyeron a la formación de la sociedad colonial 
americana”; Casado Arboniés y Alonso Marañón, 2005: 257-258. 

4 Velasco Moreno, 2000: 40; y Lempériere, 2008: 245. 
5 Roca, 1998: 720. 
6 �Entre los miembros más destacados de la Academia destacan Nicolás Álvarez Cienfuegos, Tomás Ibáñez, 

Pedro Joaquín Murcia, Bartolomé Galán y José Moñino Conde de Floridablanca. Rico Gómez, 1996: 453. 
7 Wold, 1970: 11. 
8 Rose, 2008: 81 y 86. 
9 Villaurrutia, 2004. 
10 Alborg, 1975: 714-715; y Guedea, 1999: 353. 
11 Correo de Madrid o de los Ciegos, 1788: 817. 
12 Labrador Herráinz y de Pablos Ramírez, 1989: 40. 
13 Gómez Aparicio, 1974: 39. 
14 Henríquez Ureña, 1960: 117. 
15 Alamán, 1985: 41; Vergés, 1980: 607; Martínez Luna, 2002: XXXIV; Bermejo Batanero, 2006: 29. 
16 Guerra, 1992: 92. 
17 Luque Alcaide, 1992: 1. 
18 Toledo Palomo, 1977: 61; Rubio Sánchez, 1981: 1. 
19 Sabato, op. cit: 389.
20 Luque Alcaide, op. cit: 182.
21 Sabato, op. cit: 391.
22 Gaceta de Guatemala, 1799. 
23 Sin autor, Prospecto de ampliación, Gaceta de Guatemala, 1997: 1. 
24 Sin autor, ibídem: 2.
25 Méndez, 1944: 37; y González Vales, 1972: 24. 
26 Villegas, 2004. 
27 Luque Alcaide, op. cit.: 75.
28 Castelán Rueda, 1997: 27. 
29 Ruiz Castañeda, 1980: 72. 
30 Bustamante, 1833: 74-75. 
31 Ibídem: 8.
32 Alamán, op. cit: 41.
33 �Diario de México. núm. 6. octubre de 1805: 23-24; Diario de México. núm. 7. octubre de 1805: 25; Diario 

de México. núm. 12. octubre de 1805: 45; Diario de México. núm. 50. noviembre de 1805: 211; Diario de 
México. núm. 57. noviembre de 1805: 238; Diario de México. núm. 97. enero de 1806: 327-328; Diario 
de México. núm. 144. febrero de 1806: 293; Diario de México. núm. 145 y 146. febrero de 1806: 149-
150. 

34 Diario de México. núm. 611. junio de 1807: 131. 

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   54 2/3/14   8:27 PM



Las logias yorkinas y escocesas como grupos 
políticos durante la expulsión de los españoles

Anabel de Jesús Velasco Curiel

55

 Introducción

Durante los años de 1827-1829 la política mexicana estuvo polarizada en dos 
bandos: el primero pertenecía a las logias masónicas del rito de York que exi­
gían la salida de los españoles de territorio mexicano por considerarlos una 
amenaza para la seguridad, soberanía e independencia de la nueva nación y 
por el otro la logia perteneciente al rito escocés que luchaba por que los espa­
ñoles no salieran del territorio, argumentando que si esto ocurría, la débil eco­
nomía mexicana, colapsaría. 

Estas dos logias representaron las primeras asociaciones políticas en el 
México independiente y dominaron la vida política durante la Primera Repú­
blica Federal. Éste es un recuento de su formación como asociaciones políticas. 

Las logias yorkinas y escocesas

La expulsión de los que fueran los conquistadores de la otrora Nueva España 
fue uno de los temas más debatidos en el Congreso de los años de 1827 a 
1829. Durante este tiempo, la política de la nueva nación estuvo polarizada 
en dos bandos: el primero pertenecía a las logias masónicas del rito de York, 
que exigían la salida de los españoles del territorio mexicano por considerar­
los una amenaza para la seguridad, soberanía e independencia y, por el otro, la 
logia perteneciente al rito escocés luchaba porque los españoles no salieran del 
territorio, so pena de que colapsara la débil economía mexicana. 
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Estas dos logias representaron las primeras asociaciones políticas en el 
México independiente y dominaron la vida política durante la Primera Repú­
blica Federal. Éste es un recuento de su formación como asociaciones políticas. 
En efecto, la logia escocesa fue la primera en suelo mexicano. 

Según J. M. Mateos, la masonería puede definirse como el punto de reu­
nión de una clase de hombres unidos entre sí por los lazos de la estimación y 
la amistad, cuyos trabajos se reducen a arrancar al hombre del estado de bar­
barie para conducirlo al de civilización, y civilizado, llevarlo a la perfección 
pasándolo por el crisol de las pruebas, que haciéndolo virtuoso, lo hacen feliz.1

En México la masonería estuvo prohibida durante la época colonial por 
ser considerada contraria a la religión y subversiva a los ojos del rey, sobre 
todo por su carácter secreto. 

Según María Eugenia Vázquez Semadeni, la masonería se iría distinguien­
do de otras formas de sociabilidad del siglo xviii por sus características pecu­
liares, entre ellas: a) la existencia de prácticas secretas y juramento de guardar 
ese secreto; b) su heterogénea composición social; c) la convivencia de hom­
bres de diversos credos; d) el influjo que comenzó a tener en la opinión públi­
ca y e) los rituales que, a decir de la Iglesia, afectaban la pureza de la religión 
al mezclar elementos sagrados y profanos.2

Estas características provocaron el rechazo de las autoridades civiles y 
eclesiásticas, argumentando que por su carácter secreto era contraria a la reli­
gión, además de convertirse en un espacio para las conspiraciones, el atribuirse 
funciones que no le correspondían, como dictar leyes y procurar justicia, ade­
más de que sus miembros anteponían sus obligaciones como masones a las que 
tenían con las autoridades legítimas. 

A pesar de las prohibiciones y la negativa imagen pública que sobre ellas 
pudieran tener, algunos sectores no estaban tan prejuiciados contra ella y 
comenzaban a considerarla como una asociación útil y medio alternativo de 
organización política. Esto puede deberse a los contactos de algunos novohis­
panos con la masonería de otros países, al arribo de tropas expedicionarias en 
las que venían masones que la consideraban como “cosa buena” y que difun­
dían sus principios, además de al surgimiento de nuevas prácticas políticas 
que dieron a la masonería su sustento práctico.3

Aunque no ofrece documentos al respecto, Mateos refiere una primera 
logia en México, presumiblemente de origen escoces, en 1806. Se ubicaba en 
la casa del regidor Manuel Luyando en la Calle de las Ratas núm. 4. Aquí, 
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dice, comenzó a organizarse la idea de hacer la independencia de México. No 
se tienen registros de por cuánto tiempo funcionó esta “logia” o respecto de 
su filiación política, o su origen; lo que explica Mateos es que por la persecu­
ción que sufrió por el Santo Oficio, simplemente los miembros dejaron de 
reunirse.4

Mora, Zavala y Alamán hablaron del origen peninsular de la masonería 
mexicana, afirmando que provino con las tropas expedicionarias españolas 
llegadas en 1813 y 1814.5 Por ello inicialmente la masonería mexicana tuvo 
un carácter casi exclusivamente peninsular y fue fuertemente influida por el 
liberalismo constitucionalista que se vivió en Cádiz. Esto explica que el rito 
escocés se fundó en México en 1813 con el objeto de defender la constitución 
y las reformas eclesiásticas promovidas en Cádiz. Según Hamnett, ningún 
mexicano se afilió a la logia hasta después, pues la masonería estaba limitada a 
los oficiales del ejército.6

Las logias masónicas dieron a México su primera manifestación de un 
sistema de partidos políticos, además de fungir como un núcleo de asocia­
ción política en torno a la cual se agruparon las figuras políticamente importan­
tes. A pesar de que, en estricto sentido, los ritos masónicos tienen un tinte 
político propio, a partir de 1821 y hasta alrededor de 1830 la pertenencia al 
rito de York o al rito escocés en México marcaba la tendencia política de sus 
miembros. En efecto, las discusiones entre ellos no se limitaron al ámbito de 
las cámaras, sino que trascendió a la prensa.

Ante la falta de partidos políticos en un sentido moderno, los hombres 
con ambiciones o ideales políticos comenzaron a aglutinarse en torno a las lo­
gias masónicas, donde encontraron un espacio de intercambio de ideas y 
conexiones, un nuevo espacio de sociabilidad con una jerarquía y estructuras 
propias basadas en el mérito y progreso personales más que el origen gremial 
o social de los miembros. No obstante, esta aparente igualdad presentaba una 
contradicción: si bien en teoría ante la masonería todos los hombres eran 
iguales sin distinción de su credo o posición social, el ingreso al grupo reque­
ría de características que la hacían inasequible al grueso de la población y 
marcaba una diferencia clara entre los distintos estratos de la sociedad.7

Esta situación era mucho más visible en las logias del rito escocés, no por 
cuestiones propias del rito, sino por el tipo de miembros que las frecuentaban 
ya que éstas, por ejemplo, agruparon a los españoles, militares realistas y a los 
que descendían del gobierno colonial. 
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Tras la declaración de la independencia se promovió la fundación de 
nueva logias del rito escocés, aunque para la población sus miembros fueran 
vistos como “aristocráticos y lejanos a las necesidades populares”.8 Fue hasta 
1825 cuando apareció una logia que mostraría un lado más “popular” en la 
política mexicana: los yorkinos.9

Nació un antagonismo entre ambos grupos, que derivó en nuevas gru­
pos secretos afiliados a las distintas logias (como los Novenarios de filiación 
escocesa y los Guadalupes yorkinos), así como el Rito Nacional Mexicano, 
formado por yorkinos y escoceses inconformes con las políticas de sus res­
pectivos ritos.10

Desde que se consumó la independencia, los grupos económicamente 
fuertes de la ciudad y que integraban la estructura política del país, difícil­
mente pudieron sustraerse de la atracción de las logias. 

El rito escocés fue el primero en consolidarse en el país, gracias al im­
pulso de varios masones del sequito que acompañaba al general Juan O’Do­
nojú, los cuales se unieron a las logias entonces existentes y formaron algunas 
nuevas en 1821; sus actividades lograron prolongarse hasta 1825. Por lo ge­
neral sus miembros eran españoles enriquecidos por el sistema colonial, o 
algunos criollos terratenientes, llamados “españolizados” dada la afinidad de 
intereses, cuyo ingreso se debía principalmente con el único propósito de de­
fender sus bienes vistos con cierta codicia por grupos que no poseían nada o 
muy poco, y que, por tanto, empezaban a creer necesario algunas formas que 
renovaran la estructura del país. 

Pese a que muchos de sus miembros eran aristócratas, promovieron la 
educación popular por medio de las escuelas lancasterianas. Sus ideales se en­
contraban en las obras de Jeremy Bentham, en la de economistas españoles, 
como el conde Pedro Rodríguez de Campomanes y Gaspar Melchor de Jove­
llanos, así como en las del racionalista benedictino español Benito Jerónimo 
Feijóo y Montenegro. Como partido del progreso (que fundaron en 1821 cuan­
do llegaron a México), los escoceses estaban abiertos a cualquier cambio que 
no amenazara la posición social de sus miembros.

La idea de la república era aceptable para la mayoría de los masones 
escoceses, pero tenían de ella una concepción elitista: ésta debía ser ordena­
da, centralizada y no representar ninguna amenaza para la división de la so­
ciedad tal como existía. Su concepción de la república perfecta era muy 
distante a la “república virtuosa” de los jacobinos franceses, moderada por 
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una concepción federalista que habría hecho que el gobierno supremo res­
pondiera a las exigencias de los estados.11

Los escoceses estaban dispuestos a aceptar la república, si bien con la 
esperanza de modificar la base federal del nuevo orden constitucional. En 
contraste, temían a las facciones cuya voz se fortalecía en la nueva república, 
tales como los partidarios de Iturbide, que achacaban a los españoles la caída 
y subsecuente muerte del propio emperador y los antiguos insurgentes, que 
esperaban que el general Vicente Guerrero librara a México de la aristocracia 
colonial. Muerto Iturbide, los enemigos de los escoceses eran todos los repu­
blicanos.12 

Dadas las diversas concepciones sociales y políticas, además de que los 
escoceses eran fuertes por su organización, creció la necesidad de que naciera 
un partido que representara la tendencia jacobina del sector nativista del cuer­
po político. La fundación de una logia que contrarrestara la acción de los 
escoceses se hizo indispensable en los excombatientes de la insurgencia y en 
aquellos todavía resentidos con sus antiguos dominadores. 

Para finales de 1826, Lorenzo de Zavala, uno de los más interesados en 
crear un rito que rivalizara con los escoceses, había formado dos logias del 
rito yorkino a las que ingresaron algunos antiguos iturbidistas y los fogosos 
federalistas. La tendencia progresista de este club, amante de la independen­
cia y de las instituciones federales, atrajo a individuos que aspiraban a cargos 
políticos tanto dentro de poder ejecutivo, como del legislativo y el judicial. 

Los yorkinos —la facción que resultó de la fundación de las logias yor­
kinas en 1825— surgieron como una oposición a la logia escocesa en parte 
porque algunos adversarios al rito escocés lo consideraban fuerte en su orga­
nización y sin oposición alguna.13 Consideraba su primer objetivo la defensa 
de la independencia de México contra cualquier amenaza española, externa e 
interna. El masón yorkino tenía la impresión de que el escocés era ambivalen­
te en lo relativo a la independencia. Este último, como sólo atendía a la volun­
tad de los peninsulares, no era de confiar para la defensa de la nación contra 
los seguidores de Fernando VII. El que el partido del rito escocés estuviera 
encabezado por el general Nicolás Bravo, viejo insurgente, no tranquilizaba a 
los yorkinos. La indulgencia de Bravo con los españoles durante las guerras 
de Independencia era usada en su contra por la prensa yorkina, y, a decir de 
Harold Sims, demostraba que era una criollo cosmopolita el gran maestre de una 
logia que representa los intereses de los españoles.
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Los yorkinos se consideraban defensores de la Constitución de 1824, 
carta fundamental del federalismo. La inclinación de los masones escoceses 
por el gobierno centralizado los hacía interpretar la constitución en el sentido 
de que favorecía un Estado fuerte con sede en la Ciudad de México. Los se­
nadores escoceses apoyaban la idea de que el Congreso Federal tenía la atri­
bución de declarar anticonstitucionales y abolir las leyes de los estados, 
proposición con que los yorkinos no estaban de acuerdo. Las discusiones de 
este tenor dividían al congreso, ya que la Constitución de 1824 otorgaba a 
este organismo, y no a las autoridades judiciales, la competencia respectiva, 
y contribuyeron al desarrollo del faccionalismo y del espíritu del partido.14

Por otro lado, para el rito de York la base legal y constitucional de la 
sociedad mexicana consistía, en primer lugar, en las constituciones estatales 
y las leyes promulgadas por las legislaturas locales y, en segundo lugar, el Acta 
constitutiva, la Constitución de 1824 y las leyes expedidas por el Congreso 
de la Unión. La ciudadanía correspondía a los estados, y, por ende, las garantías 
constitucionales debían emanar de éstos y no del gobierno federal, cuya función 
era simplemente hacer cumplir la voluntad de las entidades federativas.15

Por ello, la expulsión de los españoles causó tanto debate entre estos 
dos grupos, ya que fue Jalisco el primer estado que aprobó por mayoría esta 
medida el 3 de septiembre de 1827, ordenando a éstos abandonar el territo­
rio de Jalisco en veinte días, quedando prohibido su regreso hasta que España 
reconociera la independencia del país. Existieron algunas excepciones, ya 
que quedaban excluidos los casados con americanas que llevaran vida mari­
tal, los viudos que tuvieran hijos nacidos en cualquier parte de América y los 
que por impedimento físico no pudieran abandonar el Estado, quedando esto 
a juicio del gobierno. Los efectos de la ley recaían sin excepción sobre los que 
habían ingresado al país después de 1821 y a los que se resistieron a jurar la 
independencia. El gobierno quedo comprometido a que lo sucesivo ningún 
español se avecindara en el Estado. 

El mismo decreto prohibía a los españoles celebrar juntas o reuniones 
de más de tres individuos, sin previo aviso a los jefes de policía o a los direc­
tores de los departamentos. El gobierno del estado restringió los permisos de 
portación de armas a los peninsulares, permitiéndoles bajo una estricta vigi­
lancia únicamente las necesarias para su defensa personal. Se les prohibió, 
también, salir sin pasaporte de la población donde residieran. 
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Como los yorkinos dominaban en el Congreso General, lograron final­
mente que se aprobara una ley federal de expulsión el 20 de diciembre de 
1827. Los yorkinos se mostraron inflexibles en cuanto a la cuestión española, 
haciendo suya la causa de la expulsión. A partir de este momento, este rito 
contó con el apoyo de la rama “nativista”, es decir el grupo mexicano que se 
oponía a la aristocracia liberal del país.

Otro aspecto que muestra el descuerdo entre los yorkinos y los escoce­
ses fue el caso del padre Joaquín Arenas. Español, regular de la Orden diegui­
na, este religioso trató de organizar una conspiración que culminaría con un 
movimiento armado el 20 de enero de 1827. 

El caso Arenas tuvo un significado concreto en la política interior y no 
en la forma de una amenaza exterior. El conflicto político y social de México 
llegó en enero de 1827 a tal grado de violencia e intensidad, que no podía 
creerse en la insignificancia de un complot contra-revolucionario de menos 
de cincuenta españoles.16 

Los escoceses trataron de desacreditar la conspiración por medio del 
periódico El Sol, tratando a Arenas de personaje inestable, inmoral e insigni­
ficante. Por el contrario, el grupo yorkino insistía en que el español represen­
taba un peligro para la nación.17

En el principio, el partido escoces trató de negar la existencia de la cons­
piración, alegando que los yorkinos las habían fabricado para inflamar a la 
opinión pública. La ventaja, así, pasó a los yorkinos, quienes acusaron a los 
escoceses de ocultar su participación en el movimiento reaccionario.

Conclusión

Aunque parecía ficticia, la conspiración era bastante plausible, principalmen­
te porque los miembros de la Iglesia no pertenecían a un grupo político u 
otro (estaban en contra de la masonería). Además, desde 1823 la Iglesia sufría 
bajo fuertes ataques de ambos grupos políticos. La conspiración de Arenas 
buscaba ayudar a la Iglesia a recuperar el poder perdido mediante la restitución 
de quienes siempre la habían protegido: la casa Borbón, y buscando apoyo entre 
los españoles que vivían en México y que eran también víctimas contantes de 
ataques. 
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Sin embargo, el resultado fue contrario. La conspiración de Arenas for­
taleció el temor de los nativistas a la amenaza interna que les representaba la 
presencia de los españoles en México. Valiéndose de su recién adquirido poder 
y apoyo en cuestión de los españoles, el grupo yorkino aprovechó el caso del 
padre Arenas como última prueba de la perfidia de los peninsulares y de los 
criollos cosmopolitas. La hispanofobia generada por los sucesos que estaban 
ocurriendo como por los pasados (el presencia española en el castillo de San 
Juan de Ulúa, Veracruz, la movilización de tropas en Juchi, los intentos de 
reconquista) finalmente culminaron con la promulgación de decretos estata­
les y nacionales que destituían de sus puestos a los españoles (ley del 10 de 
mayo de 1827), prohibía que transitaran por el territorio nacional (ley de pa­
saportes de 1825) y finalmente los expulsarían del territorio mexicano (ley 
federal del 20 de diciembre de 1827). 

Notes

1 Mateos, 1884: 8. 
2 Vázquez Semadeni, 2009: 37. 
3 Ibídem: 40. 
4 Mateos, 1884: 12.
5 Hamnett, 1978: 373. 
6 Ibídem: 374. 
7 Aragón, 2008: 4 
8 Costeloe, 1996: 20.
9 Ibídem: 20.
10 Navarrete, 1962: 40.
11 Sims, 1985: 21. 
12 Vázquez Semadeni, 2009: 194. 
13 Sims, 1989: 21. 
14 Ibídem: 23. 
15 Ibídem.
16 Ibídem: 29. 
17 Ibídem: 39. 
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moderno de la nación liberal mexicana

Miguel Orduña Carson

65

Me invitaron a participar en este encuentro colectivo de perspectivas sobre 
las asociaciones para exponer una reflexión sobre las asociaciones del libera­
lismo decimonónico mexicano. Emocionado por realizar un intercambio de 
textos que permita una visión diversa sobre las asociaciones de los siglos xix y 
xx, quisiera detenerme en las asociaciones mutualistas de trabajadores, pues 
ellas exponen con mayor claridad la función política que desempeñaban las 
asociaciones en la formación hegemónica liberal de la nación y el Estado me­
xicanos en la segunda mitad del siglo xix. 

El tema es extenso y tiene una diversidad de importantes aspectos que 
requieren, cada una, de explicaciones puntuales y matizadas. Estas asociacio­
nes han sido objeto de diversos análisis. En este espacio sólo intentaré señalar 
algunas características del proyecto liberal de organización política para per­
filar una explicación sobre el papel que desempeñaban las asociaciones en la 
creación de consensos sociales y en la formación de la subjetividad que llamamos 
moderna. En este sentido, mi abordaje al tema se caracterizará por generaliza­
ciones que pretenden ayudar al debate y que, sin duda, podrían complementar­
se con pertinentes matices y puntualizaciones que descansen en la certeza de la 
especificidad, al que somos tan afectos en el trabajo historiográfico. No obstan­
te, por razones de espacio y sobre todo para no abrumar al lector, prefiero dejar 
la especificidad para otra oportunidad y concentrarme en esa provocadora 
voluntad de generalización que, aunque poco frecuente, no es del todo ajena 
a la historiografía.
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I

Las mutualidades decimonónicas fueron las asociaciones emblemáticas del 
liberalismo decimonónico. Aun cuando integraron a un amplio sector social de 
trabajadores (desde meseros y operarios hasta sastres y dentistas), fueron de ma­
nera muy destacada la forma asociativa que permitió la relación entre los 
trabajadores artesanos, manufactureros e industriales con las autoridades polí­
ticas y con el nuevo proceso de conformación estatal que se ha dado en lla­
mar moderno. Estas asociaciones, sin embargo, fundan en sus antecedentes 
coloniales su carácter definitorio. Como Gerardo M. Silva escribió en el perió­
dico El Socialista en 1871: “El advenimiento de las asociaciones ha sido la 
consecuencia de la destrucción del antiguo orden político”.1

En este sentido, identificamos una fecha emblemática: el 7 de enero de 
1814. Ese día se publicó el bando mediante el cual se establecía el libre ejer­
cicio de “cualquiera industria u oficio útil, sin necesidad de examen, título o 
incorporación a los gremios respectivos”, con lo cual se quebraba la estructura 
institucional que durante la Colonia había permitido que los gremios contro­
laran la reproducción de la comunidad del trabajo.2 A partir de este momento, 
la asociación de artesanos perdió la obligatoriedad que le había caracterizado 
y ya no fue indispensable pertenecer al gremio para poder ejercer el oficio. A 
esto se le denominó “liberación del trabajo”.

La narrativa moderna ha sostenido que las formas antiguas de sociabili­
zación impusieron al individuo vínculos sociales que no le eran naturales sino, 
por el contrario, intrínsecamente ajenos, de modo que las medidas adminis­
trativas que suprimieron a los gremios artesanales se deben entender, enton­
ces, como el empuje que liberó, tanto al individuo como a la economía de las 
trabas y sometimientos que les imponían las relaciones sociales corporativas. 
Una diversidad de registros historiográficos que se adscriben a esta narrativa 
moderna ha descrito un proceso lineal e inacabado que lleva a México a la mo­
dernización social y política. En este registro, la disolución de los gremios que 
permitió liberar el mercado del trabajo es entendido como una de las primeras 
medidas de un proyecto político y jurídico que se dirige hacia la modernidad. 

El lenguaje político de la modernidad, con su acendrada visión de futu­
ro, se ha definido siempre frente al pasado. La modernidad se presenta como 
la forma acabada de lo actual, inevitable superación de lo caduco; siempre 
mejora y corrección de lo pretérito. 
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En el lenguaje político de la modernidad el antagonismo que lo confor­
ma se construye fundamentalmente con lo que le precede. En este sentido, la 
mejor forma de entender al liberalismo —y a las mutualidades en particu­
lar— es entender el modo en que se constituyeron como superación de la 
condición pasada, como consolidación del presente o como apertura para 
nuevas opciones contenidas en potencialidad de lo actual.

De este modo, una de las formas frecuentes para teorizar las transforma­
ciones políticas y sociales que se vivieron a lo largo del siglo xix es la oposición 
entre el Antiguo Régimen y la Modernidad. Esta oposición, es necesario reite­
rarlo, proviene del propio discurso moderno y comparte sus premisas: el proceso 
que lleva a la modernidad se describe como un combate contra el autoritaris­
mo (aquella autoridad que carece de razón; que es injustificada e innecesaria) 
y en favor de espacios donde la autoridad se sustente racionalmente (donde 
las decisiones sean producto de la argumentación enunciada por los expertos 
ante un público amplio, esto es, en la práctica pública de la razón). Presentán­
dose como alternativa a la organización política que se sostenía en prácticas 
y creencias signadas por la autoridad del dogma, la modernidad se enfrentó 
a una realidad donde la costumbre era un espacio de continuidad irracional 
y la tradición una certidumbre creada y controlada por el poder eclesiástico.3

La representación que la modernidad hizo del Antiguo Régimen fue útil 
para la mejor postulación del proyecto moderno: el establecimiento de liber­
tades políticas y económicas, el Estado laico y el fomento de las ciencias expe­
rimentales como mecanismos para derrotar al dogma y la superstición. Además 
de estos elementos de la cultura moderna, es necesario resaltarlo, el proyecto 
exigía el concurso de amplios sectores de la población, y particularmente de 
los trabajadores. Como había dicho el destacado escritor liberal Ignacio Ma­
nuel Altamirano en 1875, en un discurso dirigido a los artesanos impresores 
de la Ciudad de México:

En las democracias, las instituciones mismas vienen exigiendo la pronta, 

la vigorosa organización de las clases pobres que forman en todas partes 

la mayoría, porque es en ellas donde debe buscar su base más firme, su 

palanca más poderosa, su piedra fundamental. Ésta es la necesidad de 

conservación de los sistemas populares. […] para servir de apoyo a las 

instituciones; ahora sí, no es el engaño el que hará [al artesano] participar 

en la vida pública.4
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Las asociaciones son organizaciones que pretenden agrupar a un número li­
mitado de personas. Está claro que toda asociación define las condiciones, 
características y límites de sus integrantes, pero las mutualidades se diferen­
cian de las cofradías y los gremios en que su adscripción se enuncia volunta­
ria y porque su institucionalización se pretende libre, esto es, por acuerdo 
racional de sus integrantes. Aun cuando satisfaga estas características, propias 
de una asociación de tipo liberal, las mutualidades debían cumplir a cabali­
dad no sólo la estructura jurídica que el Estado liberal exigía a toda organiza­
ción privada, sino que replicaba el funcionamiento administrativo moderno, 
permitiendo el adiestramiento de sus integrantes en las habilidades públicas.5

Como el proyecto liberal mexicano se definió frente al proyecto colo­
nial, debo señalar, aunque sea en términos sumamente escuetos, algunas ca­
racterísticas de estas organizaciones de trabajadores que llamamos “gremios”. 
Quizá por comparación podamos dar cuenta de las particularidades propias 
de las asociaciones decimonónicas.

II

Durante la Colonia, los gremios permitieron a los artesanos establecer venta­
josas relaciones económicas y políticas con el Ayuntamiento, la autoridad 
que, en representación del rey, se encargaba del orden y la justicia social en la 
Ciudad de México. Por su parte, como al Ayuntamiento interesaba regular el 
abastecimiento de víveres en cantidad suficiente para cubrir las necesidades 
de la población, con el monopolio productivo los gremios podían ordenar la 
producción de los bienes que requería la urbe. Más todavía, y quisiera resal­
tarlo, en tanto que el Ayuntamiento se veía precisado a regular la jerarquía 
social y organizar la distinción social —es decir, administrar políticamente a 
la ciudad—, los gremios satisficieron la necesidad gubernamental de organi­
zar la población en cuerpos sociales que se autorregularan, que establecieran 
jerarquías internas y garantizaran el orden social.

Como hemos dicho, por medio de sus ordenanzas, los gremios prote­
gieron y controlaron las condiciones del trabajo artesanal, establecieron res­
tricciones para acceder a la maestría y para establecer un taller, definieron la 
duración del aprendizaje y el número de oficiales que podía contratar un 
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maestro, controlaron en última instancia, la propia existencia del trabajador 
como integrante de la comunidad. 

Los gremios se permitieron el lujo de contar con instrumentos para 
exigir a los artesanos la pertenencia a su organización, para acogerlos bajo la 
égida de su reglamentación y su orden jerárquico. Pero, únicamente por per­
tenecer al gremio, respetar la disciplina laboral y el escalafón jerárquico (maes­
tro, oficial o aprendiz), y al ganarse el reconocimiento gremial, los trabajadores 
artesanales pudieron ser reconocidos socialmente. En el marco de la estruc­
tura de prestigio que imperaba durante la Colonia, formar parte de un gremio 
le redituó al artesano en al menos dos aspectos fundamentales de su vida co­
tidiana: por un lado, recibía importantes beneficios económicos al tener ga­
rantizado un lugar de trabajo y una estabilidad en el mercado productivo, 
mientras que, por el otro, contaba con un honrosa presencia social y una 
posición política reconocida por las autoridades coloniales y, en última ins­
tancia, por el rey mismo. En los tiempos de la Colonia, el conocimiento y 
respeto a la estructura jerárquica del taller eran un importante aprendizaje 
para incorporarse a otras relaciones sociales que estaban marcadas asimismo 
por la égida de la figura suprema del monarca. 

En este sentido, los reglamentos confirmaban al gremio como una pro­
yección del sistema jerárquico colonial. En los términos de una estructura 
paternal caracterizada por la convivencia y el modo de producción del taller 
artesanal, el gremio articuló y expresó el interés de la élite artesanal. El gre­
mio fue una institución donde se representaban las unidades productivas, de 
modo que en tanto legítimos representantes de éstas, sólo los maestros de oficio 
participaban de la toma de decisiones. Pero, en última instancia, los gremios 
no sólo eran el reflejo legislativo e ideológico de las relaciones sociales que 
imperaban en los talleres, sino también fueron ejemplo de las relaciones so­
ciales y políticas que establecía el gobierno colonial con sus gobernados.

En la época colonial, para lograr reconocimiento social y mantener su 
presencia pública, los artesanos de la Ciudad de México se organizaron en 
torno de los gremios, y tuvieron una presencia social en las prácticas religio­
sas por medio de sus cofradías. 

La Cofradía cumplía con una serie de obligaciones en el mantenimiento 
de la iglesia que albergara al santo patrono del oficio y, cuidando de la iglesia, 
se garantizaba que a la muerte de cualquiera de sus miembros se oficiaran 
misas en su honor. De modo que, en el contrato comunitario que promovía 

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   69 2/3/14   8:27 PM



70

MIGUEL ORDUÑA CARSON

la solidaridad entre sus integrantes, se aseguraba de que todos cumplieran 
con la obligación de reducir la estancia en el purgatorio y hacer que el alma de 
los difuntos accediera al cielo. El contrato comunitario era también metafísi­
co: se extendía más allá de la muerte. 

Las cofradías cumplían con una de las funciones fundamentales en el 
universo cultural de la Colonia: la protección espiritual. No obstante, además 
de atender los requerimientos espirituales, satisfacían las necesidades de lo 
que hoy llamamos la seguridad social, esto es, el cuidado médico en la enfer­
medad y la compañía para facilitar la recuperación del cuerpo enfermo; la asis­
tencia monetaria cuando el sujeto está inhabilitado para trabajar; el pago del 
entierro cuando acaecía la muerte, así como la protección de aquellos que 
dependían económicamente del difunto. 

En resumen, a los artesanos bastaba con estar formalmente vinculados 
a un taller para hacerse del cuidado solícito de la comunidad. Por medio de 
los gremios podían responder a las necesidades materiales, mientras que con 
la integración de las cofradías se hacían de la protección física y espiritual de la 
comunidad para su beneficio y la de los suyos, pues la cofradía extendía su 
manto protector a las familias de los artesanos. Los gremios y las cofradías debían 
calmar las inquietudes individuales de los artesanos y sus familias al facilitarles 
la integración social; retribuyendo su obediencia con el cuidado y el sacrificio 
con la solidaridad, debían apaciguar su ansiedad y ahuyentar sus miedos.

III

A lo largo del siglo xix toma lugar una profunda transformación social y po­
lítica que llevó a la destrucción, —o al menos a la crisis—de las relaciones 
patriarcales e idílicas, como las llamó irónicamente Marx, que daban rumbo 
a los artesanos urbanos, quienes fueron obligados a asumir por cuenta propia 
las prácticas y símbolos que les permitieran reconocerse mutuamente y así 
promover la convivencia social. De hecho, una nueva forma de asociación 
ayudó en este proceso de reconfiguración de la subjetividad: las mutualida­
des. Si bien podemos hablar de un modelo idílico colonial, podemos —y 
debemos— hablar en los mismos términos del proyecto liberal, pues una 
nueva figura idílica vino a sustituir los referentes patriarcales: el ciudadano 
libre, imagen fundamental de un nuevo modelo de organización social. 
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Este modelo cívico suponía que la organización social podía ser perfec­
tible en la medida en que todos los sujetos obedecieran los patrones de com­
portamiento que llevaban a una negociación pacífica de las propuestas 
políticas. Siempre en el entendido liberal de que delegar la representación 
política de la nación en el presidente, en los gobernadores y en los congresis­
tas, este modelo supuso la voluntaria participación en las estructuras de man­
dato y obediencia. El modelo cívico que promueve la igualdad jurídica de 
todos los individuos contaba además con la característica de que la negociación 
de mejores condiciones políticas para un determinado sector social repercu­
tía en la ampliación de los derechos para toda la ciudadanía. En consecuencia, 
las reivindicaciones de los trabajadores —de sus particulares prácticas, de los 
elementos que conforman su dignidad e identidad, de sus derechos civiles y 
laborales— tuvieron entonces que presentarse en una negociación abierta, en 
un ámbito supuestamente neutral, el ámbito público, y donde los distintos 
sectores y clases de la sociedad presentaban sus respectivas reivindicaciones 
dando lugar a la lucha política en los términos públicos del debate y la discusión.

Entonces, en la argumentación lógica que organiza su proyecto, el libe­
ralismo tiene los siguientes presupuestos articulados uno tras otro: a) la idea 
de que todo vínculo social es estrictamente una relación entre individuos; b) 
toda relación entre individuos se sostiene en la razón instrumental, una racio­
nalidad interesada y calculista, una racionalidad de acuerdo a fines; c) esta 
racionalidad puede dar forma a una racionalidad general que articule armo­
niosamente los intereses particulares en un interés general, y, finalmente, d) 
este interés general define la relación con el entorno social y natural, relación 
que está siempre sometida a la idea del progreso social. 

Se construyó, así pues, un paradigma del hombre fundado en la libertad 
individual de escoger sus vínculos sociales. La voluntad individual se confor­
mó como el máximo valor social y la cultura política se caracterizó por el inter-
cambio de perspectivas y propuestas que permitieran, con la confluencia de 
los intereses particulares, satisfacer el interés común. Este intercambio debía 
realizarse en el espacio público y la opinión pública será el resultado de dicho 
intercambio. Por esto mismo resulta de suma importancia para entender a las 
asociaciones leer los periódicos donde expresaban sus ideas, daban a conocer 
sus reglamentaciones y narraban sus fiestas y encuentros. 
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IV

Si a lo largo de la Colonia, los gremios sirvieron como un mecanismo para 
garantizar la obediencia y promover el respeto a las estructuras políticas exis­
tentes, hacia la segunda mitad del siglo xix, los artesanos se organizaron en 
torno de asociaciones mutualistas en las que se promovía el consenso social 
no escrito del liberalismo, esto es, las posibilidades de un nuevo orden hege­
mónico. 

A diferencia de los gremios, las mutualidades no eran públicas: no esta­
ban vinculadas a la autoridad estatal, ya no pertenecían a la administración 
del Estado. Por el contrario, en el marco de una estructura jurídica que em­
pujaba a toda asociación civil hacia el espacio privado —a un acuerdo entre 
particulares que no requería de la vigilancia del Estado—, la organización de­
cimonónica de los artesanos se conformó en torno a instituciones privadas, 
donde los individuos aceptaban de manera voluntaria reunirse con otros indi­
viduos con el fin de llevar a cabo intereses compartidos, intereses privados y 
donde quedaba “absolutamente prohibido toda iniciación, acuerdo o discu­
sión que trate de cuestiones políticas o religiosas”). La relación con la admi­
nistración pública, que había sido el fundamento principal de los gremios, 
estaba cancelada. No obstante, y sin ninguna contradicción aparente, las mu­
tualidades participarían en el reconocimiento popular de las autoridades po­
líticas, al participar en las fiestas y desfiles en las fechas conmemorativas de 
la nación. 

Según la legislación de la época, las mutualidades eran asociaciones 
privadas, o sea, formadas por acuerdos contractuales entre individuos para sa­
tisfacer bienes específicos y de interés privado (en este caso, promover la so­
lidaridad entre los contratantes, así como protegerse en la enfermedad y en la 
muerte, tal como lo habían hecho las cofradías de oficio). Como en tiempos 
de la Colonia, para brindar este auxilio se formaba una caja de ahorros con la 
aportación monetaria mensual de todos los asociados, pero las mutualidades 
no tenían ningún tipo de vínculo religioso. La relación con la administración 
pública (que había sido el fundamento principal de los gremios), y la vincu­
lación con las autoridades eclesiásticas (que había sido el sostén de las cofra­
días de oficio) estaban canceladas en sus reglamentos. No obstante, en las 
mutualidades se mantenían y reforzaban las jerarquías sociales al definir so­
cios honorarios. 
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A diferencia de los gremios que estaban integrados exclusivamente por 
los maestros artesanos, las mutualidades decimonónicas no distinguían a sus 
integrantes según la jerarquía laboral, pero reconocían diferencias en la dig­
nidad e importancia de los personajes políticos, de escritores y personajes 
caritativos. 

La recreación solidaria y fraterna que pretendía promover las mutuali­
dades sólo había dos restricciones: ser artesano o trabajador de algún oficio 
(aunque cabe aclarar que el oficio suele ser un mote de referencia para la 
asociación, no un rótulo de exclusividad) y ser, además, una persona honra­
da. Esto último era una condición para ingresar a las mutualidades, pero 
también era su principal objetivo. La lucha por defender la honradez y mora­
lidad de los trabajadores fue la principal reivindicación de las mutualidades 
porque de esa defensa dependía su capacidad de interlocución.

V

La desvinculación de los gremios en 1814 había modificado considerable­
mente la presencia social del artesanado. Sin embargo, la necesidad guberna­
mental de agrupar a los trabajadores en organizaciones se mantuvo durante 
mucho tiempo después, incluso hasta la tardía industrialización de México. 
Los propios reformadores que pugnaban por la apertura del mercado de tra­
bajo y de comercio habían insistido en la necesidad de mantener las organiza­
ciones artesanales: consideraban de fundamental importancia la ayuda social 
que los artesanos se prestaban recíprocamente y aprobaron el ejemplo morali­
zador que representaban ante la sociedad. Además, admitían que la organización 
artesanal era útil tanto para el mantenimiento de las relaciones sociales jerár­
quicas, el respeto a la autoridad y el control del artesanado, como para la 
creación de fondos que aseguraran la seguridad social. 

El pensador ilustrado Pedro Rodríguez Campomanes, por ejemplo, un 
año después de haber señalado lo que consideraba nefasto de los privilegios 
gremiales, escribió que “alistar en gremios a los maestros de un propio oficio 
no tiene tampoco inconveniente; antes es una regla de policía que debe se­
guirse. Pues de este modo se saben en cada pueblo los maestros de todo oficio, 
y los oficiales y aprendices”.6 Aplicando una misma racionalidad de Campo­
manes, reforzando los mismos intereses del Estado, en 1829, por ejemplo, el 
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Ayuntamiento intentó a crear un “padrón general de esta ciudad, en que se 
especifiquen quiénes de los habitantes viven con destino u ocupación cono­
cida”.7 Esta instancia de gobierno aún consideraba necesario tener un control 
de la población, en general, y de los trabajadores, en particular.

Durante la Colonia, los gremios habían sido una institución fundamen­
tal para que la administración urbana tuviera un conocimiento pormenorizado 
de los trabajadores y de los procesos de producción, así como para el control de 
las relaciones sociales; las cofradías, por su parte, habían sido instituciones 
sociales encargadas de ver por la salud, la enfermedad y la muerte, así como 
por la religión y la moral de los individuos. Con importantes funciones para 
la administración, las organizaciones de artesanos se encargaban, por un lado, 
y por medio del gremio, de ser el rostro político y social, de negociar y pugnar 
en el espacio público por mejores condiciones económicas para la comuni­
dad, mientras que, por el otro, por medio de la cofradía, veían por el cuidado 
personal e individualizado de todos miembros de la comunidad, de saber las 
debilidades de cada integrante, de cuidar de su salud y su bienestar emocional.8 
Ambas instituciones se complementaban en la guía, educación y la formación 
integral de los trabajadores (tanto de maestros como de oficiales y aprendi­
ces). Preocupaciones similares se mantuvieron hasta bien entrado el siglo xix.

En 1842, Lucas Alamán insistió en la necesidad de promover cajas de 
ahorro que cumplieran con las funciones que las cofradías antes cubrían. Su 
argumentación para promoverlas, sin embargo, se envolvía con los valores y 
actitudes que promovía el liberalismo:

Las cajas de ahorros son el origen de las virtudes morales y del espíritu 

del orden, especialmente para las clases laboriosas. Ellas estimulan en 

efecto al trabajo […] y enseña a las gentes de poca fortuna a valerse de 

sus propios recursos contra los accidentes de las enfermedades y de la 

vejez. Las cajas de ahorro […] hacen gustar a las personas de poca fortu­

na de la satisfacción agradable que nace de la propiedad.9

VI

Con la argumentación liberal se permite explicar que la supresión de las des­
igualdades artificiales fue producto de una transformación directa de las rela­
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ciones con y entre los individuos: liberalización del individuo con respecto 
de las coerciones sociales, liberalización del individuo con respecto de las li­
mitaciones para la participación política y liberalización tanto de las personas 
y su trabajo, como del capital y las mercancías, de toda restricción para con­
currir al mercado. 

En primera instancia, la transformación jurídica que llevó a la disolución 
de los gremios exigía que la organización artesanal pasara al ámbito privado 
y se limitara a satisfacer las necesidades particulares de los asociados. En este 
proceso se conformó lo que se denomina la moral privada. Garantizando la liber­
tad de individuos y asociaciones de asumir cuales valores quisieran, se permitiría 
la pluralidad de moralidades siempre y cuando no intervinieran con la política 
nacional. En segundo lugar, se fomentó la individualización de la organiza­
ción política. De este modo, si bien se pretendía garantizar que la participación 
en cualquier tipo de organización o asociación social fuera estrictamente vo­
luntaria, se restringió la representación política al ámbito individual, ya que 
serían las personas particulares y no las asociaciones quienes, por medio de la 
votación individualizada, designarían a sus representantes políticos. Finalmen­
te, la tercera instancia del proceso de la modernidad política buscó garantizar 
la igualdad bajo el presupuesto de que los poseedores de mercancías concurrían 
libremente al mercado (incluido, por supuesto, el mercado laboral), donde nadie 
sería sometido a obediencia y donde las decisiones se tomarían con base en 
criterios de rentabilidad, bajo la lógica del intercambio justo, igualdad en el 
marco de un mercado regulado por una racionalidad económica inherente y 
que se origina en las leyes del equilibrio propias de la naturaleza.10

La individualización de la sociedad era el código de este proceso de trans­
formación. Se trataba de promover una particular forma de la subjetividad: el 
individuo entendido como un ser autónomo y sin restricciones corporativas, 
que ejerce su voluntad libremente. Sin embargo, no todas las personas podían 
participar en la selección y elección de los representantes. La libre voluntad 
se encontraba limitada sólo a aquellas personas que accedían a la condición de 
ciudadano; esto es, a una condición donde se garantizaba que las personas 
compartían el interés común de la nación. Debido a que ésta se definía como 
una organización económica, sólo participaban de la democracia los que pro­
movían su progreso económico.11

La representación política estaba acotada a aquellos individuos que cum­
plieran con las condiciones de la subjetividad moderna. Los individuos te­
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nían que conocer los marcos legales que conformaban al Estado, así como sus 
derechos individuales y cumplir con sus obligaciones cívicas y morales. Esto 
es, para participar de la estructura política y ejercer sus derechos individua­
les, la persona tenía que cumplir un código de buen comportamiento. Como 
ocurre en todas las sociedades, el cumplimiento de la moralidad hegemónica 
era un elemento constitutivo de la estructura política. El Reglamento para las 
elecciones del Ayuntamiento de la Ciudad de México lo expone claramente: 
para participar en la democracia electoral, votar y ser votado, se requería no 
ser ni haber sido “preso, fraudulento, tahúr profesional, alcohólico consuetu­
dinario o vago”.12

VII

Las mutualidades impulsaron el tipo de sociedad que los liberales imaginaban. 
Dentro de ellas, los artesanos asociados compartieron con los liberales el recha­
zo a todo vínculo que no implicase libertad, entendida como rechazo del pasado 
y de todo mecanismo social ligado a la sociedad tradicional. Pero compartien­
do las nociones políticas del liberalismo, tuvieron que compartir al entramado 
moral decimonónico para ganarse el respeto social. Su reconocimiento pasa­
ba siempre por el cumplimiento de estrictos preceptos morales hegemónicos.

La modernidad política estableció una estructura de reglas o presupuestos 
que descansaban sobre la idea de un modelo liberal de sociedad: donde las mo­
ralidades privadas no entrarían en pugna, sino que se respetarían y tolerarían, 
donde habría un respeto absoluto a la moralidad pública que permitiera garan­
tizar el orden y la paz social en el marco de la nación, y, por supuesto, donde se 
desplegarían actitudes económicas que fomentaran el ahorro y la mayor produc­
tividad para, así, promover el intercambio y generar mayor riqueza. El proceso 
de la modernidad política impuso un plano objetivo de relaciones a todos los 
sujetos. Empero, como la estructura de diferenciación y estratificación de una 
sociedad se pone al descubierto al analizar la capacidad de los sujetos para 
apropiarse de los mecanismos de integración social, es necesario exponer los 
modos en que los artesanos participaron de este entramado hegemónico.

Axel Honneth sostiene que con el advenimiento de la idea normativa de 
la igualdad legal (que se encarna en la figura del ciudadano y donde los sujetos 
son reconocidos en tanto que integrantes de la nación, con igualdad de res­
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ponsabilidades y obligaciones) surge la idea del mérito individual.13 Para el 
siglo xix, el mérito individual, al tiempo que era un mecanismo para hacerse 
del reconocimiento social, fue un modo de traducir el modelo de honor que 
recubría las relaciones jerárquicas coloniales. Esto es, junto a la idea normativa 
de un individuo respetado como una persona legal, con los mismos derechos 
que cualquier otro integrante de la sociedad, la decencia y respetabilidad de 
las clases altas mantuvo el código de la distinción social. De este modo, el pro­
yecto moderno del liberalismo mexicano promovió la igualdad legal y la “de­
mocratización” del mérito individual, haciéndolo asequible a todos los sujetos 
productivos, al tiempo que insistía en mantener las distinciones sociales, se­
ñalando grados de honorabilidad y decencia. 

Los trabajadores participaron activamente en la esfera pública promo­
viendo valores, ideas y prácticas sociales que les permitieran mantener o su 
estatus social. No obstante, una diferencia importante era que, en lugar de la 
simple voluntad económica, las asociaciones promovían la posibilidad de 
fundar la dirección de la sociedad con prácticas morales: la promoción y va­
loración del trabajo y la organización por medio de asociaciones. El mundo 
posible que imaginaron los artesanos, al menos los que se expresaron por 
medio de la prensa, era el de una sociedad que debía organizarse en el respeto 
de cada individuo según su valía, en la justa retribución de sus esfuerzos, en 
el reconocimiento de su moralidad. 

En este contexto, los artesanos expresaron amargamente: “¡No nos com­
prenden!” Por medio de periódicos publicados por ellos mismos, los artesa­
nos expusieron lo que les parecía una injusticia social. Pese a participar del 
entramado moral propuesto por la transformación moderna de la sociedad, 
pese a asumirse como ciudadanos y ser sujetos productivos, pese a sus habi­
lidades y talentos, reclamaban que se percibiera al trabajador como “sinóni­
mo de pobreza y degradación”.

Cuántas veces hemos visto a un artesano, modelo entre sus com­
pañeros, por su perfeccionamiento artístico, ser la burla y la irri­
sión de aquellos que ven sus vicios, pero que no adivinan su 
talento y capacidad.14

La expresión era un grito que exponía la profunda injusticia de la sociedad 
decimonónica. La falta de respeto, sugirieron algunos artesanos, es “conse­
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cuencia forzosa de esa barrera, de ese abismo que media entre las clases afor­
tunadas y los desheredados, de este aislamiento en el que se tiene segregado 
al obrero para que no represente un papel en la cosa pública”. La falta de re­
conocimiento del artesanado se debía a que “lo que no se conoce, se cree 
generalmente que nada vale”.15 La estrategia para luchar contra la injusticia 
que significaba el ser objeto de burla, el ser despreciado, no ser reconocido 
socialmente, consistió en presentar a los trabajadores como personas decen­
tes, personas que cumplían cabalmente con los parámetros morales del Mé­
xico decimonónico. 

El combate social contra la falta de reconocimiento pasaba precisamen­
te por aprender y promover el decoro, la decencia, las buenas costumbres 
entre los integrantes de las asociaciones mutualistas. Los artesanos tuvieron 
que cumplir con los preceptos sociales exigidos y las mutualidades fueron un 
medio para hacerse de la respetabilidad, así como promover su autoestima. 
La difusión de las bondades del trabajo y la asociación —aún en los términos de 
la moralidad dominante— refrendó el mantenimiento de la valoración posi­
tiva de esos elementos de la identidad comunitaria de los artesanos y colocó 
a los artesanos en una posición que les permitiría, durante algún tiempo, nego­
ciar en mejores condiciones su supervivencia. 

VIII

Hacia la segunda mitad del siglo xix, y a lo largo del proceso de transforma­
ción económica y social que modificaron las prácticas y modos de la vida 
cotidiana, la moralización de los artesanos promovida por las mutualidades 
fue sin duda útil para promover y extender patrones de convivencia no vio­
lenta, de aceptación de un modo de comportarse política y socialmente. Fue 
también un mecanismo que promovía la obediencia. 

La aceptación de determinadas prácticas y conductas permitió a los ar­
tesanos extender su universo de referencias y facilitar la adaptación al sistema 
político y a un modelo social que se impuso con el triunfo liberal y que poco 
a poco se iba convirtiendo en una realidad en la vida cotidiana. Esta educa­
ción moral fue indispensable para, al menos por un rato, reconstruirse como 
comunidad y enfrentarse públicamente a visiones de la sociedad que les pa­
recían injustas. 

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   78 2/3/14   8:27 PM



79

LAS ASOCIACIONES Y EL PROYECTO MODERNO DE LA NACIÓN LIBERAL MEXICANA

Sólo a partir de los códigos morales que impuso el liberalismo, asumien­
do el marco hegemónico, los artesanos pudieron participar en el espacio pú­
blico y en la lucha por redefinir los significados sociales del trabajo y la 
riqueza, de la dignidad, decencia y honradez. Aceptando el discurso hegemó­
nico y participando en las estructuras políticas que descansaban sobre los 
criterios de honradez y decencia, trabajo y riqueza, pudieron los trabajadores, 
las clases medias, los artesanos empobrecidos participar en la redefinición de la 
estructura moral dominante, dando lugar a la dignidad del trabajador urbano. 

Notas

1 Silva, 2004: 111. 
2 En relación al bando, Illades Aguilar, 1990: 30. 
3 �Como explica Ignacio Manuel Altamirano: —[�] en los tiempos de la dominación española, y aun en los 

primeros en que bajo el mando hipócrita de una república concedida por terror, siguieron dominando 
las clases privilegiadas [�] ¡Ah!, yo detesto; pero comprendo bien la habilidad de aquellos hombres 
infames que por siglos enteros supieron enfrentar al león y utilizar sus fuerzas en provecho propio [�]—; 
Ignacio Manuel Altamirano, —Discurso pronunciado por el C. Lic. Ignacio Manuel Altamirano en la ce­
lebración del 2do aniversario de la sociedad de socorros mutuos de impresores—, La Firmeza, 13 de 
febrero de 1875: 2. 

4 Ibidem. 
5 �Para el funcionamiento de las organizaciones puede verse el estudio descriptivo de Carlos González, 

2003: 132-163. 
6 Rodríguez Campomanes, s.f: 221. 
7 �Recopilación de leyes, decretos, bandos, reglamentos, circulares y providencias de los supremos poderes de 

la República mexicana formada en orden del supremo gobierno, México: Imprenta de J. M. Fernández de 
Lara, 1838; citado en Yáñez Romero, 1999: 106-107. 

8 �Ejercían lo que Michel Foucault llama el poder pastoral. Véase Foucault, 1989: 39-74. Sobre la idea de 
que el gremio y la cofradía son una misma institución con dos rostros, véase Orduña Carson, —Un acer­
camiento teórico a la identidad en las corporaciones de artesanos de la Ciudad de México— en Pastor y 
Mayer (coords.), 2000: 243-260. 

9 Alamán, 1843: 67. 
10 La definición de las características del mercado se encuentra en Habermas, 1981: 83. 
11 �Hay un factor importante para aquilatar el particular proceso mexicano de modernización: a diferencia 

de lo que ocurría en varios países, la propiedad no es la exigencia para obtener el status de ciudadanía. 
En México bastaba con demostrar que el individuo tenía —un modo honesto de vivir— (lo cual podía 
demostrarse al comprobar que se contaba con un trabajo estable) para integrarse como un ciudadano 
activo. 

12 Archivo Histórico de la Ciudad de México, Elecciones, Ayuntamiento, vol. 864, exp. 51. 
13 Honneth, 2003: 140-141. 
14 García, 1974: 1. 
15 Parga, 1878: 2. 
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La Unión de Ayuntamientos de la 
República Mexicana, 1918-1926

José Andrés Márquez Frías

Primeras observaciones

En México, la Revolución Mexicana es uno de los periodos históricos más es­
tudiados. Falta por comprender diversos aspectos de este periodo. Se habla 
de logros políticos, laborales y sociales alcanzados con dicha contienda, pero 
todavía no existen suficientes trabajos que nos demuestren los procesos revo­
lucionarios seguidos en la obtención de esos logros, excepto los concernientes 
a la problemática agraria. Dentro de esta perspectiva es que en este trabajo nos 
enfocaremos al estudio del municipio libre en México, en particular a la Unión 
de Ayuntamientos de la República Mexicana. Antes de entrar a las razones por 
las cuales nos enfilaremos al citado tema, señalemos el marco histórico de 
nuestra investigación. 

Del Porfiriato a la Revolución, el municipio, regido por un ayuntamien­
to, se encontraba bajo el poder económico-político de los jefes políticos, 
quienes representaban a la autoridad estatal y eran los intermediarios entre 
ésta y los cuerpos edilicios. El gobierno revolucionario carrancista, sin embar­
go, suprimió dichas jefaturas, pues ellas, decía, miraban por los intereses del 
estado y no por los del municipio. Tal supresión dio paso al municipio libre, 
un progreso político para el país, según los carrancistas, ya que los cuerpos 
edilicios, ahora conocedores de las necesidades de los habitantes de su munici­
pio, se encargarían de determinar el curso político y económico de su jurisdic­
ción.1 En este marco, la libertad municipal se entendía como la independencia 
que los ayuntamientos tenían con respecto a las disposiciones del gobierno 
estatal y sus intermediarios políticos.
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A partir de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 
1917, el funcionamiento y la estructura del municipio libre fue así: en el artículo 
115 se consideraba al municipio la base de la división territorial, la organización 
política y la administración de cada uno de los estados de la federación, con 
el ejercicio íntegro de su voluntad particular.2 En la Constitución del estado de 
Guanajuato, del mismo año, artículo 84, por ejemplo, se estipulaba que los 
ediles se harían cargo de las comisiones asignadas a cada uno de ellos; y, artí­
culo 75, las determinaciones tomadas en cabildo serían colectivas, siendo el 
presidente municipal su ejecutor.3

En su libro Historia de la desaparición del municipio en el Distrito Fede-
ral, Sergio Miranda Pacheco plantea que el establecimiento del municipio libre 
en el país no favoreció propiamente a la base de los estados, pues la mayoría 
de los municipios incrementó considerablemente sus gastos, no obstante el 
apoyo que en el artículo 115 se le había prometido vía los congresos estatales. 
Dicha instauración jurídica enriqueció únicamente a los gobiernos de las en­
tidades y al Estado mexicano; a este último “mediante enorme sistema tribu­
tario federal y municipal que agobia al pueblo”. Las bases de los estados, por 
el contrario, permanecieron pobres desde antes de la Revolución o acrecen­
taron su pobreza a raíz de la misma.4 

Pero el municipio no sólo se enfrentó a los obstáculos de los gobiernos 
superiores. Los miembros de los ayuntamientos del estado de Guanajuato, por 
ejemplo, sufrieron las arbitrariedades de las autoridades civiles y militares fe­
derales, lo cual les imposibilitó el buen desempeño de sus funciones. Los co­
mandantes de las fuerzas carrancistas, convertidas en fuerzas federales, se 
creyeron con los derechos suficientes para resolver los asuntos concernientes 
al municipio. La injerencia se dio sin acuerdo gubernamental alguno, lo que 
motivó que los cuerpos edilicios protestaran ante las autoridades estatales, 
con la intención de evitar la confusión entre la población.5 Asimismo, en las 
convocatorias a elección de ayuntamientos de 19166 y 1920,7 los gobiernos 
revolucionarios de Guanajuato, carrancista y sonorense, dispusieron que “los 
enemigos de la causa” no tenían derecho a ocupar los cargos de munícipes. 
Esos “enemigos”, sin embargo, lograron establecerse en los órganos de gobier­
no municipal, aun cuando fueron desconocidos después de las elecciones.

Ese desconocimiento de los opositores carrancista y la sumisión de los 
gobiernos municipales a los gobiernos estatales y federales también se dio en 
el Ayuntamiento de Morelia, Michoacán, cuando el 2 de octubre de 1916 los 
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ediles, al tomar posición del cargo, protestaron fidelidad y patriotismo en el 
puesto, con el objetivo de restablecer el orden constitucional, conforme a lo 
dictado por el Plan de Guadalupe del 26 de marzo de 1913.8 Similar idea 
manifestó en 1920 uno de los miembros de la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación, al discutirse en el pleno el reconocimiento o desconocimiento de 
un ayuntamiento veracruzano:

[…] en diversas partes del país] se desbarataron [los ayuntamientos], por 

no haber reconocido el nuevo régimen de cosas, y otros fueron cesados 

a virtud de su rebeldía en los momentos de cambio de gobierno. Las ra­

zones que se tuvieron fueron de carácter político, no de carácter privado. 

Todos los ayuntamientos que cesaron, por virtud del Plan de Agua Prieta, 

cesaron por virtud de un plan revolucionario, cuyos efectos venían verifi-

cándose en toda la república.9 

La Unión de Ayuntamientos de la República Mexicana

En análoga situación se encontraban los ayuntamientos del Distrito Federal, 
los cuales en 1918 convocaron a un congreso nacional municipalista. La con­
vocatoria se lanzó porque los cuerpos edilicios del Distrito Federal, desde tiem­
po atrás, mostraron marcadas diferencias con el gobierno federal, del cual 
dependían estructuralmente. Las diferencias se resumían en la pretensión de 
suprimir los municipios de la capital mexicana, debido —según el estudio de 
Miranda Pacheco— a que el gobierno federal veía incompatible la existencia 
de dos niveles de gobierno en un mismo territorio. Otra justificación del go­
bierno federal fue la carencia de recursos de los municipios para la atención 
de los servicios públicos, razón por la que éstos dependían económicamente 
del gobierno nacional. Para hacer efectiva la desaparición del municipio en la 
capital del país, los gobiernos del Porfiriato y la Revolución enviaron nume­
rosas propuestas al Congreso de la Unión. Las propuestas, sin embargo, fue­
ron rechazadas continuamente hasta 1928, año en que se aceptó la iniciativa 
del entonces senador Álvaro Obregón.10 

La circunstancia política descrita llevó a los ayuntamientos del Distrito 
Federal a organizar en 1918 el primer Congreso Nacional de Ayuntamien­
tos.11 Éste instituyó la Unión de Ayuntamientos de la República Mexicana, 
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encargada de convocar los subsiguientes congresos: uno de 1920 a 1922 y 
otro en 1923. 

¿Pero cuáles fueron los preliminares presentados por la Unión de Ayun­
tamientos para constituirse en promotora del municipio libre? Iniciemos con 
el lema de la asociación: “Libertades locales dentro de la unidad nacional”. El 
lema resume la importancia que los delegados a los congresos le dieron al 
municipio dentro del Estado mexicano. La importancia se remarcó porque el 
municipio libre era considerado la base de la democracia de los pueblos “mo­
dernos”, además de ser juzgado como la representación más inmediata de los 
mexicanos.12 

Los convocantes al primer Congreso Nacional de Ayuntamientos remar­
caron que tal reunión tenía un carácter patriótico y científico, único impulso 
para invitar a los cuerpos edilicios del país a vitalizar el gobierno municipal e 
incentivar el crecimiento político de México. Por eso, la convocatoria al pri­
mer Congreso Nacional de Ayuntamientos remarcaba que:

La ocasión es […] propicia para que los representantes de los H. H. 

Ayuntamientos Nacionales [,] en el seno del Congreso Municipal, estu­

dien, discutan y definan, desde un punto de vista meramente adminis­

trativo y científico, la trascendencia del Municipio Libre y los caminos 

que deben seguir las instituciones para el logro de sus fines, el desarrollo 

de sus Programas culturales y la resolución de los más complejos admi­

nistrativos, sociales y morales que les competen, así como los radios de 

acción de sus gestiones, el límite de sus derechos y el exacto cumpli­

miento de sus deberes.13 

Bajo la idea precedente, este congreso discutió la organización administrativa 
y el régimen interior del municipio, particularmente de las comisiones encar­
gadas a los ediles en sus corporaciones. En la convocatoria al segundo congreso 
se buscó dinamizar el mandato constitucional del municipio libre, homoge­
nizando la legislación del país hasta donde lo permitieran las exigencias pro­
pias de cada localidad. 

Asegurar la autonomía municipal, definir con precisión rigurosa los ca­

racteres de la personalidad jurídica del Municipio Libre, establecer de 

modo definitivo los alcances de su jurisdicción administrativa y econó­
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mica, y catalogar sus derechos y prerrogativas en relación con sus debe­

res y obligaciones, constituyen urgentes y perentorias necesidades [,] 

cuya satisfacción reclama la opinión general con vehemente insistencia 

en su ardiente anhelo de ver organizados los servicios públicos y asenta­

das sobre bases sólidas las instituciones democráticas que nos rigen. 

[Con tales planteamientos se consideró discutir:]

I. - La autonomía administrativa y jurisdiccional. 

II. - La independencia económica. 

III. - El establecimiento de un vínculo de solidaridad entre los Ayun­

tamientos, para defender la institución del Municipio Libre en toda la 

República. 

[…] Será motivo de discusión del primer capítulo designar con mi­

nuciosidad cuáles son los servicios municipales, y qué jurisdicción co­

rresponde al Municipio en cada uno de los ramos de la administración 

pública. El segundo capítulo tratará necesariamente de los arbitrios e 

ingresos que para el desarrollo efectivo de sus funciones pertenecen al 

Municipio; y el tercer capítulo buscará la armonía y la uniformidad en el 

régimen municipal, para que sean intocables e inconmovibles nuestras 

instituciones democráticas.14 

La invitación al segundo congreso fue dirigida a los ayuntamientos del país, 
a los jurisconsultos y a los peritos en Derecho Administrativo, con el objetivo 
de que el Congreso tuviera un resultado útil y provechoso, así como que los 
jurisconsultos y peritos presentaran un proyecto de Ley Orgánica de Adminis­
tración Municipal, reglamentaria del artículo 115 Constitucional. Los proyec­
tos serían sometidos a un concurso de 15 mil pesos al primer lugar. En 
igual circunstancia se pondrían los proyectos de Ley Económica de Arbitrios 
Municipales del Distrito Federal, premio que ascendería a los 5 mil pesos al 
ganador.15 

En relación con la Ley Orgánica reglamentaria del artículo 115 Consti­
tucional, se elaboró una moción final (no sabemos si hubo proyecto ganador) 
que fue calificada como “producto de un meditado y profundo estudio sobre 
la materia”. La propuesta fue enviada en 1923 al Congreso de la Unión, con 
la intención de que fuera estudiada y aprobada. La aprobación en el Congre­
so tuvo este propósito:
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[…] acabar para siempre con “las tutelas poco legales y poco airosas que 

algunos municipios de la República están sufriendo en la actualidad”, 

según frases expresadas por el ciudadano presidente de la República, en 

ocasión de la apertura de dicho congreso, y podremos también llegar, 

como se sirvió expresarlo el C. vocal Jesús Guzmán y Raz Guzmán, en la 

clausura del congreso, a “conclusiones que si son incorporadas a nuestra 

jurisprudencia, garantizarán la libertad, desahogada y honrada adminis­

tración de los municipios, por cuerpos sujetos a responsabilidades”.16

La propuesta de reforma planteaba lo siguiente: a) estructura organizacional 
y gubernamental del municipio (quién lo instituía, el número de habitantes, 
respeto a las elecciones de ayuntamiento, funcionarios y funciones de éstos); 
b) la existencia de los Congresos Nacionales de Ayuntamientos, además del 
nombramiento de tres delegados por estado, Distrito o territorios federales, 
nombrados por el Congreso Nacional de Ayuntamientos, quienes validarían, sin 
la intervención de las autoridades superiores, las elecciones municipales; c) 
conformación del municipio en territorios urbanos y rurales, entre los que se 
encontraban los ejidos, los cuales pagarían impuestos a la federación; d) los 
impuestos e ingresos que conformarían la hacienda pública municipal; e) la 
responsabilidad ministerial de los funcionarios municipales por su mal des­
empeño; f) los cuerpos edilicios, conforme a lo indicado en el artículo a refor­
mar, debían administrar los fondos que recaudaren, mientras que los 
gobiernos estatales podían revisar las cuentas municipales. 

También se contemplaba: g) que los servicios públicos urbanos y rura­
les, definidos de utilidad pública, podían ser desempeñados por personas, 
sociedades, empresas particulares o por el ayuntamiento; h) los funcionarios 
del municipio tenían la obligación de auxiliar a la federación y a los estados en 
la administración nacional, con arreglo a lo estipulado en las leyes, en tanto 
que los jueces municipales debían ser auxiliares de la justicia estatal y federal; 
i) en ningún caso y por ningún motivo, los gobiernos municipales desempe­
ñarían funciones en las elecciones de poderes ni ser funcionarios del estado ni 
de la federación; y, j) quiénes podían ser gobernadores y cómo se conformaría 
el Congreso local.17 

El segundo Congreso Nacional de Ayuntamientos se efectuó entre 1920 
y 1922, a solicitud del presidente municipal de la Ciudad de México, licen­
ciado Rafael Zurbarán Capmany,18 respaldado por su ayuntamiento, integrado 
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en su mayoría por miembros del Partido Liberal Constitucionalista (plc). La 
convocatoria se divulgó después de los problemas registrados con la renova­
ción obligada de los ayuntamientos del país, según disposiciones del Plan de 
Agua Prieta, y las amargas relaciones sostenidas entre el referido partido y el 
gobierno federal, que repercutieron en los ayuntamientos administrados por 
el plc. El cuerpo edilicio de Tacuba, electo en 1919, por ejemplo, fue susti­
tuido por uno nuevo a pesar de la aclaración hecha por el comité de juristas 
del Departamento Consultivo del Distrito Federal sobre la legitimidad de la 
corporación.19 

En 1921, por su parte, el presidente de la república, Álvaro Obregón, 
decidió destituir de su gabinete a los integrantes del plc luego de que esta 
asociación política pretendiera asignarle un programa de gobierno y de ha­
berle criticado en el Congreso de la Unión, de mayoría del plc. Conformado 
en su mayoría por militantes de dicho partido, el Ayuntamiento de Tacubaya 
se vio inmiscuido en semejantes problemas. El gobernador del Distrito Fede­
ral, general Celestino Gasca, publicó las deficiencias económicas que el ayun­
tamiento había tenido en la resolución de los problemas de los servicios 
públicos del lugar. El presidente municipal aclaró al gobernador la realidad 
del municipio, reclamándole a su vez el desprestigio de que había sido objeto 
el cuerpo edilicio. Los conflictos, sin embargo, no se detuvieron allí. El gobier­
no federal arremetió contra el ayuntamiento, valiéndose de las acusaciones de 
la población al presidente municipal y el comisario de policía. Las acusaciones 
permitieron al Procurador General de la República, de filiación obregonista, 
promover la destitución del presidente municipal, no obstante la intervención 
de la Cámara de Diputados para detener la resolución.20 

Asimismo, originado por la carestía de agua en la ciudad un motín a 
fines de 1922 desacreditó al Ayuntamiento de la Ciudad de México. Por con­
siguiente, el plc también perdió la presidencia municipal, que fue entregada 
a otro adicto a Obregón. Según Miranda Pacheco, todo lo anterior fue “la 
norma” para destituir a los munícipes del Distrito Federal, al grado de que se 
siguió planteando la conveniencia de desaparecer los municipios de esta de­
marcación.21 

Es probable que por lo antes señalado, el delegado de Otumba, Estado 
de México, Gilberto Fábila, apoyado por la Comisión de Organización Muni­
cipal, solicitara en 1923 la convocatoria al tercer Congreso Nacional de Ayun­
tamientos. El tema fue el respeto que las autoridades estatales debían dar a la 
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libertad municipal, en cuanto a la no incumbencia en los asuntos de compe­
tencia municipal. Con esto se buscaba que los ciudadanos se interesaran en 
dicha libertad —“base de nuestro sistema democrático”— y se apoyara a los 
ayuntamientos de la Unión en contra de las injerencias ilegales de las autori­
dades estatales. Para conseguir tales objetivos, se acordó que la Comisión 
Permanente de la Unión de Ayuntamientos autorizara y supervisara las pro­
testas que respaldarían los cuerpos edilicios de la misma. El procedimiento 
de inconformidad consistía en que todos los cuerpos edilicios de la Unión 
dirigieran en conjunto una nota de protesta a la persona o a las autoridades 
responsables del atropello. El o los ayuntamientos afectados suspenderían los 
servicios municipales de una a tres horas, excepto el de policía, y se congelarían 
total o parcialmente las relaciones de todos los ayuntamientos de la Unión 
con la autoridad o autoridades responsables. Esta suspensión duraría lo indi­
cado por la Comisión Permanente de la Unión, siempre y cuando la queja 
tuviera justificación alguna.22 

Pero el tercer Congreso de Ayuntamientos no sólo discutió la libertad 
municipal. Igualmente, trató asuntos concernientes al desempeño obligatorio 
de los ayuntamientos, como la salud de los habitantes y la conservación del 
medio ambiente. El delegado de Agua Prieta, Coahuila, por ejemplo, propuso 
el tema de la venta ilegal de carne descompuesta, la cual ocasionaba tubercu­
losis, triquinosis, cisticercosis, botulismo y diversos trastornos gastrointesti­
nales. Lo conveniente, dijo el delegado, era el impulso de la industria 
ganadera y la vigilancia de esa venta por veterinarios titulados, quienes de­
bían estar en continuo contacto con la Dirección de Zootecnia de la Secretaría 
de Agricultura y Fomento del país.23

La tala inmoderada de madera fue otro punto importante, pues se ad­
virtió que estaba provocando la escasez de lluvias y la transformación de 
campos agrícolas en desiertos. Con el propósito de contrarrestar el deterioro, 
era necesario reforestar los bosques perdidos “e inspirar a todos los habitan­
tes de la nación, especialmente a los jóvenes y niños, el amor, la veneración, 
el culto al árbol, que es un gran amigo del hombre, [y que] atrae el agua, 
evita el hambre y conserva la salud”. Con la mira de lograr el objetivo, el 
tercer Congreso Nacional de Ayuntamientos solicitó a las autoridades supe­
riores y municipales que reglamentaran lo concerniente a bosques, vigilaran 
el cumplimiento de las reglas dictadas al respecto y velaran por la conserva­
ción de los bosques.24
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Posiblemente por el éxito de los citados congresos, o quizá por las difi­
cultades de trasladar y sostener a los delegados en la Ciudad de México, el 
director del periódico Libertad Municipal, profesor Roberto de la Cerda, pro­
puso a los gobiernos de los estados (agosto de 1923) la creación de congresos 
estatales.25 Sin conocer cuál fue la resonancia inmediata de la moción, sólo 
sabemos que en la ciudad de Guanajuato se contemplaba realizar un Congreso 
Estatal de Ayuntamientos el 22 de marzo de 1926. Sin embargo, el presiden­
te municipal de Salamanca sugirió el cambio de sede a León. La sugerencia 
fue rechazada por los guanajuatenses, quienes dijeron atenerse al acuerdo 
para que el nombrado congreso tuviera lugar en la capital del estado.26 El 
rechazo no fue casual ni pasajero, ya que los leoneses aspiraban desde el siglo 
xix a constituirse en estado independiente27 o en ser la capital de Guanajuato, 
como lo consiguieron de manera provisional en 191528 y lo pretendieron sin 
éxito alguno en 1920.29

Dicha rivalidad no fue la única justificación del Ayuntamiento de Gua­
najuato. De manera parecida, pudo haberse considerado las fricciones soste­
nidas en 1926 con el gobierno del estado. Éstas se debieron a las injerencias 
decretadas por el gobierno estatal en los asuntos de incumbencia municipal 
(el de policía). Quizás con este problema el Ayuntamiento de Guanajuato vio 
con agrado que el Congreso Estatal de Ayuntamientos se desarrollara en su 
municipio, ya que le permitiría contrarrestar la injerencia decretada. 

Para comprender el problema y la justificación para realizar este congre­
so estatal, describamos esta última fricción. Inicialmente, en marzo de dicho 
año, el Ayuntamiento de Guanajuato solicitó al gobernador los auxilios mo­
netarios para mejorar el servicio de policía municipal).30 El Ejecutivo, para 
sorpresa de los ediles, se negó a hacer “la erogación de fondos que a favor del 
Municipio había prometido”. La negativa se debió a los informes que el titular 
del Poder Ejecutivo decía poseer, cuyo contenido hablaba de los insultos 
públicos que los munícipes le dirigían al gobernador, que el dinero sería des­
tinado a campañas políticas en contra del Ejecutivo y que diversos empleados 
del municipio no cumplían con sus funciones.31 

Posiblemente por lo anterior, el Congreso del estado decretó el 18 de 
mayo que la policía municipal de Guanajuato y los delegados municipales 
pasarían al mando inmediato del gobernador, siendo los delegados, ahora, 
agentes de policía. El pago de los policías, en la cantidad indicada por el Eje­
cutivo, debía erogarse del presupuesto municipal. Si el tesorero municipal no 
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pagaba lo estipulado, se le destituiría del cargo sin responsabilidad alguna, 
pudiendo el gobernador nombrar a un pagador sustituto.32 El Ayuntamiento, 
“a fin de obtener la protección de la Justicia Federal”, acordó recurrir al juicio 
de amparo,33 pues la Constitución estatal de 1917 permitía al gobernador 
disponer de la policía municipal de donde se encontrara, pero no de los em­
pleados ni del dinero del municipio.34 

Paralela a esta decisión, el Ayuntamiento comisionó al regidor con licen­
cia Enrique Fernández Martínez para conversar con el gobernador y diversos 
diputados locales, con el objetivo de derogar dicho decreto. El acuerdo fue 
que la disposición se suprimiría en septiembre próximo, periodo inicial de 
sesiones de la nueva legislatura estatal.35 

Conclusiones

Cómo se observa, las asociaciones en bien del municipio libre en México te­
nían fundamentos sólidos para respaldar la organización y el funcionamiento 
de esta institución. Si bien los municipios del país buscaron su autonomía, ya 
sea a través de la subordinación o por fricciones políticas con los gobiernos 
superiores, fueron los del Distrito Federal los más golpeados, al grado de que 
en 1928, como se pretendía desde el siglo xix, el gobierno federal desapare­
ció esta institución local en esa entidad. 

Falta mucho por consultar y estudiar sobre la Unión de Ayuntamiento 
de la República Mexicana. Sin embargo, la tarea no me corresponde única­
mente. Por ahora espero haber dejado caminos abiertas para futuros estudios 
y discusiones sobre el tema. 

Notas

1 Municipio Libre, 1983: 9.
2 Constitución, 1922: XXIII.
3 Constitución, 1981.
4 Miranda Pacheco, 1998: 207.
5 �Archivo Histórico de Celaya [en adelante ahc], libro 281, el regidor encargado de la Presidencia Muni­

cipal al secretario general de Gobierno, Celaya, 10 de agosto de 1917.
6 �Periódico Oficial, 22 de junio de 1916: 369-370; 28 de septiembre de 1916: 172-173; 12 de octubre de 

1916: 200-201; El Demócrata, Guanajuato, 1 de agosto de 1916.
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7 Ley, 1920.
8 �Archivo Histórico Municipal de Morelia [en adelante ahmm], Siglo xx, caja 32, legajo 1, expediente 5, 

acta de protesta del 1 de octubre de 1916 y acta de protesta del 1 de octubre de 1916. Las cursivas son 
nuestras. Otro ejemplo de adhesión revolucionaria, ahora al Plan Reivindicador de la Democracia y de la 
Ley, de 1920, fue el Ayuntamiento de La Paz, Baja California Sur; Guillén Vicente, 2003: 551. 

9 Cabrera Acevedo, 1996: 259. Las cursivas son nuestras.
10 Miranda Pacheco, op. cit: 122-127, 137-159.
11 �ahmm, Siglo xx, C 47, L 2, exp. 16; por el encuadernado del expediente, la convocatoria no puede ser 

leída en su parte media. 
12 �Ibídem; ahmm, C 56, L 1, exp. 3, Convocatoria para el Congreso General de Ayuntamientos de la Repú­

blica Mexicana. México, 1920: 4.
13 ahmm, C 47, L 2, exp. 16.
14 ahmm, C 56, L 1, exp. 3, Convocatoria…
15 Ibídem: 6-8.
16 �En el proyecto de reforma también se consideraron los artículos 40 y 41, ver Márquez Frías, 2006: 26-

33. De la Ley Económica de Arbitrios Municipales para el Distrito Federal no tenemos referencia alguna; 
ahmm, C 80, exp. 14.

17 Ibídem.
18 �Zubarán y otros políticos del Partido Democrático, fundado en 1909 a favor de Bernardo Reyes, candi­

dato a la vicepresidencia de la República, plantearon que las jefaturas políticas ya no eran convenientes 
a la estructura política del país, sino el municipio, considerado la base de la democracia (Mijangos Díaz, 
2004: 61-62). 

19 Miranda Pacheco, op. cit: 149-150.
20 Ibídem: 150-153.
21 Ibídem: 153-159.
22 ahmm, Siglo xx, C 83, L 1, exp. 51.
23 ahmm, C 84, L 1, exp. 13, circular núm. 7.
24 �Ibídem, circular núm. 6). Si bien los congresos tuvieron una aceptación favorable, no podemos decir que 

experimentaron un éxito absoluto, pues también mostraron desorganización y los ayuntamientos no 
pudieron trasladar y sostener con facilidad a sus delegados en la Ciudad de México, además de que la 
mayoría de los representantes fueron diputados federales, tal vez para evitar el gasto de viáticos. 

25 ahmm, C 87, L 2, exp. 7.
26 �Para este congreso, los representantes del Ayuntamiento de Guanajuato fueron el presidente municipal 

doctor Enrique J. Romero y el regidor y diputado local Enrique Fernández Martínez (ahg, rag, 20 de 
marzo, foja 22). 

27 �Archivo Histórico de Guanajuato, Ramo Actas de Cabildo [en adelante ahg, rac] de 1926, 15 de enero, 
foja 1. Durante los gobiernos de Benito Juárez, Lerdo de Tejada y Porfirio Díaz, la élite leonesa pretendía 
erigir el Estado del Centro, conformado por las poblaciones de León, San Francisco, Purísima del Rin­
cón, Piedra Gorda, Pénjamo, San Felipe, otras de menor importancia —todas del estado de Guanajuato— 
y el cantón de Lagos, Jalisco. Las propuestas, sin embargo, fueron rechazadas por las respectivas 
legislaturas federales (Esquivel Obregón, 1992: 70-73). De los lugares que constituirían dicha entidad, 
la ciudad de León representaba la mayor fuerza económica para convertirse en la capital del mismo. Su 
producción, en 1900, a decir de Mónica Blanco, llegaba al 70. 3por ciento (?) de lo registrado por el 
estado de Guanajuato (Blanco, 1998: 67, cita 5). 

28 �Periódico Oficial, 31 de enero de 1915: 96 [decreto 6]. El cambio de los poderes del estado a la ciudad de 
León se debió a las estrategias militares de los villistas, quienes consideraron a León la única ciudad del estado 
en permitirles una rápida comunicación con su zona de acción, el norte. Los leoneses, por su parte, 
justificaron el cambio con dicha estrategia militar y porque su ciudad, dijeron, contaba con una impor­
tante red de comunicaciones (ferrocarriles, carreteras, telégrafos, teléfonos, etcétera) que la unía con el 
país. También se fundamentaron en su producción agrícola e industrial que exportaban al norte, inclu­
yendo “otras muchas ventajas que a nuestra ignorancia se escapan, y que, a la penetración y buen sentido 
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del conspicuo C. Gobernador no han pasado desapercibidas [,] puesto que las ha comprendido trasladando 
provisionalmente los Poderes [a León]” (El Demócrata, León, Gto., 2 de marzo de 1915, núm. 173). 

29 �El gobernador, ¡de origen leonés! publicó que por compromisos adquiridos con los habitantes de la 
ciudad de Guanajuato, los poderes de la entidad permanecerían en este último lugar; Periódico Oficial, 
30 de septiembre de 1920: 137.

30 ahg, rag, 1926, 1 de marzo, foja 14.
31 Ibídem, fojas 17-18.
32 Periódico Oficial, 20 de mayo de 1926, Núm. 40: 529.
33 ahg, rag, 1926, 21 de mayo, foja 39.
34 Constitución, 1981:158, 162, 163 [artículo 48, fracción XII, artículo 56, fracción xx, artículo 57].
35 ahg, rag, 1926, 1 de junio, fojas 44-45.
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Las asociaciones mutualistas de trabajadores y 
la Iglesia Católica en Guadalajara, siglo xix

Claudia P. Rivas Jiménez

99

Introducción

El estudio de las prácticas asociativas populares en Guadalajara durante el 
siglo xix ha recibido muy poca atención, sobre todo si se toma en cuenta que 
otros aspectos del mundo del trabajo han sido estudiados más profusamente 
–como por ejemplo, el movimiento obrero—, y dejado un vacío historiográ­
fico sobre las prácticas organizativas de los trabajadores durante la mayor 
parte del siglo xix mexicano. Como en otras partes de Latinoamérica, el fenó­
meno del asociacionismo en Guadalajara representó una diversidad de mani­
festaciones (asociaciones de ayuda mutua, sociedades literarias y científicas, 
logias, etcétera) en las que se encontraban representados diferentes grupos 
sociales decimonónicos desde los artesanos, los industriales, los profesores y 
los comerciantes, por sólo mencionar algunos. Este trabajo pretende un acer­
camiento al asociacionismo católico en Guadalajara, también conocido como 
asociacionismo confesional, al cual se le ha considerado como un tipo de socia­
bilidad interclasista, tendiente a la complacencia, al discurso de la armonía 
social y que generalmente se encontró patrocinado por la élite social de la 
época.1 El significado e importancia del asociacionismo entre los trabajadores 
tiene diversas interpretaciones, pero, de alguna manera, una explicación que 
permea es el interés de las clases populares por responder a necesidades de 
seguridad social que el Estado era incapaz de solventar. Al fenómeno asocia­
tivo mutualista se le considera como una forma organizativa que surgió a partir 
del desmantelamiento legal de las corporaciones (Iglesia, cofradías, gremios, 
comunidades indígenas) que durante el Antiguo Régimen prestaban servicios 
de ayuda mutua y caridad religiosa y/o particular. En el transcurso del siglo 
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xix, el Estado liberal emprendió varios esfuerzos para establecer la beneficen­
cia pública y suplir las funciones que las mentadas corporaciones antes pres­
taban, y de alguna manera paliar el empobrecimiento de las clases populares. 
En el caso del asociacionismo promovido por la Iglesia Católica se encuentra 
asimismo el del tipo mutualista con la añadidura de que, además de tratar de 
aminorar la incertidumbre económica, se buscaban a su vez fines religiosos 
de carácter moral, educativos y recreativos. 

Aquí hablaré del contexto social en el que surge en Guadalajara las aso­
ciaciones católicas de trabajadores, éste es un trabajo exploratorio que nece­
sita de un estudio más profundo de las fuentes y sobre todo de localización 
de nuevas fuentes para integrar una visión más completa de este tipo asocia­
cionismo en Guadalajara. 

El contexto

La Iglesia Católica de Guadalajara sufrió muchas transformaciones durante el 
siglo xix y tras haber perdido en gran medida la influencia política durante la 
Reforma (1855-1876), durante el Porfiriato (1876-1910) recuperó mucho del 
prestigio perdido. La participación de la Iglesia en la llamada “cuestión social” 
fue el resultado de la encíclica papal Rerum Novarum emitida el 15 de mayo de 
1891 por el Papa León XIII, la cual advertía a los fieles de la influencia desastrosa 
de las doctrinas socialistas, anarquistas y liberales por igual, y exhortaba a los 
capitalistas a ser caritativos con sus trabajadores, y, sobre todo, reconocía el 
derecho de los trabajadores a asociarse en organizaciones, de preferencia, cris­
tianas.2 Aunque la Constitución de 1857 prohibía la participación de la Igle­
sia en la política, la administración de Porfirio Díaz inició una reconciliación 
entre la Iglesia y el Estado. El gobierno federal dio un consentimiento tácito 
a la Iglesia Católica para el lanzamiento de programas sociales a todos los 
niveles con la intención de recuperar su influencia entre la clase trabajadora, 
especialmente a través de la fundación de organizaciones católicas de trabaja­
dores con el propósito de contrarrestar la influencia de las doctrinas “disolven­
tes” entre la clase trabajadora y, de alguna manera, encauzar sus inquietudes 
sociales y políticas. Esta situación tuvo lugar con mayor intensidad en las ciu­
dades más conservadoras de México, como, por ejemplo, Puebla y Guadalajara, 
donde la Iglesia siempre había recibido un apoyo amplio de la población.3 
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En Guadalajara, mucho antes quizás que en otras partes del país, y con 
anterioridad a la Constitución de 1857 que plasmó los principios liberales, 
como la Ley Lerdo4 y el artículo 5° que afectaba directamente a la clase traba­
jadora,5 y como consecuencia directa del Motín de Tarel en 1850,6 las autori­
dades estatales de Jalisco emitieron el decreto número 212 que prohibía el 
establecimiento de “cofradías, confraternidades o asociaciones […] sin la 
aprobación expresa del Gobierno y del ordinario eclesiástico”.7 A partir de 
entonces, cualquier asociación que aspirara a un reconocimiento formal tenía 
que ser evaluada por las autoridades civiles y religiosas, quienes escudriña­
ban los reglamentos para asegurarse de no encontrar elementos subversivos, 
situación que se puede confirmar múltiples veces a través de los estatutos de 
las asociaciones tapatías, en las cuales se aclara explícitamente la autorización 
de las autoridades al no encontrarse elementos “reprobables”. La presencia de 
la Iglesia a través de asociaciones católicas paralelas a las asociaciones secula­
res se hizo visible en 1869 en Guadalajara, cuando, con el apoyo de las auto­
ridades de la Iglesia local, el impresor Dionisio Rodríguez (primer director de 
la Escuela de Artes y Oficios de Jalisco) fundó la Sociedad Católica de la Na­
ción Mexicana.8 El momento de su aparición no fue un accidente. La agitación 
de carácter socialista estaba creciendo en la Ciudad de México bajó el auspi­
cio del Gran Círculo de Obreros de México y su fundador Santiago Villanueva. 
El Club Popular de Artesanos había sido fundado un par de años antes (1867) 
y aunque era una asociación mutualista y cooperativista, las demandas de los 
reboceros durante el Motín de Tarel en 1850 habían suscitado el temor de 
que la numerosa clase trabajadora tendiera a una militancia política y social 
más activa. La Sociedad Católica ofrecía los mismos servicios que la de ayuda 
mutua de los artesanos, pero además incluía el adoctrinamiento católico. 
Diez años después, en 1879, esta asociación se expandió más allá de Guada­
lajara, contando con cerca de treinta y cinco sucursales en varios estados de 
la República. 9 Cuando, en 1874, el Gran Círculo de Obreros de la Ciudad de 
México extendió su influencia en el país, el obispo de Guadalajara contraata­
có con la fundación de la versión católica, llamada Círculo de Obreros Jalis­
cienses. Con el lema “Amemos al prójimo como a nosotros mismos” indicaba 
la necesidad de la caridad y la ayuda mutua.10 Otra organización de trabaja­
dores católicos fue la Sociedad de Socorros Mutuos Hija del Trabajo, fundada 
en 1879 como una sociedad de ayuda mutua. Uno de sus miembros, Agustín 
G. Navarro, elogiaba públicamente las acciones filantrópicas de la asociación, 
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cuyo santo patrón era El Señor de la Penitencia.11 El lema de la asociación era 
“Unión, fraternidad y trabajo”. Sus miembros pagaban una cuota semanal de 
seis centavos (un total de 24 centavos al mes). Estas cuotas eran usadas para 
cubrir los gastos de los miembros que enfermaban y solventar los gastos fu­
nerarios en caso de muerte. Como en otras asociaciones mutualistas, invitaba 
a miembros honorarios que formaban parte de la élite de la ciudad, se in­
cluían tres doctores, dos abogados, cinco farmacéuticos, un cura y dos maes­
tros. Era una asociación relativamente pequeña; contando a sus miembros 
honorarios, el total de sus integrantes era de sólo 78 afiliados.12

En 1884, la Iglesia fundó otra asociación de trabajadores, el Círculo de 
Obreros Sociedad Alcalde.13 Sus estatutos fueron aprobados por el arzobispo 
Miguel de la Peña el 13 de marzo de 1884, declarando que “no había encon­
trado ningún elemento reprobable” en ellos.14 Como se señaló anteriormente, 
todas las asociaciones de trabajadores en Guadalajara tenían que ser aprobadas 
por las autoridades municipales y eclesiásticas, requisito claramente incons­
titucional y es una buena indicación de la relación cercana entre Iglesia y 
Estado. 

Los miembros se reunían todos los domingos a las 4 de la tarde en la 
Calle de la Escuela de Artes núm. 107.15 Aunque no se conoce oficialmente 
cuántos y quiénes eran sus miembros, en 1888 una fuente hizo notar que 
estaba constituida por “una gran cantidad de personas”.16 Además de la mu­
tua ayuda entre sus miembros y la obligatoriedad de la “educación moral de 
la clase trabajadora”, la Sociedad Alcalde fomentaba las creencias católicas y 
proporcionaba a sus miembros “actividades de recreo honestas los domingos 
y los días festivos”.17 Sus santos patrones eran Jesús, María y José y su lema 
era “Religión, caridad y trabajo”. Se celebraba misa cada domingo y en los 
días festivos, y todas las secciones empezaban y terminaban con oraciones. La 
Sociedad Alcalde se componía de tres diferentes tipos de miembros: los acti­
vos, los honorarios y los protectores. Los miembros honorarios no eran parte 
de la clase trabajadora, pero se esperaba que contribuyeran con donaciones a 
la tesorería de la asociación. Los miembros activos pagaban seis centavos se­
manales y tenían el derecho a participar en todas las actividades y sesiones, y, 
por supuesto, a recibir los beneficios de acuerdo a los estatutos. 

Las discusiones políticas estaban categóricamente prohibidas, así como 
apoyar cualquier huelga. Los miembros estaban obligados a tomar turnos para 
visitar a los compañeros enfermos y a asistir al funeral de los difuntos. Para ser 
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un miembro activo, el solicitante debía tener entre dieciséis y sesenta años de 
edad, ser católico, y no padecer una enfermedad crónica. Además, el solici­
tante tenía que ser propuesto por un miembro y ser aprobado por la junta. 
Los miembros activos debían pagar su cuota semanal de seis centavos; si in­
currían en el atraso del pago por más de un mes, el miembro tenía dos semanas 
para pagarla. Si la deuda no era pagada, el miembro era excluido de la lista 
de miembros activos y perdería todo el dinero con el que había contribuido. 

La junta consistía de un presidente, un vicepresidente, un eclesiástico, 
un tesorero, un recolector de pagos, un secretario, un secretario administrativo 
y dos inspectores. La elección de la junta tenía lugar cada primero de enero de 
cada año.18 Aunque no hay información acerca de la posible participación 
de mujeres, se sabe que durante el segundo año de su fundación, fue consti­
tuido un Círculo de Señoras Sociedad Alcalde que celebraba cada festividad 
en conjunto con la Sociedad Alcalde.19 

La Sociedad Alcalde se convirtió en una de las organizaciones católica 
de trabajadores más activa de la ciudad. Por ejemplo, después del terrible acci­
dente ferroviario ocurrido en las cercanías de Zapopan en 1894, en el cual 
mucha gente perdió la vida, la asociación organizó una fiesta en beneficio de 
las víctimas.20 La extensión de su influencia también se puede apreciar por el 
hecho de que publicaban su propio periódico llamado El Obrero Católico.21 
En 1902, la Sociedad Alcalde reorganizó y cambió sus estatutos y nombre a 
Sociedad de Obreros Católicos.22 Como Sociedad Alcalde había funcionado 
esta asociación cerca de dieciocho años consecutivos, aunque no se ha podido 
encontrar información que explique su desarrollo durante este tiempo. 

Otras asociaciones de trabajadores católicos similares fueron creadas por 
las autoridades católicas de la ciudad; por ejemplo, La Sociedad de Artistas, 
Artesanos y Obreros del Espíritu Santo en 1894 y la Asociación Guadalupana 
de Artesanos y Obreros Católicos en 1903. La Asociación Guadalupana, en 
1906, incluía a 2 mil afiliados y era probablemente la organización más grande 
de trabajadores de la ciudad.23 Todas estas agrupaciones apoyaban actividades 
adicionales como la publicación de periódicos católicos y enviaban a miembros 
a los congresos católicos nacionales. En total, fueron cuatro congresos católicos: 
Puebla (1903), Morelia (1904), Guadalajara (1906) y Oaxaca (1909). Los te­
mas que se trataban en esos congresos eran básicamente los principios de la 
encíclica Rerum Novarum, la creación de organizaciones laborales católicas, 
la intensificación de la caridad, la lucha contra las actividades recreativas in­
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apropiadas, como el alcohol y el entretenimiento popular que la Iglesia con­
sideraba inmoral.24

Las asociaciones de trabajadores se distinguían de otros tipos de organi­
zaciones laborales por su postura ante la “cuestión social”. Mientras algunas 
organizaciones empezaron a radicalizar su discurso, abiertamente confron­
tando a la clase capitalista porque apuntaba a una visión de la sociedad más 
igualitaria, las asociaciones católicas rechazaban el conflicto de clase. En su 
lugar, la Iglesia apoyaba la “armonía” entre las clase sociales. El mejoramiento 
de las condiciones materiales de la clase trabajadora debía tener lugar a través de 
la colaboración mutua entre los trabajadores y sus empleadores, además de la 
caridad cristiana tradicional. Aunque ya para 1906, y ante el creciente y cons­
tante deterioro de las condiciones de vida de la clase trabajadora, durante el 
Congreso Católico de Guadalajara se concluyó que la caridad y la ayuda mutua 
eran insuficientes para resolver el problema de los bajos salarios, una situa­
ción que claramente amenazaba “la armonía entre las clases sociales”. La si­
tuación desesperada de la clase trabajadora era tan evidente que las mismas 
asociaciones conservadores de los trabajadores católicos optaron por un tono 
más reivindicativo sobre sus derechos sociales.25 Sin embargo, en el siguiente 
Congreso Católico, celebrado en Oaxaca, la Iglesia había nuevamente vuelto 
a una postura más moderada y “mutualista” de sus acciones, dejando a un 
lado la responsabilidad directa de los capitalistas sobre la situación económi­
ca de la clase trabajadora y promoviendo solo la ayuda mutua.26 Es difícil 
explicar los cambios, pero resulta evidente que la Iglesia Católica mexicana se 
sentía incómoda con una postura socialmente más militante. Al comienzo del 
congreso de 1909 en Oaxaca, los arzobispos y obispos habían dirigido una 
carta a sus delegados recordándoles que el congreso no era una sesión legis­
lativa y se requería el estudio de los problemas sociales desde una perspectiva 
religiosa cristiana.27

Conclusión

En este breve recorrido de algunas asociaciones católicas en Guadalajara se 
pueden identificar ciertas características que compartían. La primera es la reu­
nión de representantes del mundo del capital y el del trabajo, de patrones y 
obreros, ricos y pobres; un carácter mixto propio de este tipo de asociacionis­
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mo de finales del siglo xix cuando en otro tipo de asociaciones esta “simbiosis 
interclasista” era infrecuente y las reivindicaciones sociales se habían vuelto 
más acuciantes. También se percibía en su organización el carácter vertical, la 
presencia de socios honorarios o protectores (que eran personajes destacados 
de la sociedad), algún miembro de la Iglesia que guiaba a los asociados y que 
era el responsable de misas, sermones y actividades relacionadas destacaban 
cierto tipo de control y supervisión de la clase hegemónica. 

Aunque es difícil entender cabalmente, en este punto de la investiga­
ción, la influencia de la Iglesia Católica en los artesanos de la ciudad se per­
cibe que debió haber sido significativa. Las parroquias habían sido alguna vez 
el centro de las actividades de los gremios artesanales coloniales y los artesa­
nos habían formado parte de las cofradías de acuerdo a su oficio. Incluso 
después de la Independencia, los artesanos participaban en las actividades de 
las cofradías, y mantenían vivas algunas funciones gremiales —como la cele­
bración de los santos patrones—, marchaban en diferentes procesiones de la 
Iglesia, como el día de Corpus Christi, y proveían ayuda a viudas y huérfa­
nos.28 Aun cuando la participación de las cofradías, en general, decayó durante 
la Reforma (1856-1876) y sus funciones de caridad fueron retomadas por 
asociaciones mutualistas laicas y asociaciones católicas diversas, el mensaje 
de caridad, moderación y cooperación que anunciaba la encíclica Rerum No-
varum en 1891, simplemente reforzaba valores y prácticas preexistentes en el 
antiguo régimen colonial y que entrado el siglo xix continuaron en vigor.
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Introducción

En el transcurso de la segunda mitad del siglo xix, la formación de asociacio­
nes, mutualistas y organizaciones filantrópicas femeninas fue una respuesta 
organizativa de los artesanos y otros sectores sociales ante el proceso de pro­
letarización, desgaste del oficio, empobrecimiento y exclusión sociopolítica 
que enfrentaron las clases populares. Las circunstancias de crisis económica 
de la minería local los obligaron a llevar a cabo acciones de sociabilidad for­
mal y beneficencia propia en el marco de un corporativismo que estaba an­
clado en la tradición, pero que configuró elementos nuevos, como la gestión 
y representación, en el marco del liberalismo político triunfante. Al proceso 
de las mutualistas laborales se vinculó un movimiento asociacionista femenil de 
la élite, que apoyó a los sectores populares mediante acciones políticas de cari­
dad y beneficencia social. 

En Zacatecas el proceso de organización y legalización de las mutualis­
tas laborales y de las formación de asociaciones femeniles de beneficencia fue 
una empresa importante, pues representó formas nuevas de sociabilidad po­
lítica y de acción colectiva regulada por el nuevo Estado liberal que ya no 
concebía a la sociedad constituida por sujetos representados por corporacio­
nes que disfrutaban de ciertos privilegios, sino como un pueblo de ciudada­
nos, con derechos y deberes, por medio de los cuales se legitimaba una parte 
importante de la soberanía política de la nación. 
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El mutualismo en México

Las sociedades de socorro mutuo constituyeron instancias de artesanos para 
la gestión y protección de las manufacturas provenientes del exterior. Ade­
más, fueron centros de educación, capacitación, ahorro y de socialización de 
las experiencias laborales.1

Los antecedentes de las mutualistas mexicanas datan de 1843, con la 
creación de la Junta de Fomento de Artesanos con el objetivo de proteger al 
artesanado mexicano y fomentar el desarrollo y perfección de las artes nacio­
nales.2 La acción organizativa de la Junta de Fomento y la difusión de ideas y 
valores corporativos, morales y cívicos se difundieron en el Semanario Artís-
tico, desde donde, en su lucha cotidiana por los derechos laborales y políticos 
amenazados por las medidas liberales e individualistas, se forjó paulatina­
mente una conciencia colectiva entre los artesanos.3 

Ahora sabemos que existió alternamente a la Junta de Fomento la Socie­
dad Mexicana Protectora de Artes y Oficios. En El Aprendiz, su medio de di­
fusión, predominaban discursos y mensajes para mejorar la instrucción y la 
producción, así como aprovechar el tiempo libre. El carácter moralizador —co­
mo en la mayoría de los periódicos de la época— permeaba los contenidos 
del periódico de la Sociedad Mexicana.4 Esta sociedad planteó la asociación 
voluntaria y de corte democrático, cuya base social no descansó en la organiza­
ción de agrupaciones internas o “círculos de oficio”, sino en vínculos de socia­
bilidad más amplios que abarcaba a todos los artesanos y otros grupos de 
trabajadores. En su reglamento y en los contenidos de los artículos de El 
Aprendiz, sus dirigentes vierten un lenguaje, pensamiento y prácticas novedo­
sas, progresistas y modernas, pues concebían que tras contribuir al impulso 
de la producción industrial nacional, significaba al mismo tiempo la mejora de 
sus condiciones laborales y sociales.5 

En torno a estos primeros procesos organizativos, los artesanos avanza­
ban y llevaban a cabo diversas experiencias de luchas por sus derechos. En 
los años cuarenta del siglo xix, la acción colectiva de los artesanos y otros 
trabajadores de las manufacturas derivaron en actos de protestas y en diver­
sos movimientos, como el de las tabacaleras de la Ciudad de México, quienes 
en 1846 se manifestaron contra las máquinas modernas que las desplazaban. 
Entre 1849 y 1850, los carroceros se inconformaron con la política guberna­
mental que consideraban no los protegía contra la introducción al mercado 
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nacional de carruajes y muebles extranjeros. Fue tal la inconformidad que un 
grupo de artesanos carroceros, dirigido por Juan Cano, destruyó decenas de 
coches importados en 1850.6 

Así comenzó a forjarse una identidad de intereses entre los artesanos en 
su tortuoso camino por convertirse en obreros. Una evidencia de ello lo cons­
tituye la lucha de los reboceros de Guadalajara encabezada por Sotero Prieto, 
quien influyó en diversos grupos que se reivindicaban en la época como so­
cialistas. Entonces, se inició la difusión e influencia de dichas ideas en México. 

Sobre tales procesos de movilización activa, organización y participa­
ción política de los trabajadores zacatecanos poco sabemos aún.7 Lo cierto es 
que cada uno de estos movimientos revistió una problemática propia y un 
contexto específico; que en ellos estuvieron presentes los artesanos como 
partícipes activos. No obstante su condición subalterna, no dejaron de ser 
importantes como grupo componente de las clases populares. 

Es cierto, la característica general que poseían tales movimientos sociales 
en el espacio local y nacional estaban controladas por las autoridades políticas, 
pues los trabajadores no terminaban de despojarse de la tutela estatal, quizá por­
que creían que la legitimidad como sector aún dependía de su acercamiento 
con las autoridades. Con todo, poco a poco se va forjando un “asociacionismo 
de nuevo cuño” al margen del poder político, como lo encontramos al interior 
de la citada Sociedad Mexicana y, más tarde, representado por la Sociedad Par­
ticular de Socorros Mutuos (1853). 
En esta sociedad mutualista —integrada por trabajadores del ramo de la som­
brerería— se planteaba aparentemente un alejamiento de la política, es decir, 
de la disputa por el poder. En este momento la tarea inmediata era organizar, 
con base en la solidaridad y ayuda mutua, a la masa de artesanos carentes de 
derechos políticos debido a su condición de ignorancia y pobreza. Todavía en 
1880, el Gran Círculo Nacional de Obreros —al igual que otros sectores de 
trabajadores— proclamaban que se “mantendrían extraños a la política […] 
ciñéndose a cumplir lo que reza su lema, que es: Unión, Paz y Trabajo”.8 

En este contexto se explica el proceso asociacionista expresado como 
movimiento defensivo y tendiente a la autonomía relativa. Y, asimismo, da 
cuenta de cómo ese mutualismo logró extenderse en ciudades con arraigo y 
presencia artesanal, como Zacatecas.9 
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el mutualismo en zacatecas

En el caso de Zacatecas, cobra mayor relevancia el proceso asociacionista a 
raíz de las crisis por la que atravesó la “industria” local en esta época. Luego, 
en el Porfiriato, los auges productivos en el sector minero consolidan dichas 
asociaciones.10 

La situación económica y social explica la constitución de varias socie­
dades de socorros mutuos de artesanos y trabajadores de las manufacturas y 
otras asociaciones de maestros de primeras letras, productores agrícolas y em­
pleados públicos, que confirman la coyuntura organizativa en la época.11 Por 
ejemplo, en 1874, Mariano Mariscal, un viejo y prestigiado maestro artesano 
de la impresión, invitaba públicamente a un evento organizativo a los menes­
trales de la ciudad de Zacatecas para asociarse y “disfrutar” de las ventajas de 
formar sociedades mutualistas.12 El proyecto se complementaba con un regla­
mento de la sociedad registrado en el mismo año. 

La tendencia asociacionista continuó durante los primeros años del Por­
firiato zacatecano; durante ese tiempo aumentó el número de artesanos y obre­
ros como resultado de la relativa bonanza minera, agrícola y ganadera. Para 
entonces ya se conocía la existencia de varias asociaciones como la “Sociedad 
de Socorros Mutuos de Canteros” (1869), y del mismo año la “Unión Mutua 
de Mineros de Zacatecas”; en los años setenta se formó la “Sociedad Médica” 
(1874) y el “Gran Círculo de Obreros de Zacatecas” (1878).13 Un poco más 
tarde, en 1885 se fundaron la “Sociedad de Préstamos a Empleados” —cuyo 
objetivo era “establecer un fondo que se destinará a operaciones de préstamo 
a interés entre empleados” de los ramos de la administración pública federal, 
estatal y municipal—;14 y la “Sociedad Agrícola Zacatecana” para la mejoría 
de la agricultura en el estado, a partir de la difusión de conocimientos útiles 
mediante libros y otras publicaciones agrícolas, así como fomentar la ense­
ñanza primaria, la educación moral y cultural de los operarios del campo.15 

Como puede advertirse, este primer asociacionismo local respondió a 
las preocupaciones de diversos sectores sociales ante la necesidad de cohesio­
narse entre sí para compartir metas en torno a una actividad laboral común. 
Sin embargo, queremos destacar aquí el proceso organizativo de las asociacio­
nes de trabajadores provenientes de las filas de los artesanos y de los trabajadores 
de las manufacturas, instancias que formalizaron sus objetivos a través de 
estatutos, reglamentos, estructuras y formas de acción colectiva. 
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Del análisis de tales mutualistas recuperamos algunos aspectos impor­
tantes que caracterizaron su vida laboral y organizativa, y que dan cuenta de 
la concepción del trabajo y de otras ideas sociales y políticas, de su papel social 
como trabajadores útiles e industriosos, y de la necesidad de asociarse como 
parte del ejercicio de sus derechos como ciudadanos. 

Encontramos a la Sociedad Hidalgo Obreros de Zacatecas (1874), que 
aglutinaba a maestros artesanos agrupados aún en “gremios” o de los “círcu­
los de taller”. La asociación era dirigida por una Junta Directiva y sesionaba 
cada dos meses, para informar del estado de sus fondos. Como socio activo 
se pagaban 50 centavos, además de un real semanal. Con dichos fondos se ad­
ministraba el “socorro mutuo” a los socios, se otorgaban préstamos y se cu­
brían los pagos relacionados con la administración de la Sociedad.16 

En su lema “Constancia, Unión y Trabajo” se plasmaban los preceptos 
que animaban a tales artesanos y a sus dirigentes, Mariano Mariscal, Felipe Áva­
los y Manuel Carvajal.17 Su meta también se encaminaba al esfuerzo por fun­
dar escuelas para sus agremiados o hijos de los mismos.18 

Artes Unidas de Zacatecas (1875) comenzó sus funciones con dos únicos 
y exclusivos objetivos: apoyar las artes y brindar beneficios laborales y socia­
les a sus miembros. En el lema “Moralidad, trabajo y constancia” se cristaliza­
ba la visión y misión de esta instancia. Moralidad significaba el bien común 
obtenido mediante una labor permanente, sin distracciones ni otros fines “aje­
nos a favorecer [a] sus asociados y las artes” que estos desarrollaban. 

A diferencia de la anterior sociedad mutualista, Artes Unidas admitía a 
cualquier trabajador o artesano de diferente oficio —incluso mujeres— siem­
pre y cuando su ocupación fuera honesta. Bastaba la libre decisión o el simple 
gusto para pertenecer a la sociedad como socio activo. Con base en esta idea 
la inscripción resultaba más barata que en la anterior asociación, pues única­
mente ascendía a tres centavos y otros tres a la semana. Otra ventaja que go­
zaban los miembros era la obligación a venderse y comprarse los bienes que 
ellos mismos producían entre sí y ello los hacía merecedores de premios por 
su buena acción y conducta. Los socorros que brindaba tal asociación a sus 
miembros, después de tres meses de pertenencia a la sociedad mutualista, eran 
por enfermedad y por jubilación.19 Destacaban en su Junta Directiva persona­
jes como Victoriano Palacios y Luciano Muro, quienes debían convocar ordi­
nariamente cada mes o en forma extraordinaria, al tratamiento de asuntos 
laborales de los asociados.20 
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El Gran Círculo de Obreros de Zacatecas (1878) sostenía su organiza­
ción con una base social de artesanos de la ciudad capital. Fue una asociación 
que tenía como objetivos fomentar, proteger y apoyar el desarrollo moral e 
intelectual de sus miembros. Su plataforma ideológica la constituía una mez­
cla extraña de socialismo y positivismo, es decir, el antiguo bien común y el 
colectivismo se articulaba con la idea del progreso social; en su lema se sinte­
tizaban tales preceptos: “Justicia, igualdad y progreso”. 

Se registraba como presidente de su junta directiva a J. Arroyo y como 
secretario de la misma a Prisciliano Silva. Por último, sabemos que en 1892 
esta sociedad se convirtió en una extensión del Gran Círculo de Obreros de 
México, agrupación que como sabemos buscó aglutinar o confederar a las di­
versas mutualistas del país.21 

El Porvenir Caja de Ahorro y Socorros Mutuos (1879) y la Organización 
Círculo Obrero Zacatecano (1880) fueron dos sociedades de las cuales des­
afortunadamente contamos con pocos datos. Respecto de la primera, sabe­
mos que se fundó en la capital del estado en 1879 y su presidente era un tal 
Felipe Torres.22 De la segunda sólo sabemos que fue fundada en 1880 por un 
grupo de trabajadores que para entonces ya se denominaban obreros. Su pri­
mer secretario, Antonio González, señalaba que dicha corporación tenía como 
objetivo asociarse para el auxilio físico y moral y con ello lograr un “adelan­
tamiento de la clase obrera” zacatecana. La sociedad operaba con base en el 
lema: “Industria, propagación y firmeza”. 

La Sociedad de Clases Productoras (1880) era una asociación de obreros 
zacatecanos que dependía de una corporación mayor situada en Guadalajara, 
pues operaba conforme al mismo programa y objetivos de aquélla ciudad.23 
Su constitución brindaba “enormes ventajas” a decir de sus dirigentes Fran­
cisco Sánchez y el citado Felipe Torres, pues para los pueblos el “vínculo de 
unión” entre los trabajadores representaba un “paso de progreso, como paso 
de luz a la verdad”.24 Desde el punto de vista “moral e intelectual”, los adelan­
tos provenientes de tales sociabilidades generaban un “patriotismo e ilustración 
de sus miembros que forman la sociedad clases productoras, que por medio de 
sus esfuerzos unidos reciban las artes y la industria un poderoso impulso que 
contribuya a levantar el buen nombre de Zacatecas”.25 Desde esta visión esen­
cialista del papel de la asociación no era extraño el lema que proclamaba la 
Sociedad: “Inteligencia, capital y trabajo”. 
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Obreros del Porvenir de Minillas (1880) era una asociación establecida 
fuera de la ciudad capital, se ubicaba en una pequeña población minera cer­
cana y perteneciente a la municipalidad San José de La Isla, jurisdicción del 
partido de Zacatecas. Allí, su presidente Pedro Adame, su vicepresidente Fer­
nando Yllingworth y su secretario José A. Pinedo, integrantes de la junta di­
rectiva, promovían el bienestar laboral de sus agremiados al ejercer el derecho 
de asociarse pacíficamente, además lo hacía para “tomar parte en los asuntos 
políticos del país”.26 Señalaban que “el objeto de esta sociedad no es otro que 
mejorar la condición de vecindad bajo todos los sentidos, procurando que se 
mejore la planta de nuestras autoridades…”27 Por ello gestionaban el estable­
cimiento de dos escuelas de primeras letras, pues “la instrucción pública [es] 
la base de la civilización y progreso de los pueblos, así como el freno que 
gobierna las pasiones del individuo”.28 Su derecho de petición consistía en 
solicitar una subvención a la que añadían el compromiso propio de contri­
buir al sostenimiento de ambas escuelas primarias a través del “pago de la 
contribución personal de un real y cuya disposición está vigente”.29

La Sociedad Mutuo-cooperativa “Obreros Libres” (1902) es una instan­
cia donde a principios del siglo xx las mutualistas plasmaron los cambios en su 
composición social, pues comenzaron a incorporar a cualquier tipo de perso­
na que voluntaria y libremente desearan pertenecer a la Sociedad. Operó con 
éxito por varios años, pero sabemos que hasta 1910 lograron legalizar su or­
ganización a través del registro y firma de una escritura pública que contenía 
sus estatutos. Entre los personajes que formaron parte de su junta directiva 
destacaban Antonio Chávez Ramírez, Luis G. Fernández, Guillermo A. Rubio, 
Pedro Hernández, entre otros.30 

La mutualista se declaraba apolítica y ajena a las tendencias religiosas, 
pero precisaba: “se tomará participación en toda solemnidad cívica con que se 
conmemore algún suceso que enaltezca a la Patria o al Estado, y acudirá con 
“presteza al llamamiento de la caridad en las calamidades públicas”.31 De las 
sociedades mutualistas descritas, aparentemente ésta era la más democrática: 
los cargos duraban un año y se permitía la participación activa de los socios por 
medio de la celebración de sesiones y asamblea ordinarias y extraordinarias. Sin 
embargo, al no señalarse preceptos sobre la no reelección —y los tiempos que 
limitaran ésta— y de presentación de informes públicos sobre los fondos de 
la corporación, los líderes podían mantenerse en sus cargos principales por mu­
cho tiempo, gracias a lo cual podían manejar discrecionalmente los recursos.32
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mutualismo y beneficencia de mujeres

Bajo el influjo de las Sociedades de Socorros Mutuos de los trabajadores se 
formaron asociaciones integradas por mujeres, cuya labor singular transitó de 
las acciones filantrópicas a un activismo político. Así tenemos la asociación 
de “Señoras” que dependió de la mutualista de Artes Unidas de Zacatecas, la 
Santa Cecilia, La Providencia de 1877 y, en 1904, El Ángel del Hogar. 

Estas asociaciones femeninas tuvieron tres singularidades: concibieron 
la existencia de dos modos de practicar el trabajo voluntario: uno fundamenta­
do en la caridad y otro en el corporativismo liberal emprendido por ciudada­
nos; la aplicación del principio clasista para enfatizar la diferencia entre las 
mujeres de “clase alta” y las de “clase baja” y el manejo de un capital social 
frente a las autoridades locales.33 

Estas asociaciones de mujeres se diferenciaron por su participación so­
cial: filantropía de corte católico o secular y cada vez una mayor acción política; 
con el apoyo de las autoridades iniciaron acciones de beneficencia mediante 
la organización de sociedades mutualistas. Tal fue el caso de El Ángel del Ho-
gar, la cual abrió un taller de costura y confección, y un pequeño asilo para 
los niños de las madres trabajadoras. 

La filantropía y las mujeres

A partir de 1862, con la paulatina secularización de los establecimientos de 
beneficencia, algunas facciones de la élite y el gobierno del estado, movidas 
por el sentimiento filantrópico, apoyaron y establecieron instituciones para 
atenuar problemas sociales, como la pobreza, la vagancia, la mendicidad, la 
prostitución y el alcoholismo. La Casa de La Bufa, el Hospicio de Niños y el 
Asilo de Niñas de Guadalupe confinaban en sus espacios a infantes huérfanos 
o pobres, a artesanos y ancianos menesterosos. La función social de los talle­
res que operaban en estos hospicios era readaptar a la población a través del 
aprendizaje de un oficio y generar una conciencia moral sustentada en el 
trabajo y reintegrar a estos sectores a la vida social activa como sujetos indus­
triosos y buenos ciudadanos. 

En 1864, la beneficencia privada encabezada por las Damas de la Caridad 
estaba comprometida a modificar hábitos, costumbres y condiciones econó­
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micas y salvar almas de los pobres, tanto de hombres como de mujeres, a 
través de la asistencia domiciliaria y el empadronamiento sistemático de las 
familias empobrecidas de la ciudad.34 Por su parte, letrados laicos, como 
Ramírez, Altamirano y Prieto, tipificaron a los pobres con base en crite­
rios económicos: la de Junta de Beneficencia Municipal, la comisión de la 
Junta Patriótica y el asociacionismo propio de una sociedad civil en for­
mación.35 

En este tenor, en 1875, junto a la sociedad mutualista Artes Unidas, se 
formó la Asociación de Señoras, la cual se componía de los mismos cargos de 
la junta directiva de varones y era autónoma de sus actos y decisiones. La 
Comisión de Salud estaba al pendiente de las socias enfermas, de la subven­
ción de los gastos funerarios, de los fondos en la tesorería, de las socias que 
hubieran fallecido en uso pleno de sus derechos mutualistas.36 

En abril de 1877, la Sociedad Santa Cecilia, a través de su presidenta, 
Paula Luna, y la secretaria, Refugio Caballero, notificaron su constitución a la 
jefatura política de Zacatecas y expusieron los principios que regulaban sus 
acciones sociales: la filantropía, la igualdad y la justicia.37 Fueron éstos los 
ejes rectores que manifiestan la apropiación del lenguaje y cultura política 
liberal para justificar el trabajo voluntario femenino. Dos meses después, 
Paula Luna solicitó, con anuencia de la Junta Patriótica, un espacio escolar 
para inaugurar dicha sociedad e iniciar jurídicamente sus actividades en la 
ciudad de Zacatecas.38 

En octubre de 1877, se constituyó La Providencia, como sucursal de la 
mutualista de artesanos varones del mismo nombre. La dirigencia la integra­
ban Rosa Correa (presidenta), Tomasa R. de Torres (vicepresidenta), María de 
Jesús Espinosa (1ª secretaria) y otras mujeres trabajadoras.39 La apertura de am­
bas asociaciones muestra un impulso fuerte del nuevo corporativismo cuyo 
actor principal era el ciudadano. Curiosamente, aunque constitucionalmente 
las mujeres no eran ciudadanas, ejercían de facto la ciudadanía. 

Las epidemias o sequías acercaron a las integrantes de las asociaciones 
laicas y católicas, de hombres y mujeres, pues la situación se agudizaba con 
la presencia de numerosos pobres. En 1881, la Junta Patriótica de la ciudad 
exigió al jefe político que fijara al párroco de la ciudad una contribución se­
manal o mensual de los productos del curato para atenderlos.40 

En este contexto, los integrantes de la élite no podían ser insensibles a 
la situación de su prójimo, por lo cual los grupos de las damas de la caridad 
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cooperaban activa y eficazmente para socorrer a los necesitados, quienes acu­
dían en mayor número a implorar caridad a la Plaza de la Ciudadela.41 

La sociedad tenía el compromiso “moral” de atender a los pobres que 
ella misma había generado; así lo había hecho con las niñas huérfanas y las 
viudas confinadas en el asilo, y que sostenían con cierto decoro la Junta de 
Beneficencia y la Junta de Caridad. La beneficencia a los pobres era asunto 
de justicia y moral pública, pues la élite estaba convencida de que toda “ac­
ción emprendida a favor de los pobres era grata a los ojos de Dios”.42

Sociabilidad femenil y acción política

En 1888, las ideas sobre la filantropía tomaron nuevos cauces con la funda­
ción de la Sociedad Filantrópica Mexicana y su órgano de difusión El Bien So
cial. La filantropía dejó de ser ocasional; ahora se incorporaban nuevas formas 
de sociabilidad política y de ayuda mutua permanente, nuevas ideas que 
circularon en el periódico filantrópico zacatecano hasta 1912.43 

En 1892, el licenciado Miguel S. Macedo aseguró, en el segundo Con­
greso Científico, que “las clases bajas” de la sociedad estaban inmersas en la 
ignorancia, la prostitución, la delincuencia y la pobreza. Pero lo preocupante 
era que el Estado no adoptaba medidas directas y eficaces. Desde su punto 
de vista, no era viable recoger en los asilos a los niños porque se consideraba 
que en tales establecimientos no inculcaban una educación moral. Por tal 
motivo, debían fundarse asociaciones religiosas o laicas, para que éstas toma­
ran a su cargo a los niños y los incorporaran a familias de alta moralidad.44 

En este contexto, en 1894 el periódico católico local, La Enseñanza del 
Hogar, daba cuenta de la Asociación Guadalupana de Señoras, una agrupa­
ción de señoras de intachable moralidad y principios católicos, que por su 
elevada posición social, su constancia y su desprendimiento material, no du­
daban en socorrer a los pobres de la ciudad capital.45 

Un poco más tarde, en abril de 1904, se fundó la Sociedad Mutualista 
El Ángel del Hogar.46 El periódico La Libertad la calificó como una “simpática 
agrupación” integrada por damas que llenaban todas las condiciones que 
exigía la moral más pura y el amor a la humanidad. La mesa directiva, inte­
grada por Beatriz González Ortega, presidenta; la vicepresidenta María de 
Jesús Villalobos; la primera secretaria Carla Muñiz Dévora, así como Teresa 
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González, entre otras, exhortaban a las mujeres lectoras de este periódico a 
proteger en calidad de socias a la “naciente sociedad” y a las mujeres que vi­
vían de su “penoso trabajo”. Para auxiliar a las mujeres pobres en situaciones 
apremiantes se necesitaba el trabajo voluntario unido.47 

En efecto, en la prensa se destacaba la labor del Ángel del Hogar y la for­
ma cómo aumentaba su esfera de acción e influencia filantrópica entre las clase 
populares. El gobierno también miraba con buenos ojos su labor en los talleres 
de costura y confección que operaba en la ciudad capital, y sobre todo su pro­
yecto de establecer un pequeño asilo temporal para los infantes de las madres 
trabajadoras.48 En 1909, El Ángel del Hogar colaboró con Obreros Libres con 
dulces y juguetes y 25 pesos para los niños pobres. En octubre de ese año, El 
Ángel aceptó unirse a Obreros Libres y trabajar como una sola asociación.49 

comentarios finales

El estudio de las asociaciones laborales y filantrópicas zacatecanas permite 
dar cuenta del carácter de estas organizaciones. En general, poseían una base 
social constituida por artesanos empobrecidos que operaban en el espacio 
urbano-mercantil, cuyo objetivo era resistir las condiciones de pobreza o ex­
clusión sociopolítica. Tales sociedades mutualistas locales, constituidas en su 
mayoría por artesanos y trabajadores de las manufacturas, mantuvieron remi­
niscencias del gremio y la cofradía, donde la solidaridad, honor, trabajo, moral 
y el ahorro, continuaban vigentes. Pero paulatinamente se van reconociendo 
como ciudadanos-trabajadores, pues admitían en sus filas a todo tipo de tra­
bajadores de oficios diversos y aun mujeres, siempre y cuando coincidieran 
en intereses comunes. 

En estos procesos asociacionistas —es decir, como expresión de la uni­
dad y la solidaridad de los trabajadores— se registran prácticas nuevas, como, 
por ejemplo, el uso del recurso jurídico de la gestión al que tenían derecho 
como ciudadanos, para pedir la mejora de la “vecindad bajo todos los senti­
dos”. La gestión para apoyar la instrucción pública significó la posibilidad a 
la inclusión política por medio de la movilidad social. En fin, las mutualistas 
orientaron su labor a preservar sus derechos mediante la organización, no 
como un derecho individual y privado, menos todavía como un derecho por 
conquistar al empresario o a la autoridad política en turno. 
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El pensamiento que se propagó en las mutualistas reivindicó las ideas 
liberales y poco se propagó la ideología socialista, salvo algunos atisbos sobre 
la justicia social que circularon en el Gran Círculo de Obreros de Zacatecas. 
En esta organización encontramos indicios de un discurso político moderno 
de clase obrera, el cual no se trataba de una cuestión semántica, sino de una 
percepción apegada a ciertas condiciones materiales de los trabajadores, por 
ejemplo, de la denominación de artesanos u operarios se transitó al término 
de “clase obrera productora”. 

En este sentido, la supuesta negativa de los miembros de una sociedad 
mutualista a hacer política como cuerpo colectivo ¿anulaba dicho ejercicio de 
poder? Pensamos que no. En realidad, el significado de esta convocatoria 
pública configuraba una posición política autónoma, de defensa de intereses 
particulares; una forma de formular una postura respecto a la “manzana de la 
discordia” que representaba el poder. 

Con respecto de las asociaciones mutualistas y las acciones filantrópicas 
de mujeres, el trabajo de las voluntarias de la élite representa un tipo de activis­
mo nuevo para la mujer zacatecana. La congregación de las damas de la caridad 
personifica la feminización de la misericordia en el siglo xix, que simultánea­
mente reflejó y aportó cambios en las ideas acerca del papel de la mujer en la 
época. Las mujeres católicas aprovecharon las oportunidades que les brindó 
la coyuntura asociacionista para expandir los límites tradicionales de la esfera 
femenina, aunque siempre sin desafiar las normas sociales de la época. 

Por medio de su activismo social a favor de las mujeres pobres, las mu­
jeres de élite y las trabajadoras mantuvieron “su identidad de clase dirigente” 
y fueron aliadas de la Iglesia, del Estado y de las clases populares en su pro­
yecto de reforma social. Resolvieron, aunque de modo parcial, los problemas 
de la pobreza: el hambre, el analfabetismo y el desempleo. Su participación 
en la sociedad significó una nueva práctica, no solamente por representar una 
respuesta a los problemas generados por una estructura económica ineficaz, 
sino por ser una respuesta organizada e institucionalizada, para ayudar a las 
mujeres pobres desde una visión moralizadora y secularizada: la educación y 
el trabajo. Así, las mujeres católicas y laicas encontraron que la ayuda mutua 
les abrió nuevos campos y les dio oportunidad de ejercer el poder fuera del 
hogar doméstico. 

De cualquier forma, más allá del filantropismo de las mujeres volunta­
rias de la élite, el punto de inflexión del proceso mutualista y asociacionista 
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en general, planteó entre los artesanos, hombres y mujeres, el dilema: el apo­
yo a los gobiernos liberales que establecieron el derecho de asociación, lo 
cual les permitía el aparente acceso a la igualdad política y jurídica, junto con 
el derecho a demandar inmediatamente mejores condiciones de vida que la 
realidad social y política de la época les negaba. Ello explica el movimiento 
mutualista como defensivo y que tendía a la construcción de una autonomía 
relativa, que permitiera a los artesanos y trabajadores una estabilidad social 
por encima de los vaivenes políticos, las epidemias, crisis económicas y los 
propios auxilios mutuos. 
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Introducción

En Jalisco los tranviarios fueron de los primeros gremios que mostraron interés 
en formar parte de la Casa del Obrero Mundial (com), establecida en Guada­
lajara en mayo de 1915. De hecho, el primer movimiento que organizó la com 
en esta ciudad fue una huelga contra la Compañía Hidroeléctrica de Chapala. 
Dicha huelga fue promovida por los tranviarios debido a que se les negó un 
aumento salarial. 

Tranviarios y electricistas organizaron, el 1 de enero de 1916, una ma­
nifestación de más de 5 mil trabajadores, la cual estuvo a punto de terminar 
en hechos de sangre, “pues al dirigirse la muchedumbre hacia el Palacio de 
Gobierno, la guardia emplazó sus ametralladoras”. Fue la oportuna irrupción 
del director del diario Acción, Jesús Ibarra, “en el despacho del Gobernador 
para informarle lo que iba a suceder, [lo que] propició que éste contuviera a 
los soldados”.1 

Tras el incidente quedó demostrada la combatividad de los tranviarios 
y su fuerza si se unían a otro de los gremios de la misma empresa, pero tam­
bién quedó claro que los tranviarios estaban divididos en dos bandos: los que 
se agrupaban dentro del movimiento de los obreros católicos, que pertenecían 
a la Unión de Sindicatos Obreros Católicos (usoc) y que en los conflictos 
señalados se pusieron de lado de los patrones, y los tranviarios “radicales”, afi­
liados a la com, que estaban dispuestos a luchar por los derechos que el movi­
miento revolucionario les prometía.2 

Durante el gobierno de José Guadalupe Zuno (1923-1926) se dio un 
nuevo impulso al mejoramiento de los asalariados, a la vez que un notable 
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ascenso en el movimiento obrero de la entidad.3 En este periodo los obreros 
se movilizaron para obtener el reconocimiento patronal de sus sindicatos, en 
contra de las violaciones a la reglamentación laboral y, por supuesto, se mo­
vilizaron en busca de aumento salarial.4 

El sindicato tranviario

En este contexto, en 1925 se fundó el Sindicato de Tranviarios de Guadalaja­
ra, ya no como un sindicato de empresa,5 sino independiente de las demás 
asociaciones que dependían de la Compañía Hidroeléctrica. La fundación del 
sindicato fue el punto de quiebre en las relaciones entre la Compañía Hidro­
eléctrica y los trabajadores, a la vez que el inicio de la desaparición de este 
sistema de transporte. 

El sindicato fue legalmente reconocido por la Compañía Hidroeléctrica 
y la Junta de Conciliación y Arbitraje. Dicho reconocimiento implicó una serie 
de modificaciones en las relaciones laborales entre la Compañía y los tranvia­
rios; por ejemplo, la demanda de contar con un contrato colectivo de trabajo 
que estableciera la obligación de estar sindicalizados para laborar en la em­
presa, y “un aumento salarial significativo a los trabajadores, quienes habían 
emplazado a huelga a la empresa de tranvías”.6 

Pese al reconocimiento legal, la hidroeléctrica se negó a firmar el con­
trato con el sindicato, dando inicio a una serie de conflictos entre la Compañía 
y los tranviarios sindicalizados que culminaron en una amenaza de huelga.7 

Las peticiones vertidas en el contrato colectivo del Sindicato tranviario 
se resumían en que se les reconociera ocho horas de trabajo reglamentario “y 
después de ese tiempo se consideraran extraordinarias, así como los trabajos 
efectuados en domingos y días feriados”, que se pagarían al doble de las or­
dinarias. Además, solicitaban un alza salarial y que la Compañía les recono­
ciera treinta días de descanso anuales con goce de sueldo y, sobre todo, que 
respetara el derecho de antigüedad de los trabajadores.8 

Tras cinco meses de fricciones entre el sindicato y la Compañía Hidroeléc­
trica, ésta cedió en algunas de las peticiones de sindicato un día antes del plazo 
fijado para que estallara la huelga. Sin embargo, se negó a aceptar las cláusulas 
correspondientes al aumento salarial y al requisito de estar sindicalizado para 
trabajar en esa empresa, pero “éstas fueron resueltas en las negociaciones”.9 
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De esta manera, el sindicato tranviario había ganado su primera batalla, 
así que la Compañía tuvo que buscar una estrategia de debilitamiento, que 
consistió en despedir injustificadamente a algunos de sus trabajadores y a 
retener sus salarios, alegando que sufría pérdidas y que para disminuirlas 
tenía que recurrir a estas medidas.10 

En respuesta, los tranviarios comenzaron a efectuar paros laborales, 
motivando el descontento de los usuarios. El gobierno intervino en el asunto, 
pero sin lograr que ambas partes llegaran a un acuerdo. Sólo consiguió ges­
tionar el servicio de la naciente industria de camiones para que cubrieran las 
rutas del tranvía los días que durara el paro, “procurando que los usuarios 
sufran los menores perjuicios”.11 

Es importante señalar que para estos momentos los tranvías ya tenían la 
competencia de la Compañía Occidental de Transportes, que ofrecía el servicio 
de camiones urbanos, por lo que la Hidroeléctrica pensó aprovechar la co­
yuntura y, con el pretexto de que era el momento de modernizarse para hacer 
frente a esa competencia, proyectó sustituir los tranvías que transitaban por 
la Calzada Independencia, una de las principales calles de la ciudad, por “lu­
josos y amplios autobuses”, aunque detrás del discurso quedaba claro el obje­
tivo de deshacerse de este ramo que ya no podía controlar.12

Los tranviarios vieron en esta modernización la amenaza de perder sus 
trabajos y acudieron a las autoridades estatales, solicitando “menos concesio­
nes a la compañía e intervención del Estado para la solución de los conflictos”, 
logrando acordar con la Compañía que los tranviarios serían los chóferes de 
los camiones que sustituyeran los tranvías.13

La Compañía Hidroeléctrica comprendió que los conflictos con el sindi­
cato no tenían fin, y que la mejor manera de solucionarlos era deshacerse de 
los tranvías y pasarle el dolor de cabeza a otro. De tal modo, la Compañía y 
el gobierno tomaron la decisión de vender los tranvías a la Compañía Occi­
dental de Transportes, es decir, entregaron el negocio a la competencia.14 

Sin embargo, a pesar de que la combatividad del Sindicato tranviario no 
cesó con el cambio de dueño, pues la amenaza de ser sustituidos por camio­
nes se acrecentó al quedar bajo la administración de esta compañía, sí fue 
más débil, pues al no pertenecer a “una empresa básica como era la Hi­
droeléctrica, sus conflictos ya no tendrían la misma importancia política, sus 
luchas ya no podrían generalizarse y, por tanto, perdían capacidad de nego­
ciación”.15 
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La crisis económica internacional de 1929 fue otro duro golpe, no sólo 
para el Sindicato tranviario, sino para el sindicalismo jalisciense en general, 
ya que en Jalisco coincidió con “la profundización de una crisis política refle­
jada en la gran inestabilidad e inconsistencia de los diferentes gobernadores 
que acceden al poder desde 1923 hasta 1932” —13 en total—; de esta mane­
ra, “juntos, crisis económica y crisis política, dan como resultado una serie de 
cambios en el aparato productivo, en el movimiento obrero y en las diferentes 
corrientes políticas”.16 

Para debilitar a los tranviarios la Compañía Occidental de Transportes 
siguió una estrategia clara: primeramente supo aprovechar la división del sin­
dicato y se alió con los tranviarios de tendencias “católicas” que no aprobaban 
las huelgas y salían a trabajar cuando los “radicales” se declaraban en paro. La 
segunda estrategia fue sustituir los tranvías por camiones y dejar de darles 
mantenimiento a los que quedaban, provocando que se fueran “chatarrizando” 
y, por consiguiente, éstos dejaron de responder a las necesidades de una urbe 
moderna. La tercera fue disminuir los sueldos de los empleados; de modo que 
la batalla por el aumento salarial que los tranviarios habían ganado a su anti­
gua dueña resultó estéril a fin de cuentas, pues bajo el pretexto de “las malas 
condiciones de la citada empresa” se iba a proceder a un reajuste salarial.17 

De la liquidación a la incautación

En marzo de 1931, la Compañía Occidental ya no quiso seguir luchando con 
los tranviarios y presentó al Juez 1º de Distrito la solicitud de su liquidación 
judicial. Dicho proceso consiste en la disolución de la sociedad mercantil, en 
la venta de los bienes para pagar los pasivos de dicha sociedad, y los activos 
restantes se reparten entre los socios. En el caso de la Compañía Occidental, el 
sindicato de los tranviarios era uno de los principales acreedores debido a los 
sueldos retenidos. De esta manera, los tranviarios pidieron su parte de inme­
diato, con la intención de quedarse con la empresa. Para llevar a cabo el proce­
so de liquidación, el gobierno nombró síndicos a Manuel López Portillo y 
Francisco González Núñez, “para que por su intervención se arreglen debida­
mente los créditos y se haga el balance final de esa empresa”.18 

Durante el proceso de liquidación el gobierno acordó con la compañía 
que ésta no podía despedir a ningún tranviario ni bajarles el sueldo. No obs­
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tante, la compañía hizo despidos masivos y no respetó la antigüedad de los 
trabajadores. El sindicato, como era su deber, peleó por los derechos de sus 
agremiados y finalmente logró que se les restituyera en sus cargos, además de 
que se les pagara la indemnización correspondiente.19 

Obviamente, estos pleitos desgastaron aún más las finanzas de los 
Compañía y la seguridad laboral de los tranviarios, lo que motivó a que 
el gobierno, en abril de 1933, dispusiera la incautación de esta empre­
sa; sólo así se lograría poner fin a los problemas que ésta mantenía con 
los trabajadores, “quedando por lo tanto bajo el control y cuidado del 
gobierno”, dirigida por Manuel García Barragán.20 

Contrario a lo anunciado, cuando el gobierno se hizo cargo de la Com­
pañía Occidental de Transportes, la situación de los tranviarios y su medio de 
trabajo volvió a sufrir un revés, pues el apoyo anunciado no se concretó; por 
el contrario, hubo despidos colectivos y pérdidas de concesiones. La crisis tran­
viaria comenzó entonces su trayecto más difícil. 

No es coincidencia que la crisis de los tranviarios ocurriera durante el 
gobierno de Sebastián Allende (1932-1935), pues su política callista tendien­
te a modernizar al estado, requería del control del movimiento obrero y cam­
pesino, y el sindicato tranviario se presentaba como el último bastión hasta 
cierto punto “rojo”, además de que representaba una competencia para la Alianza 
de Camioneros, organización encabezada por Heliodoro Hernández Loza que 
aglutinaba a los propietarios de camiones, y con la cual el gobernador man­
tenía estrecha relación. 

De las estrategias para debilitar a la empresa tranviaria, la pérdida 
de concesiones fue la más eficaz, pues atentaba directamente sus finan­
zas,21 al grado que, en 1933, estuvieron cerca de caer en números rojos, 
ya que sólo obtenían lo necesario para cubrir sus gastos mensuales, re­
sultando casi nulas las ganancias. Incluso, había meses en que la empre­
sa no obtenía siquiera los ingresos suficientes para cubrir totalmente 
sus compromisos, “pues al iniciar el invierno empiezan a descender [los 
usuarios] al grado de que el promedio de entradas apenas alcanza la 
suma de $24,000. 00 mensuales”.22 

Esta situación llevó a que la empresa tranviaria dejara de pagar sus deudas, 
destinando los pocos sobrantes al pago de sus compromisos con el gobierno. 

La falta de recursos no fue lo único a lo que se tuvo que enfrentar el 
sindicato tranviario. Su lucha estaba por dar un giro, si bien había enfrentado 
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a la Alianza de Camioneros de Jalisco por la invasión de sus rutas, ahora man­
tenía enfrentamientos con esta asociación a causa de las tarifa. Tal es el caso 
de lo ocurrido entre agosto y septiembre de 1933, cuando el Sindicato tran­
viario se apuso al aumento de la tarifa de cinco a siete centavos, promovido 
por la Alianza de Camioneros. Al oponerse el Sindicato de Tranviarios, el 
aumento tuvo que posponerse “afectando los intereses de la Alianza en gene­
ral y en particular los de Heliodoro Hernández Loza, en tanto que era uno de 
los principales propietarios de ómnibus”. 23 

El conflicto quedó en manos del secretario general de gobierno quien, 
después de un mes, logró que ambas empresas de transporte aceptaran que 
el aumento de la tarifa quedara en seis centavos, tanto en las líneas urbanas 
como foráneas.24 

Este conflicto puso de manifiesto que la existencia del sistema tranvia­
rio “afectaba directamente la consolidación del monopolio del transporte ur­
bano”,25 con el que el gobernador Allende mantenía buenos vínculos, por lo 
que decidió darle una salida al conflicto que los tranviarios representaban por 
medio del cooperativismo, que “implicó la liquidación del tranvía como me­
dio de transporte y, por lo tanto, la desaparición del Sindicato tranviario”.26 

Ante esta situación, desde 1933, Allende trató de convencer a los tran­
viarios para que se organizaran en cooperativa, señalándoles que, de esta 
manera, podían obtener apoyo del gobierno. Para tal fin, se celebraron varias 
sesiones extraordinarias en el Sindicato de Tranviarios en las que participó un 
visitador del Departamento de Fomento y Cooperativas de la Secretaría de 
Economía Nacional, quien dio pláticas a los tranviarios acerca del cooperati­
vismo y les presentó los exitosos casos de las cooperativas tranviarias de Ve­
racruz y Monterrey.27 

Es importante señalar la participación de Ramón Castellanos y Heliodoro 
Hernández Loza en este proceso, puesto que en su calidad de diputados, pero 
movidos por sus intereses de propietarios de camiones, aconsejaron a los tran­
viarios que la constitución de la cooperativa era “una garantía para los ele­
mentos trabajadores de tranvías, dándoles margen para que puedan ensanchar 
su radio de acción y mejorar notablemente su situación bajo ese sistema”.28 

Luego de varias pláticas, los tranviarios aceptaron organizarse en coope­
rativa, para lo cual se tuvo que formar una Junta de Acreedores, ya que prime­
ro era necesario liquidar a la Compañía Occidental de Transportes su parte 
como dueña de los tranvías y a los acreedores que esta empresa tenía.29
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De “sirvientes” a patrones: 
la formación de la Cooperativa tranviaria

Pese a los intentos de Allende por formar la cooperativa tranviaria, tocó al go­
bierno de Everardo Topete consolidar este proyecto. Así, mediante el Decreto 4134, 
Topete entregó a los tranviarios la empresa para que ellos la administraran. 

De esta manera, en 1936 los tranviarios se convirtieron en los dueños 
de sus medios de trabajo. El gobierno por fin logró poner fin a los problemas 
obrero-patronales que había en el seno de la empresa tranviaria y, a la vez, de­
rrotó al sindicato, que ya no tenía razón de ser, al entregarle una empresa “en 
banca rota y sin ningún futuro”.30 

La formación de esta cooperativa fue recibida con gran júbilo por la 
clase obrera, porque estas organizaciones eran entendidas como una “ayuda 
a las clases trabajadoras [para] convertirlas de sirvientes en patronos”,31 polí­
tica que exitosamente siguió Topete para contar con la simpatía de la mayoría 
de los sindicatos locales y de gran número de campesinos.32 

No obstante, dentro del sindicato hubo un grupo que se opuso a la for­
mación de la cooperativa. Pero, luego de varios meses de disputas, se llegó a 
un acuerdo con ellos, la mayoría no aceptó formar parte de la cooperativa y 
pidió que se les pagara sus sueldos caídos.33

Estos trabajadores, que eran la minoría, no confiaban en el éxito de la 
empresa y no estuvieron dispuestos a perderlo todo. Recordemos la definición 
de una cooperativa:

[…] es la asociación de personas que persiguen un fin común; esta mis­

ma agrupación descansa sobre las bases de solidaridad y ayuda mutua, 

queriendo significar con la primera que desde el principio hasta el fin 

están dispuestos a correr los mismos riesgos y por cuanto a la segunda, 

el que mientras estén unidos por el pacto social, se impartirán entre ellos 

asistencia recíproca a efecto de lograr los objetivos propuestos.34 

Todos ganaban o todos perdían. 
El sindicato tranviario se dejó llevar por el famoso caso de la Coopera­

tiva de Tranviarios de Veracruz, “institución organizada muy sabiamente y 
que funciona a satisfacción”, incluso sirvieron sus bases de ejemplo para for­
mar la cooperativa de Guadalajara.35 
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Sin embargo, con lo que no contaron los tranviarios era que una vez 
reconocida su nueva organización, tendrían que enfrentarse solos, en primer 
lugar, a la fuerte competencia que representaba la Alianza de Camioneros; en 
segundo, a las altas tarifas de luz de la Compañía Eléctrica de Chapala; en ter­
cero, al proyecto de urbanización de Guadalajara, que presentaba al tranvía 
como un obstáculo para la pavimentación de la ciudad, además de que no obtu­
vieron los ingresos suficientes para dar mantenimiento a los carros y vías. 

Todo esto repercutió gravemente en la calidad del servicio, que si antes 
se suspendía por motivo de las huelgas, ahora era por la falta de carros y de 
suministro de energía eléctrica. Esta situación tocó fondo en 1944, cuando la 
cooperativa tenía un adeudo de 130 mil pesos con la compañía de luz, la cual 
les cortó el suministro, de modo que se suspendió el servicio por varios días.36

Lo anterior provocó gran descontento en los usuarios, pues la coopera­
tiva, a pesar de saber que se iba a suspender el servicio, no hizo el anuncio 
oficial a la gente que nuevamente se quedó esperando estérilmente el paso 
del tranvía. Este tipo de eventos comenzaron a presentar al tranvía como un 
medio de transporte problemático e ineficaz. 

La cooperativa comprendió que no podía seguir ofreciendo el servicio, 
pues eran mayores los gastos que los ingresos que tenían, por lo que decidie­
ron actualizarse y sustituir los tranvías por camiones.

En tono crítico, el diario local El Informador hizo un balance final de la 
cooperativa tranviaria, señalando la incompetencia de los trabajadores para 
mantenerla: “como trabajadores se esforzaban en vencer [su ruina], pero que 
como administradores, echaban su negocio a rodar por la pendiente de su 
paulatino desmoronamiento”.37 

De esta manera, la empresa tranviaria, que años atrás fue vista como el 
signo del progreso y la modernidad, quedó convertida en ruinas, y fueron los 
mismos tranviarios los que la desmantelaron y decidieron cambiar sus tran­
vías por autobuses convirtiéndose así en camioneros o, como ellos mismos se 
nombraron, “ex-tranviarios”. 
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Breves conclusiones

A pesar de ser una organización fuerte, los tranviarios no lograron establecer 
alianzas al interior de su propio grupo que les permitieran enfrentar los obs­
táculos que se les presentaban. Esta asociación estaba ideológicamente muy 
fragmentada. Lo anterior condujo a que de entre ellos no surgiera un líder ca­
paz de encabezarlos atinadamente y negociar con la competencia y el gobierno. 

Por otra parte, como cooperativa tuvo que enfrentarse al intervencionis­
mo de los líderes sindicales y a fuertes empresas, como la Alianza de Camio­
neros, disfrazadas de cooperativas que representaron para los tranviarios una 
competencia desleal y acaparadora. 

Aunado a que los tranvías comenzaron a verse como pasados de moda 
y un estorbo para el embellecimiento de la ciudad, todo ello favoreció el des­
moronamiento del gremio de los tranviarios. 

Notas

1 Barbosa, 2004: 536.
2 Murià, 2004: 460-469.
3 Romero, 1986: 9.
4 �“Los sindicatos de empresa son aquellos que agrupan a los obreros de un mismo establecimiento indus­

trial, independientemente de su oficio y profesión”; Rocío Guadarrama, “La crom en la época del caudi­
llismo en México”; Guadarrama, 1979: 54.

5 Valerio, 2006: 281.
6 El Informador, 1 de septiembre de 1925.
7 Ídem.
8 Regalado y Ruiz, 1968: 75.
9 Ibídem: 76; Valerio, op. cit: 281.
10 El Informador, 12 de diciembre de 1925.
11 Valerio, op. cit: 281.
12 (Regalado y Ruiz, op. cit., 76 y 78.
13 Valerio, op. cit: 283.
14 Regalado y Ruiz, op. cit., 76.
15 Ibídem: 72.
16 El Informador, 23 de agosto de 1929.
17 Ibídem, 1931: 1.
18 Regalado y Ruiz, op. cit: 79.
19 Sánchez, 1992:418; Archivo Histórico de Jalisco [en adelante ahj], F-5-933.
20 �Por ejemplo, durante mayo, junio y julio de 1933 la empresa tranviaria tuvo un promedio de ingresos 

mensuales de 28,970.30 pesos, mientras que un año antes el promedio mensual era de 48,000 pesos. 
Según el informe del contador de la empresa, ésta sólo contaba, después de cubrir los gastos mensuales, 
con 1,505.25 pesos, de los cuales 1,000 pesos eran destinados para el pago de luz, y los “$500. 00 restan­
tes como previsión de las posibles fluctuaciones de la recaudación”; ahj, F-5-933, Caja 233, exp. 6252.

21 ahj, F-5-933, Caja 233.
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y a Heliodoro Hernández 16,000 pesos; ídem.
29 Regalado y Ruiz, op. cit: 83.
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Cuando se trata de explotar el agua en regiones áridas[…] 
los hombres no pueden dejar de sentir la solidaridad afectiva 

que el agua a menudo impone[…] han comprendido claramente, 
o al menos aceptado, la necesidad de la liga colectiva 

de los intereses individuales.1

Introducción

Uno de los temas menos conocidos en el campo mexicano son las asociacio­
nes u organizaciones de usuarios dedicadas a la irrigación.2 Éstas podían estar 
conformadas por propietarios privados, campesinos, ejidatarios y, en algunos 
casos, por el hecho de compartir una misma corriente con grandes terratenien­
tes, fábricas y localidades. Su organización tenía como fin repartir equitativa­
mente las aguas y regular su acceso a ellas conforme a sus propias necesidades, 
así como evitar en lo posible un conflicto entre ellos. Posteriormente estas or­
ganizaciones de usuarios se conformaron en Juntas de Agua y, mediante el 
artículo 219 del “Reglamento de la ley de aguas de propiedad nacional de 
1934”, el gobierno federal precisó el papel de estas organizaciones en la ges­
tión del agua.3 

No obstante, los procesos de organización de usuarios en torno al recur­
so existieron previamente a la expedición de dicha ley. En algunos casos se 
remonta al periodo colonial, en que fueron importadas de España, ya que esta 
nación tenía regiones con algunos rasgos geográficos semejantes a los de Nueva 
España, por lo que estuvieron influidas por las costumbres y tradiciones le­
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gales españolas.4 Esto les permitió establecer reglas, sanciones y obligaciones, 
así como formas de elección de autoridades encargadas de la administración 
del agua. 

El objetivo de este trabajo es analizar de manera general el papel que de­
sempeñaron estas instituciones en la administración del agua, su origen y sus 
formas de organización, así como la resistencia que mostraron algunas de estas 
agrupaciones ante la subordinación que pretendió realizar de ellas el Estado 
mexicano. 

Antecedentes

Durante la época colonial el agua, al igual que la tierra y otros recursos natura­
les, se consideraban propiedad de la Corona. Con esta potestad, ésta cedió su 
uso a particulares por regalía o por merced. La nueva explotación de las tierras 
y aguas mercedadas dio origen gradualmente a un nuevo paisaje constituido 
por haciendas, ranchos y terrenos comunales. El desarrollo de estos nuevos cen­
tros económicos tuvo como eje principal la construcción o mantenimiento de 
la infraestructura hidráulica para estimular su producción. En ciertas regiones, 
principalmente en el centro del país donde existía el desarrollo de un comple­
jo sistema de riego prehispánico, al parecer, coexistieron la organización indí­
gena y la española en torno al riego, dando origen a un proceso de sincretismo 
entre las formas de organización social indígenas y españolas.5 

Al adecuar las obras hidráulicas o construyendo nuevas, los hacendados 
españoles o rancheros, de manera individual o colectiva —a veces con la par­
ticipación de comunidades indígenas—, financiaron obras de irrigación, como 
presas, cajas para irrigación, bordos, diques y canales, cuyo propósito era es­
timular la productividad agrícola de la zona. La asociación de propietarios o 
usufructuarios de agua que usaban una misma toma, sentaron las bases para 
el desarrollo de la comunidad de regantes como unidad básica de organización 
de los sistemas hidráulicos coloniales. Por ello es posible que durante ese tiem­
po se crearan dos clases de asociaciones de riego: una pública y otra privada. 
La identificación de cada una partiría del tipo de dominio ejercido sobre el re­
curso y la clase de inversión utilizada en la construcción del sistema hidráulico. 
Si fue construido a iniciativa de la autoridad local y sobre aguas de la comu­
nidad, su administración recaía en el gobierno local. Si el agua era de propiedad 
particular, y ésta había sido traspasada a otro por medio de un contrato de 
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compra-venta, la asociación de usuarios dependía mayormente de un acuer­
do de colaboración mutua.6 

A raíz de la guerra de Independencia y durante el siglo xix, las atribucio­
nes del gobierno central, —que a lo largo de la época colonial se habían circuns­
crito al otorgamiento de mercedes y derechos para el uso y aprovechamiento 
del agua y a su intervención en la resolución de casos de crisis muy agudas por 
el acceso al recurso—, se fueron diluyendo paulatinamente, y quedó en manos 
de autoridades locales y de los particulares. Así, la facultad para otorgar mer­
cedes de agua, la resolución de conflictos, las reglamentaciones, el control de 
los procesos de distribución del líquido, el nombramiento del Aguador o Juez 
de Aguas7 y la organización de las obras de construcción y conservación de 
las presas y canales, incumbían tanto a los gobiernos estatales y autoridades 
locales.8 

Para finales del siglo xix y a lo largo del xx esta situación se fue modifi­
cando gradualmente como resultado de la intervención del gobierno federal 
en la administración de los recursos hídricos del país. 

La injerencia federal

Durante el gobierno de Porfirio Díaz la industria creció con mayor rapidez en 
relación con la producción primaria gracias a las transformaciones técnicas y 
a la utilización de nuevos medios de transporte, el uso de máquinas de vapor, 
y más tarde, la electricidad, que permitieron el aumento de la productividad 
secundaria. Sin embargo, se necesitaban fuentes productoras de energía para 
hacer funcionar la nueva maquinaria. El agua se convirtió en fuente de ener­
gía, sustituyendo al carbón y provocando además que fuera solicitada como 
insumo por los empresarios industriales. A finales del siglo xix, debido a su 
demanda, el agua se convirtió en recurso indispensable para generar riqueza; 
su utilización en la industria para generar energía eléctrica y fuerza motriz, así 
como en el abasto de los centros de población para uso público y doméstico 
y para la irrigación, marcaron la necesidad de reorganizar su uso y aprovecha­
miento en un marco jurídico.9 

La injerencia del gobierno federal en el control de los recursos hídricos 
inició legalmente con la emisión de la Ley de Aguas del 5 de junio de 1888, 
la cual regulaba las vías generales de comunicación acuáticas, como los mares 
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territoriales, esteros y lagunas, lagos y ríos navegables, lagos y ríos que sirvieran 
de límites entre países y entidades federativas, además de los canales construi­
dos con fondos gubernamentales. Estas aguas fueron consideradas federales 
y, por tanto, el gobierno obtuvo facultades de vigilancia y policía y de regla­
mentación de los aprovechamientos públicos y privados.10 

Las leyes que siguieron a la de 1888, dotaron de facultades al gobierno 
federal para controlar más estrictamente el uso de los recursos hídricos del país. 
La ley del 6 de junio de 1894 autorizaba al gobierno federal para otorgar con­
cesiones de agua para riego y generación de fuerza motriz; la de 1896 tuvo 
como objetivo poner fin a los conflictos entre las autoridades estatales, fede­
rales y los concesionarios; la del 18 de diciembre de 1902 incluyó a las aguas 
como parte del patrimonio nacional. Finalmente, la Ley de Aguas del 13 de 
diciembre de 1910 determinaba que las aguas pertenecían a la federación y 
definió el uso para las mismas: uso doméstico, servicio público, riego y ener­
gía.11 Para 1917, con la emisión del Artículo 27 constitucional se inició una 
nueva etapa en el control de las aguas por el gobierno federal. Por un lado, se 
le otorgaba el rango de propiedad nacional a las aguas administradas por la fe­
deración, concediéndole el dominio directo de éstas, y, por el otro, el Artículo 27 
constitucional, junto con el decreto del 6 de enero de 1915, daban sustento 
legal para que el Estado procediera al reparto de tierras, aguas y bosques en­
tre los pueblos despojados o entre otros grupos carentes de estos recursos 
productivos.12

En agosto de 1929 se aprobó una nueva Ley de Aguas. En esta ley el 
gobierno federal se adjudicaba la facultad para dotar y reglamentar el uso del 
agua, así como para organizar los diversos grupos relacionados con los usos 
del agua a través de las “Asociaciones de Usuarios”.13 En el Reglamento de 
1930 (Art. 122) de la Ley de Aguas de 1929 se señala la instancia encargada 
de regular “la obligación de constituir una asociación de usuarios que nom­
bre una Junta de Aguas que tenga a su cargo la aplicación del reglamento.”14 

En agosto de 1934 se emitió la Ley de Aguas de Propiedad Nacional. Dos 
aspectos importantes muestran la creciente intervención del gobierno federal 
en la organización social en torno al agua. Primero, se contemplaba la inje­
rencia de la Secretaría de Agricultura y Fomento (sayf) para nombrar al per­
sonal distribuidor de las aguas (Jueces de Aguas y Aguadores o Caneleros), 
que serían considerados personal de la secretaría, aunque fueran remunerados 
por los usuarios de las asociaciones. Segundo, se perfeccionaba la reglamen­
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tación de las sociedades de usuarios al ratificarse la facultad del Ejecutivo 
Federal para supervisar y vigilar su funcionamiento, desde el momento de su 
creación hasta la elección de autoridades. Asimismo se autorizaba a la sayf a 
interferir en la administración de las sociedades de usuarios en caso de con­
flicto, si así lo solicitaba alguno de sus integrantes.15 En abril de 1936 se di­
fundió el “Reglamento de la Ley de Aguas de Propiedad Nacional de 1934”, 
donde se precisaba el papel de la sayf y las Juntas de Aguas en la gestión del 
recurso, así como el tratamiento de los procesos de reglamentación y la cons­
titución de las Sociedades de Usuarios.16 

La Junta de Aguas estaría integrada por los representantes de cada gru­
po de usuarios autorizados por la Secretaría y eran considerados como agentes 
del Ejecutivo, con la potestad de ordenar la distribución de las aguas; ejercer 
labores de policía y vigilancia de la corriente o depósito; conservar y reparar las 
obras hidráulicas sujetas a uso común; nombrar y remover al personal de la 
Junta; formular los presupuestos de ingresos y egresos; recaudar y manejar 
los fondos de administración e informar a la Secretaría de su elección e insta­
lación.17 

Como menciona Martín Sánchez, lo novedoso de la disposición de las 
Juntas de Aguas no fue su creación, ya que éstas, con algunos matices y en me­
nor proporción, constituían la representación social de los usuarios de agua 
que venían funcionando desde tiempos coloniales.18 La novedad radicaba en que 
el acelerado proceso de centralización posrevolucionaria19 provocó la pérdida 
de su autonomía y las convirtió en “agentes del Ejecutivo”, y el cambio de le­
gitimidad de éstas —que nacía del reconocimiento de los usuarios o de las 
autoridades locales—, partiría obligadamente del gobierno federal a partir de 
1936, como quedó especificado claramente en el Artículo 223 del Reglamento 
de la ley de aguas de 1934: “Para que las Juntas de Aguas se tengan por legal­
mente constituidas, deben ser reconocidas por la Secretaría”.20 

Las asociaciones de usuarios en la gestión del agua

El carácter de los aprovechamientos de las aguas de los ríos era diverso: algu­
nos ríos tenían aprovechamientos precarios, otros funcionaban con concesio­
nes que les otorgaba el Estado, y los demás simplemente tomaban el agua 
porque ahí estaba; no existía ninguna regla, ningún principio de equidad. Era 
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necesario reglamentar las corrientes de los ríos, arroyos y cauces para realizar 
una distribución equitativa entre todos los usuarios de la corriente. 

Ante estas circunstancias correspondió a la sayf la reglamentación de 
dichas corrientes. Para elaborar un reglamento la sayf enviaba avisos a todos 
los usuarios y beneficiarios de la corriente para que en un plazo de sesenta 
días comprobaran sus derechos al uso del agua. Para la elaboración de los 
reglamentos se requería de una gran cantidad de informes sobre los volúme­
nes disponibles, los usuarios, la cantidad de agua que aprovechaba cada uno 
de ellos y el uso a que se destinaba, así como de la información sobre tomas, 
presas y canales mediante los cuales se derivaba agua. Los reglamentos tenían 
diferentes apartados con información sobre las fechas de declaratoria de fede­
ralización de los ríos o sus afluentes; los derechos y obligaciones de los usua­
rios; la integración y funcionamiento de las Juntas de Aguas y sus atribuciones 
y obligaciones, así como las de cada uno de sus miembros.21 

Además de la elaboración de los reglamentos, y con el fin de que los pro­
pios usuarios asumieran el control de las aguas y aplicaran la normatividad, 
el gobierno federal procedió a formar Juntas de Aguas donde no existían y a 
subordinar a las asociaciones de usuarios autónomas de origen colonial o de­
cimonónico. A través de las Juntas el gobierno federal asumió indirectamente 
el control y administración del agua a nivel local.22 Los reglamentos constitu­
yeron el punto de partida para la creación de las Juntas de Aguas o Asociaciones 
de Usuarios de manera oficial, como quedó especificado en 1925 en el “Pro­
yecto de programa de operaciones que deben practicarse al efectuar la regla­
mentación en el uso de las aguas de propiedad nacional”, que presentó el jefe 
del Departamento de Reglamentación e Irrigación a la sayf. En este documen­
to se preveía la creación de un organismo que se encargaría de la administra­
ción cotidiana de los recursos hídricos, vigilado siempre por el Estado:

[…] se considera como una importante medida preliminar a la reglamen­

tación de toda corriente, la expedición de una circular que obligue a to­

dos los usuarios que disfrutan en común de las aguas de un mismo canal 

o toma, a que formen un Sindicato o Agrupación de regantes y a que 

sometan a la aprobación de la Secretaría dentro de un plazo razonable, 

un proyecto de reglamento interior de distribución dando a conocer a la 

vez a la persona o grupo de personas que deban considerarse como sus 

legítimos representantes, para que se entiendan con la propia Secretaría 
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en todo lo relativo al uso de las aguas, y a quienes se hará responsables 

de las obligaciones que contraiga la comunidad o agrupación al formu­

larse el reglamento.23 

La función de las juntas era vigilar el reparto de agua conforme a lo estipula­
do en los reglamentos; supervisar que las bocatomas, los canales principales 
y demás obras de derivación de aguas se conservaran en buen estado, resolver 
los conflictos en la distribución del agua, realizar el cobro por el usufructo de 
las aguas, imponer multas a los usuarios que incumplieran el reglamento y 
nombrarían a un delegado distribuidor de aguas. De esta manera, el control 
local sobre el agua, que permitió a los usuarios tanto individuales como colec­
tivos ejercer una administración descentralizada del recurso a lo largo de tres 
siglos y que, en algunos casos, constituyó un pilar fundamental en la construc­
ción de la convivencia local, generando sistemas productivos relativamente 
seguros, tecnologías adaptadas y esquemas normativos en torno a un sistema 
de riego, fue gradualmente abrogado y asumido por el gobierno federal. 

Niveles de organización de las Juntas de Aguas

Las Juntas de Aguas estaban conformadas por un presidente, un secretario, 
un tesorero y un delegado distribuidor de aguas; cada cargo contaba con un 
titular y un suplente y todos ellos integraban la mesa directiva. En ellas de­
bían estar representados los sectores de usuarios: ejidatarios, pequeños pro­
pietarios, hacendados etcétera., mediante un apoderado electo por cada uno 
de ellos. 

Las funciones del presidente de la Junta de Aguas eran vigilar el cumpli­
miento del reglamento y resolver los problemas que se suscitaran entre los 
usuarios en relación con la distribución del agua y el mantenimiento de la 
infraestructura hidráulica, así como representar a los usuarios ante las auto­
ridades judiciales o administrativas del estado o de la federación; elaborar y 
vigilar los presupuestos parciales y anuales de la organización, rindiendo un 
informe en asamblea al finalizar el año. El secretario debía mantener las actas 
al corriente y toda la información relacionada con la gestión de la Junta y la 
distribución del agua. Por su parte, el tesorero recaudaba y administraba los 
fondos que se entregaban a la Junta y aportaba las cantidades aprobadas por 
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la Junta para cubrir los gastos que demandaba la aplicación de los reglamen­
tos; formaba las listas de raya de los empleados que se dedicaban a la cons­
trucción o conservación de las obras hidráulicas, realizaba un corte de caja 
anual y una relación de los gastos efectuados durante su gestión.24 

El distribuidor o Juez de Agua debía distribuir el agua de acuerdo con 
el reglamento, por lo cual era el único facultado para abrir y cerrar las com­
puertas o canales de derivación, vigilar y evitar que se construyeran tomas 
clandestinas en los canales u obras de derivación de la corriente, evitar que 
usaran el agua quienes no tuviera derecho a ello. En los reglamentos se especi­
ficaba que los puestos de presidente y tesorero eran de carácter honorífico, no 
así el puesto del secretario de la Junta, el distribuidor y otros empleados cuyo 
salario se debía contemplar en el presupuesto anual de la Junta de Aguas.25 

Las Juntas de Aguas y los conflictos 
en torno a la gestión del agua

La administración cotidiana de los recursos hídricos en manos de las Juntas 
de Aguas no logró atenuar en algunos casos los conflictos en torno a la distribu­
ción del líquido. Lejos de servir como representantes de los usuarios y normar 
la distribución del agua conforme a sus derechos, varias de estas asociacio­
nes, se convirtieron en organismos controlados por grupos que no favorecían 
el interés colectivo. Dichas juntas propiciaron la formación de nuevos grupos 
que tendrían el dominio útil, así como la posesión y explotación del agua, a 
pesar de los reglamentos establecidos para cada corriente. Algunos usuarios 
dominaban a otros con la complicidad de los delegados de la sayf, quienes se 
convertían en sus aliados y defensores. Las respuestas de los usuarios a la 
injerencia federal a partir de los reglamentos y las Juntas de Aguas no sola­
mente se manifestó con el envío de escritos de inconformidad a la sayf, igual 
que durante el periodo colonial. También, como señala Gisela von Wobeser, 
la competencia por el acceso al recurso se presentaba con reacciones violen­
tas, como apropiación forzosa del agua, las tomas clandestinas, obstrucción 
del paso de las aguas y destrucción de la infraestructura hidráulica.26 De tal 
modo, varias obras hidráulicas construidas por el gobierno federal fueron 
destruidas violentamente por los usuarios inconformes con la nueva distribu­
ción del agua.27 
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Por otro lado, la injerencia federal a través de las Juntas de Aguas pre­
tendió introducir una autoridad centralizada en la gestión y distribución del 
agua, que implicó un cambio radical en los sistemas hidráulicos, los cuales 
no se habían manejado de esa manera en las zonas de injerencia de dichas 
Juntas. Lo anterior propició que muchas de ellas, creadas y subordinadas a la 
sayf, no fueran reconocidas por los usuarios, y que los procesos de distribu­
ción fueran asumidos por aquéllos a partir de organizaciones de usuarios 
autónomas creadas de acuerdo con sus propias necesidades.28 

Finalmente, la gestión federal del agua (reglamentos) y en los procesos 
de organización social (Junta de Aguas) permitió, desde luego, al Ejecutivo 
Federal controlar y vigilar el uso del agua a nivel local, ya que a través de la 
directiva de las juntas la sayf se mantenía informada de los asuntos relacio­
nados con el uso y aprovechamiento del recurso. Sin embargo, habría que 
poner en tela de juicio la actitud de subordinación y dependencia con que 
fueron creados estos organismos, debido a que, ante la incapacidad mostrada 
por esa dependencia, algunas de esas organizaciones alcanzaron cierta inde­
pendencia en la administración cotidiana del agua sin que ello significara la 
eliminación del papel del Estado. 

Conclusión

Debido a la exigua vigilancia que mantenía en la gestión del agua y por lo 
mismo a la flexibilidad de las relaciones entre las Juntas de Aguas y el Estado 
esas organizaciones pudieron intervenir en cierta forma en los asuntos relacio­
nados con el recurso hídrico. Así, bajo la administración de las Juntas aunque 
vigilada por el Estado, su distribución fue irregular, por lo que las disposicio­
nes reglamentarias quedaron como letra muerta o a discreción de los usuarios. 
Las condiciones materiales y reales de los sistemas de riego obligaron a modi­
ficar los procesos de distribución de acuerdo con las necesidades de los usuarios, 
muchas de las cuales no se contemplaban en la normativa. La falta de expe­
riencia del Estado en el manejo del agua, en lo que se refiere al conocimiento 
del tipo y la humedad de la tierra, los coeficientes de riego para cada tipo de 
cultivo, los niveles de evaporación, la utilización del agua en tiempo de estia­
je y, sobre todo, la asignación de volúmenes menores o mayores del líquido 
para cada uno de los usuarios —sin antes haber elaborado estudios que per­
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mitieran determinar las necesidades reales de su uso—, dieron lugar a una 
gestión difícil entre los usuarios de las corrientes. A su vez, esto permitió ge­
nerar mecanismos que les facilitaran la conciliación entre ellos mismos y, es­
pecialmente a que mantuvieran un mayor grado de autonomía respecto del 
Estado.29 

Un ejemplo del alto grado de autonomía de las Juntas de Aguas es que 
algunas se mantuvieron al margen del control de la sayf, y establecieron sus 
propios reglamentos de distribución del líquido. Otras se sacudieron el control 
centralizador que pretendía ejercer el Estado en algunas corrientes federales 
y pugnaron por su autonomía conforme a nuevos procesos de distribución, 
de acuerdo con los derechos legales y necesidades reales de los usuarios. 

Notas

1 Anónimo, 1930-1931: 485.
2 �Investigación realizada con el apoyo del Proyecto conacyt núm. 79201 “Juntas de Aguas, Unidades de 

Riego y otras organizaciones de regantes. Impacto de los cambios en la legislación sobre las capacidades 
autogestivas de los regantes”.

3 Lanz, 1982: [II] 645-656. 
4 Herrera y Laso, 1930: 11-25.
5 Rojas, Strauss y Lameiras, 1974.
6 Meyer, 1997: 37-38; Simons, 1972: 138-141.
7 �La figura de los Jueces de Agua prevalecía desde la época colonial en los pueblos españoles e indios. En 

1563, una cédula real ordenaba a los funcionarios locales designar Jueces de Agua cuando fuera necesa­
rio. Durante la primera mitad del siglo xix, el nombre de estos funcionarios varió: algunos eran llamados 
comisionados, alcaldes de agua, jueces de agua y mandadores. Los pueblos indígenas también contaban 
con jueces de agua llamados topiles o alguaciles; Meyer, 1997: 69. 

8 Sánchez, 2002: 199-239.
9 Galarza, 1941: 133.
10 Lanz, op. cit: [I] 357-360.
11 Ibídem: 383-444.
12 �Aboites, 1998: 90-91; Escobar y Sandré, 2009: 193-228; Sandré, 2009: 177-210. Para un análisis deta­

llado sobre el tratamiento legislativo en materia de agua durante la reforma agraria, véase Palerm, 2011.
13 Lanz, op. cit: [II] capítulo V, Art. 44: 128.
14 Ibídem: 563.
15 Ibídem, Capítulo V. Sociedades de Usuarios, 173-177.
16 Ibídem, Capítulo xx. Juntas de Aguas, 648-650 y capítulo XXI. Sociedades de Usuarios, 651-656.
17 Sandré, 2008: 51-52; Palerm, 2009: 195-215.
18 �En 1937 un abogado de la Secretaría de Agricultura y Fomento presentó un dictamen sobre estas orga­

nizaciones de usuarios: “…al igual que todas las que existen en la república, tienen en su organización 
y funcionamiento aspectos que son un trasunto de sistemas de la época colonial, que han seguido por 
tradición y por falta de una ley que determine sus bases […] Urge exigir a estas juntas que se reorganicen 
de acuerdo con la nueva ley de aguas y su reglamento, que si prevé el caso”; Sandré, 2008: 44. 

19 �El término centralización que se emplea a lo largo del texto se entiende como la facultad legal que asume el 

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   146 2/3/14   8:27 PM



147

LAS ASOCIACIONES DE USUARIOS EN LA GESTIÓN DEL AGUA PARA RIEGO, SIGLO XX

gobierno federal para tramitar los derechos de agua; reglamentar y vigilar el acceso y uso el recurso; mediar 
en los conflictos; intervenir en la construcción de la infraestructura hidráulica y participar en la organización 
social de los usuarios, lo cual lleva a cabo por medio del despojo de derechos, facultades y prerrogativas 
de organismos y grupos locales (tanto públicos como privados) en el manejo de los recursos hídricos. 

20 Sánchez, 2003: 317.
21 Para una recopilación de reglamentos emitidos durante el siglo xx en México, véase Palerm, 2004.
22 Valladares, 2003: 185-192.
23 Sandré, op. cit: 63-71.
24 Sandré, 2005: 289-321.
25 Ibídem: 289-321.
26 Wobeser, 1983: 467-495.
27 Sandré, 2008: 15-61.
28 Ibídem. 58-61.
29 Ibíd., 15-61 y Aboites, 2009: 54-66.
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Asociaciones científicas y literarias

en San Luis Potosí a fines del siglo xix

José Pablo Zamora Vázquez

151

Introducción

El estudio de las asociaciones científicas y literarias en México se ha concen­
trado en las academias, sociedades, liceos y juntas fundadas en la Ciudad de 
México, así como en la vida y las obras de sus integrantes destacados. Esto lo 
expresa Monsiváis cuando habla de las asociaciones literarias de finales del 
siglo xix:

En la Ciudad de México se concentran los talentos, las oportunidades, 

las atmosferas estimulantes, las instituciones culturales y —de acuerdo 

con las leyendas locales- los cenáculos de brillo incomparable. A la provin­

cia le corresponde los grupos de eruditos y sabios, los seminarios con­

ciliares en donde se preserva el conocimiento de las humanidades, los 

creadores excéntricos, los poetas que se desmoronan al lado de sus viven­

cias. Pero, en rigor, la capital es el único centro cultural.1 

En ese tenor el mismo Monsiváis evidencia el carácter nacionalista bajo el 
cual trabajaban esos “eruditos” y “sabios”, así como los múltiples organismos 
e instituciones fundadas para promover la actividad científica y literaria de 
forma patriótica. 

De igual manera, Martínez y Clark, quienes han estudiado el desenvol­
vimiento de la cultura letrada en México, han destacado el papel hegemónico 
de la metrópoli capitalina, en cuanto al desarrollo del conocimiento científico y 
la literatura, al grado de que muchas de sus interpretaciones sobre la actividad 
intelectual y su desenvolvimiento histórico, están definidas por lo que acon­
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tecía en ese lugar, dejando de lado las dinámicas culturales del resto del país, 
es decir, de la “provincia”.2 

Si bien no se puede negar esta dinámica centralizadora y nacionalista bajo 
la que se fundaron diversas asociaciones científicas y literarias en ese momento 
decimonónico, tampoco se puede obviar la existencia de asociaciones o la pre­
sencia de otros letrados dedicados a la escritura y a la creación de conocimiento 
científico fuera de ese ámbito capitalino. Alejados como estaban de ese ambien­
te metropolitano, se sumaban al proyecto constructor del Estado-nación mexicano 
del siglo xix, a través de esa misma dinámica asociativa que desarrollaron en 
torno a las letras y la ciencia, pero desde otros ámbitos del país. 

De esta manera, en este trabajo se trata de identificar a algunas asociacio­
nes dedicadas al cultivo de la literatura y del conocimiento en la ciudad de San 
Luis Potosí durante las últimas tres décadas del siglo xix. El propósito del estu­
dio es comprender la dinámica asociativa por la que los hombres de ciencia y de 
letras de San Luis Potosí se congregaron para el cultivo de las disciplinas cien­
tíficas y la escritura. Se destacan el carácter nacionalista y el discurso patriótico 
que guiaba a la mayoría de las asociaciones. Por otro lado, cabe aclarar que, más 
que una genealogía o una síntesis histórica sobre las asociaciones, se presenta un 
primer acercamiento a las academias y sociedades de San Luis Potosí. De tal for­
ma, el trabajo es una invitación a futuras indagaciones mucho más profundas, 
es decir, se busca generar algunas preguntas respecto de ese proceso asociativo. 

Hombres de letras y hombres de

ciencia en México durante el siglo xix

El concepto de lugar social que acuñó Michel de Certeau para referirse al es­
pacio social de producción desde el cual una práctica o producción cultural deben 
y pueden ser comprendida, permite entender la manera en que la práctica li­
teraria y el desarrollo del conocimiento científico se han realizado desde aso­
ciaciones o grupos. En este sentido, el lugar social no sólo está definido por el 
espacio social, sino a su vez está vinculado a un lugar geográfico y a un mo­
mento histórico, además de limitado económica y políticamente.3 

Burke y el mismo De Certeau han explicado la manera en que desde los 
siglos xvii y xviii se consolidó, en el mundo occidental un espacio para que 
algunos individuos se dedicaran a la actividad intelectual o letrada. Así, los 
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hombres de letras, de ciencia, los hombres sabios, eruditos o letrados, apare­
cieron y llevaron a cabo sus actividades, incluso hasta los siglos xix y xx, 
aunque, en muchos casos, llegaron a tal grado de especialización, que los ha 
convertido en profesionales, intelectuales o científicos, lo que ha implicado 
formas distintas de reproducción y comprensión de ese lugar social.4 Dentro de 
ese proceso, la creación de un espacio social de opinión, a través de medios im­
presos de comunicación, la fundación de asociaciones autónomas conformadas 
exclusivamente por ilustrados y la aparición de instituciones en las que desa­
rrollaron su labor, permitieron la creación de un lugar propio.5 

Por otro lado, como lo expresa De Certeau, este espacio intelectual se en­
contraba sometido a presiones e intereses ajenos a los quehaceres intelec­
tuales a los que estaban entregados. En ese sentido, los hombres de ciencia y 
de letras del México decimonónico ejemplifican dicha dinámica. 

El nacimiento de nuevos Estados a partir del desmembramiento de la 
antigua monarquía hispánica a principios del siglo xix supuso para la antigua 
Nueva España la creación de una nación y una identidad para los habitantes 
del nuevo país: México. Por consiguiente, el trabajo de los letrados fue permea­
do por la aparición de un Estado-nación moderno en constante proceso de 
integración al mundo occidental a través de diferentes proyectos moderniza­
dores y promoviendo la creación de una cultura de lo mexicano. 

De esta manera, los trabajos de los letrados se desarrollaron a la par de las 
luchas políticas y se alinearon a las facciones en pugna durante el proceso 
constructivo del Estado-nación, pues estos mismos letrados eran políticos, 
militares, clérigos y hombres de negocios posicionados ideológicamente. Así, 
al igual que las creaciones literarias, los descubrimientos y el quehacer cien­
tífico estarían cifrados por estas posturas políticas y por un discurso patrióti­
co que buscaba caracterizar y conocer a la nación mexicana.6 
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Asociaciones para la ciencia y las

letras en el México decimonónico

Desde el pensamiento occidental del siglo xix, la ciencia, como conocimiento 
verdadero, preciso y objetivo, se trasladó a los intereses nacionales y se hizo 
palpable en el conocimiento de la realidad mexicana, principalmente en el 
aspecto demográfico, económico y territorial del país. Disciplinas como la 
geografía y la estadística, así como saberes y técnicas vinculadas a ellas (astro­
nomía, geología o cartografía), desempeñaron un papel relevante ante la socie­
dad y los gobernantes. Era el momento de la realización de tablas estadísticas, 
de las monografías geográficas y de planos que sintetizaban los esfuerzos de 
los hombres de ciencia encargados de llevar a cabo el cálculo de lo mexicano. 
Como explica Betancourt:

La geografía fue uno de los primeros intentos para la construcción de 

una identidad nacional en las naciones republicanas latinoamericanas 

del siglo xix. [�] De ahí que la nacionalización del territorio procedió no 

sólo con las descripciones físicas de la tierra, en el sentido convencional 

de la disciplina geográfica, sino que también involucró el desarrollo de la 

pintura y la literatura costumbrista que conllevaron a la elaboración de 

un paisaje textual que complementaba los ejercicios cartográficos; de tal 

forma que todas estas representaciones del territorio dieron lugar a una 

cartografía moral.7 

Esa labor artística vinculada a la literatura y al plano “moral” de la identidad 
nacional, se puede sintetizar con lo que Martínez identificó como la búsque­
da de una “expresión nacional”, es decir, la búsqueda de una literatura mexi­
cana. Ya fuera en prosa o en verso, los letrados representaron a través de la 
escritura su idea de nación, de ciudadanía y de lo mexicano. A través de diver­
sos géneros literarios como la novela, la crónica, el ensayo o el poema, y por 
medio de empresas o proyectos culturales como periódicos o almanaques, se 
buscaría construir un sentimiento nacional entre sus lectores. 

En la frontera de esa actividad literaria y el conocimiento científico, la 
escritura de la historia se sumó a los esfuerzos de construir un discurso his­
tórico nacionalista y científico, concretado en el gran relato de la “historia 
patria”, es decir, la narración histórica sobre el pasado nacional mexicano. 
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Este discurso fue la base para crear una identidad mexicana y ofrecer un 
ejemplo cívico a los ciudadanos de la República, pero también para homoge­
nizar o suprimir los discursos históricos “disidentes”, es decir, los que no se 
agrupaban o coincidían con los principios de la gesta liberal republicana del 
siglo xix.8 

Bajo estas nociones de literatura y del conocimiento científico, los letra­
dos se congregaron en asociaciones que permitieron articular sus esfuerzos 
individuales, crear una agenda en común y marcar los principios de lo que 
sería una literatura mexicana y una ciencia patriótica. 

Así, a lo largo del siglo xix se fundaron asociaciones preocupadas y en­
cargadas de “administrar” el pasado, el territorio y la moral de los habitantes 
de la Nación. Para ello pueden citarse asociaciones como la Sociedad Mexica­
na de Geografía y Estadística (1833) o la Sociedad Humboldt (1861).9 En el 
campo de las letras pueden referirse las siguientes academias y sociedades: la 
Academia de Letrán (1836), El Ateneo Mexicano (1849), El Liceo Mexicano 
(1863) y Liceo Altamirano (1889). De la misma forma, se instalaron asociacio­
nes que promovía por igual el ejercicio de la ciencia y la literatura; tal es el 
caso de la Academia Nacional de la Lengua (1835), la Academia Nacional de 
Ciencias y Literatura (1871-1875), el Ateneo Mexicano de Ciencias y Artes 
(1882) y el Liceo Mexicano Científico y Literario (1885-1892).10 

El simple epíteto de estas asociaciones demuestra su carácter naciona­
lista, es decir, mexicano. Al mismo tiempo, es evidente la continua preocupa­
ción y articulación de los intereses de los letrados y del Estado-nación por 
fomentar su fundación. Por otro lado, cabe destacar la cede de todos estos li­
ceos y sociedades: la Ciudad de México. Sin embargo, ello no implicaba que 
estas asociaciones estuvieran aisladas en esa metrópoli capitalina o que no 
existieran otras fuera de ella. El caso de las asociaciones de San Luis Potosí 
puede esclarecer esa dinámica. 

Asociaciones para los Hombres de 
Ciencias y de Letras en San Luis Potosí

En su Historia de San Luis Potosí, Primo Feliciano Velázquez (1860-1953), 
letrado y periodista local cuya actividad se desarrolló a finales del siglo xix y 
principios del xx, identificaba la presencia de una serie de personajes vincu­
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lados con la actividad científica y literaria de San Luis Potosí.11 Otro testimo­
nio que da cuenta de la presencia de estos hombres de ciencia y de letras se 
encuentra en sus propias producciones científicas y literarias, presentadas en 
artículos de periódicos o en libros, así como en las reseñas bibliográficas acer­
ca de esta producción, como la Bibliografía Científica (1899) del mismo Ve­
lázquez.12 Igualmente, en las publicaciones periódicas de la época ha quedado 
patente la presencia de ese lugar social letrado, como se aprecia en el Alma-
naque Potosino, una publicación que circuló anualmente en las dos últimas 
décadas del siglo xix y que recibía las colaboraciones de personas “inteligen­
tes” y “notables” en ciencias y letras.13 

La referencia a esos textos permite dar cuenta de la existencia de estos 
letrados, además de identificarlos. Aquello posibilita conocer las disciplinas a 
las que se dedicaban y las actividades que realizaban con respecto de ellas. 
Por ejemplo, Velázquez comentó que durante la década de 1870 y finales del 
siglo xix integrantes de la “sociedad potosina” dieron un impulso considera­
ble a la cultura, comprendiendo en ella las artes, la ciencia y la creación lite­
raria. Así, él destacaba el papel de médicos como Antonio F. López (c. 
1860-1911), dedicado a la divulgación científica, y la actividad de ingenieros 
como José María Gómez (1822-1910). En el campo de la escritura de la his­
toria exaltó el papel de Francisco Peña (1821-1903) y Manuel Muro (1839-
1911). Y en la literatura presentó personajes como Ignacio Montes de Oca 
(1840-1921), Manuel José Othón (1858-1906), Ambrosio Ramírez (1859-
1913) y él mismo (aunque también incursionó en la historia).14 

Por supuesto, esta apreciación es sesgada, pues hay muchas ausencias 
con respecto de otros hombres de ciencia que habían sobresalido en otras dis­
ciplinas, como la geografía; es decir, personajes como Ciriaco Iturribarría y 
Francisco Macías Valadez (1833-1890). No obstante, más allá de querer enu­
merar a todos los letrados de San Luis Potosí, se trata de destacar su presencia 
dentro de la sociedad y la cultura de la localidad y el estado. Pero, al mencio­
nar a estos dos últimos personajes, también se quiere subrayar la presencia de 
asociaciones en San Luis Potosí, puesto que ambos pertenecieron a la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadísticas, cuya actividad se remontaba a media­
dos del siglo xix. 

Con respecto de estas asociaciones, Montejano sostenía que abundaron 
y se arraigaron en la localidad durante la década de 1870, pues gracias a la 
afición a las letras “empezaron a proliferar las sociedades literarias, científicas 
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y artísticas”.15 Antes, explica él, en la ciudad no existían espacios parecidos, 
sino reuniones o tertulias promovidas por las distintas instituciones educativas 
locales: el Colegio Guadalupano Josefino (1826), el Seminario Conciliar 
(1855) y el Instituto Científico y Literario (1861). 

Si bien se puede estar de acuerdo con su apreciación en cuanto al auge 
en la fundación de asociaciones científicas y literarias en la década del seten­
ta del siglo xix, no se puede obviar la presencia de una Junta Auxiliar Potosina 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadísticas, cuya fundación se re­
monta a 1851, la cual inauguró la dinámica y el carácter asociativo de los letra­
dos de San Luis Potosí. 

De esta manera, la creación de academias y sociedades tuvieron un auge 
especial desde 1872, cuando se fundaron una Sociedad Literaria y una Socie­
dad Médica, para continuar con la creación de otras seis asociaciones, a saber: 
la Sociedad Alarcón (1876), la Sociedad Humboldt16 y la Sociedad Rodríguez 
Galván (fundadas entre 1876 y 1877), el Liceo Científico y Literario (1877) y 
la Bohemia Literaria. En la década del ochenta la dinámica continuó con la 
Academia Dominical Literaria de Señoritas (1885), posiblemente la primera 
asociación para mujeres en San Luis Potosí. A ella siguieron las sociedades 
interesadas por la literatura y la historia, es decir, la Sociedad “Orozco y Berra” 
y la Sociedad “Riva Palacio”, ambas fundadas en 1886. En su nombre lleva­
ban implícitas las disciplinas a las cuales estaban dedicadas; de ahí que tuvie­
ran el nombre de polígrafos como Vicente Riva Palacio (1832-1896) y Manuel 
Orozco y Berra (1816-1881), personajes que incursionaron en la historia y la 
literatura. En esa misma década apareció la Sociedad Literaria “Manuel José 
Othón”, identificaba con el trabajo del literato originario de San Luis Potosí. 
Finalmente, durante la década de 1890, sólo se ha podido registrar la funda­
ción de otra asociación que, como la Junta de la smge, fue fundada con el 
mismo carácter auxiliar, es decir, la Junta Local de Bibliografía Científica de 
San Luis Potosí (1899), vinculada al Instituto Bibliográfico Mexicano (1890).17

Actividades de las asociaciones científicas y
literarias de San Luis Potosí: conocer y servir a la Patria

Desde su fundación en el siglo xix, la Sociedad Mexicana de Geografía y Es­
tadística había buscado establecer contacto con los hombres de letras y espe­
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cialistas del interior del país. Esto lo llevó a cabo por medio de sus socios 
corresponsales y con el establecimiento de Juntas Auxiliares en los diferentes 
estados del país. Desde esa institución se promovieron y difundieron trabajos 
como el informe geoestadístico sobre San Luis Potosí de Ciriaco Iturribarría 
(1859), donde se daban noticias de la historia, el clima, la geografía y la geo­
logía de cada uno de los partidos que componían al estado de San Luis Poto­
sí.18 Sin embargo, la presencia de esta sociedad se hizo palpable de diversas 
formas, por supuesto, partiendo de su preocupación por la estadística y la 
geografía. Aquello se puede observar cuando el secretario en cargo durante 
1873, Francisco Macías, a través del ayuntamiento de San Luis Potosí, solici­
taba al Hospital y al Hospicio de la ciudad el registro anual del número de 
personas albergadas. Lo hizo con el propósito de “formar la más exacta posi­
ble, noticia estadística y geográfica del Estado”.19 

En otro proyecto, y colaborando con el gobierno estatal y el ayuntamien­
to de la capital, a la Junta Auxiliar se le pidió la recopilación de datos estadís­
ticos sobre el estado. El fin era integrar los datos a un almanaque estadístico 
sobre México, editado por el publicista J. E. Pérez. La importancia de que la 
Junta proporcionara esa información era tal para el gobierno estatal y el ayun­
tamiento, ya que: 

Teniendo en consideración que una obra semejante es de utilidad general 

por que los estados de la confederación se conocerán detalladamente los 

unos á los otros, con la plenitud que corresponde á acordado proporcionar 

los datos que se le piden á fin de que el Estado de San Luis figure conve­

nientemente en dicha publicación. [Además] para que el Estado de San 

Luis sea conocido de todo el país y como de las naciones extranjeras.20

Con ese mismo impulso, la Junta Local de Bibliografía Científica dio a cono­
cer la producción científica producida en y sobre San Luis Potosí, a través de 
un trabajo de síntesis en el cual se recopilaba y reseñaban los textos científi­
cos, las tablas estadísticas y la cartografía producida sobre el estado de San 
Luis Potosí. Sin embargo, su labor trascendía el interés local y nacional, pues­
to que sus resultados darían a parar a la Royal Society of London, la cual 
buscaba conocer la producción científica en el mundo.21 

La actividad de otras asociaciones dedicadas al cultivo de las letras o a la 
investigación y escritura de la historia, no sólo se observó en la producción y 
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publicación de las obras de sus integrantes, sino en su participación en actos 
públicos, especialmente en los que se festejaban fechas de importancia nacio­
nal, como la conmemoración de la Independencia. Tal fue el caso de la Socie­
dad Alarcón, que en 1877 extendió una invitación a los miembros del 
Ayuntamiento de San Luis Potosí, pues “en celebración del glorioso aniversa­
rio de nuestra independencia, tendrá lugar la inauguración de unas clases 
orales para el pueblo que se propone dar la Sociedad Alarcón”.22 La respuesta 
del Ayuntamiento fue favorable, pues consideraba que “contribuirá en gran 
parte para el mejoramiento, instrucción y moralidad del pueblo”,23 es decir, 
este tipo de actividades eran recibidas como un servicio patriótico y una vía 
para educar a los ciudadanos. 

De igual forma, la Academia Dominical Literaria de Señoritas y la Socie­
dad “Orozco y Berra” de Historia y Literatura tuvieron presencia en actos 
festivos a nivel estatal a través de sus integrantes. Así, en el programa oficial 
de los festejos para conmemorar la Independencia en 1886, se registraba la 
“alocución en nombre de la Sociedad de Historia y Literatura —Orozco y 
Berra—, por el C. Apolonio Niño [�]; alocución por la Srta. Ramona Castillo 
Salazar, socia de la Academia Dominical Literaria de Señoritas [�]”.24 De igual 
forma, en 1887, sesionó la Sociedad “Riva Palacio” para celebrar el 30 de 
septiembre, aniversario del nacimiento del prócer José María Morelos. En ese 
tenor, podría decirse que dentro de estos aspectos patrióticos, asociaciones 
como las mencionadas se instalaron a partir de ese carácter conmemorativo y 
para cumplir esas funciones públicas oratorias, puesto que el 16 de septiembre 
de 1886 se instaló formalmente la Sociedad “Orozco y Berra”, mismo día del 
aniversario del inicio de la independencia de México.25

Conclusión

Como puede observarse, la creación y actividad de asociaciones para la cien­
cia y la literatura en San Luis Potosí estuvo definida por su vinculación con 
asociaciones de la Ciudad de México, las cuales representaban el carácter 
nacional que el Estado-nación promovía. De esta manera, a un nivel local, las 
asociaciones se preocupaban por reproducir ese nacionalismo. Sin embargo, 
esto pudo deberse por el estrecho vínculo con los gobiernos locales y estata­
les, puesto que a ellas se les delegaban actividades específicas que tenían que 
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ver con la cultura nacional. No obstante, la labor de las asociaciones tenía que 
ver con intereses locales e incluso con la exaltación de la localidad nacional e 
internacional. 

Por otro lado, resulta relevante la presencia de asociaciones proyectadas 
para operar de forma muy parecida. No sólo podría suponerse que el número 
considerable de letrados hacía que se promoviera su apertura, sino que posi­
blemente diferencias entre ellos pudieron haber hecho que se congregaran en 
distintos espacios. Aunque esto sólo es una hipótesis. 

Para finalizar, más que formular conclusiones definitivas, se pueden 
trazar cuestiones con respecto de las asociaciones. Una de ellas es la proble­
mática de género que deja abierta la Academia Literaria para Señoritas, por 
ser una asociación específicamente para mujeres. También puede sugerirse 
un acercamiento más profundo con respecto de la vinculación de las asocia­
ciones con los poderes políticos. Igualmente, se hace necesaria una investiga­
ción mucho más exhaustiva acerca de su fundación, duración e integrantes, 
así como de los estatutos y programas de cada una de las asociaciones. 
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Este ensayo busca, por un lado, describir la fundación, objetivos y activida­
des de la asociación artística-intelectual conocida como Seminario de Cultura 
Mexicana y, por otro, evaluar su impacto en las políticas culturales de Méxi­
co, específicamente en varias ciudades del centro del país —Aguascalientes, 
Lagos de Moreno, San Luis Potosí y Zacatecas— entre 1940 a 1980. Para esto 
se propone entender al Seminario de Cultura Mexicana como un proyecto 
nacionalista, artístico y educativo, que colaboró, desde el campo de la difusión 
del arte y las ideas, en la legitimación y hegemonía del Estado posrevolucio­
nario mexicano a partir de la década del cuarenta del siglo xx. La cobertura de 
dicha asociación fue nacional y en ocasiones transnacional. Las preguntas son: 
¿cómo se puede medir y evaluar su labor dentro de la política cultural de un 
país como México de mediados del siglo xx? ¿Se exagera cuando se afirma que 
dicha asociación colaboró decisivamente, desde el campo del arte y la cultu­
ra, en el sostenimiento de la estructura política nacional, específicamente la 
del partido en el poder?

Por último, es necesario apuntar que la historia del Seminario está an­
clada en el presente. Éste todavía existe, en 2012 cumplió setenta años de su 
fundación. De ahí que brota otra pregunta: ¿cómo hablar del pasado si éste 
aún está presente? 

Fundación, objetivos y actividades del seminario1

El Seminario de Cultura Mexicana nació como dependencia de la Secretaría 
de Educación Pública. Por acuerdo presidencial se formó en 1942 a iniciativa 
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del secretario de Educación Pública, Octavio Vejar Vázquez. No fue sino hasta 
1949 que una ley le dio personalidad jurídica. Vejar Vázquez hizo un llamado 
a varios artistas e intelectuales para que se reunieran y trabajaran a favor de 
la cultura mexicana, difundiéndola por todo el país y el extranjero, mediante 
conferencias, exposiciones de artes plásticas, conciertos musicales, cursos, 
etcétera; actividades englobadas con el nombre genérico de “misiones cultura­
les”. Entre los integrantes que conformaron, en un primer momento, el Semi­
nario, se encontraban los escritores Enrique González Martínez y Mariano 
Azuela; los artistas plásticos Frida Kahlo y Ángel Zárraga; los músicos Manuel 
M. Ponce, Fanny Anitúa y Julián Carrillo; los actores Alfredo Gómez de la 
Vega y Fernando Soler; el historiador Luis Castillo Ledón, entre otros. Tiempos 
después, se incorporaron escritores e intelectuales destacados como Agustín 
Yáñez, Salvador Azuela y Mauricio Magdaleno. Todos estos artistas e intelec­
tuales fueron miembros titulares del Seminario. Para entender esta situación 
es necesario describir, aunque sucintamente, la estructura y organigrama del 
seminario. 

El Seminario de Cultura tuvo su sede principal en la Ciudad de México 
(con sus miembros titulares). Se fundaron corresponsalías (con miembros lo­
cales) en las demás ciudades mexicanas. Éstas no existieron únicamente, como 
podría suponerse, en las ciudades capitales de los estados de la República, 
sino en cualquier lugar donde un grupo de artistas e intelectuales estuvieran 
dispuestos representar al Seminario, y llevar a cabo, en su nombre, actividades 
artísticas y culturales. Así, hubo corresponsalías en ciudades, como Monterrey, 
Guadalajara, Puebla o Veracruz, y en medianas y pequeñas ciudades, como 
San Juan de los Lagos, Lagos de Moreno, Teocaltiche y Tepatitlan (Jalisco), 
Villahermosa (Tabasco), Salvatierra y Celaya (Guanajuato), Piedras Negras, 
Torreón y Parras (Coahuila), Aguascalientes, Ciudad Mante y Ciudad Victoria 
(Tamaulipas), Nochistlán (Zacatecas), entre otras. Las corresponsalías también 
se encargaban de preparar el terreno —es decir la logística— para recibir en 
sus localidades a las misiones culturales de los miembros titulares que viajaban 
desde la Ciudad de México. 

Las corresponsalías reprodujeron en cada ciudad el organigrama básico 
del Cada corresponsalía estaba compuesta por un presidente, un secretario y 
un tesorero. Otro fue el organigrama del Seminario como asociación nacio­
nal; de hecho, éste era más complejo y cambiante. Así entonces, a nivel nacio­
nal el Seminario tenía un presidente, un secretario y un tesorero; a éstos se 
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sumaban los de vicepresidente y prosecretario. En el transcurso de los años 
se crearon puestos que luego desaparecieron; puestos como secretario de ac­
tas, delegado del secretario de educación, prosecretario de misiones, prose­
cretario en el Distrito Federal, entre otros. 

Por otro lado, la nómina de los titulares era de veinticinco miembros, 
los cuales se agrupaban en secciones: la Sección de Ciencias (que incluía por 
igual ciencias exactas como humanistas: historia, educación, filosofía, medici­
na, física, botánica); la Sección de Artes (que abarcaba pintura, grabado, 
escultura, arquitectura, música, cine); y la Sección de Letras (poesía, crítica 
literaria, novela, ensayo, teatro). En cuanto a la nómina de miembros de las 
corresponsalías, éstas podían variar de ciudad en ciudad. Había lugares, como 
Aguascalientes, donde al principio la corresponsalía solo tuvo tres miem­
bros.2 En otras, como en Jalapa en 1961, los miembros llegaron a ser ¡treinta 
y siete!3 Entre los miembros llegaron a figurar gobernadores.4 

La actividad del Seminario fue particularmente intensa. Más si se cuen­
ta que, para ser analizada, dicha actividad se tiene que dividir en dos bloques: 
la labor del Seminario como organismo nacional y el trabajo autónomo de las 
decenas de corresponsalías esparcidas por todo el territorio. A estas actividades 
se debe añadir la edición de gran cantidad de libros, folletos, memorias de 
mesas redondas, memorias de asambleas nacionales de corresponsalías, un 
boletín de información, etcétera. 

Por otra parte, ubicamos nuestro objeto de estudio, el Seminario de Cul­
tura Mexicana, dentro bajo el concepto de “nacionalismo cultural revolucionario”.
Éste debe entenderse como el conjunto de ideas e imágenes —reproducidas 
en libros, exposiciones de arte plástico, programas de educación y difusión 
cultural, y demás— creadas por artistas e intelectuales ligados al Estado me­
xicano revolucionario o posrevolucionario. Dicho conjunto de ideas e imágenes, 
como todo nacionalismo moderno, trató de formar una síntesis de la historia, 
la cultura y las tradiciones de la nación, a la cual se le presentaba como única 
pero a la vez universal.5 El Seminario de Cultura participó en ese nacionalismo 
a partir de la década del cuarenta. 

El estudio del Seminario de Cultura Mexicana ofrece al investigador un 
objeto interesante para estudiar el nacionalismo cultural revolucionario, porque 
permite adentrarse en un gran número de localidades que participó en dicho 
nacionalismo. Por tanto, a diferencia de investigaciones que se centran úni­
camente en la Ciudad de México u otras ciudades del extranjero, estudiar el 
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seminario permite comprender cómo el nacionalismo cultural penetró en 
lugares recónditos del territorio mexicano, donde artistas e intelectuales (des­
conocidos a nuestros ojos) exaltaron una “cultura mexicana” desde su parti­
cular pueblo o ciudad.6 De ahí que las actividades del Seminario coadyuvaran 
en la confección de una nación mexicana diversa, donde las expresiones re­
gionalistas y/o provincianas tuvieran cabida. Este hecho, a su vez, iba ligado 
a la idea de la Revolución Mexicana como un movimiento popular, incluyen­
te y de justicia histórica, que trajo beneficios a las masas. Esto llevó en redes­
cubrir a la provincia mexicana, integrándola como elemento esencial de la 
nueva nación emanada de la Revolución. Para el Seminario, la provincia ofrecía 
una fuente inagotable de tradición y cultura; incorporarla a la idea de nación 
fue decir cómo debía ser ello, bajo qué parámetros y concepciones. De esta 
manera, tanto en las corresponsalías como en la Ciudad de México, los inte­
grantes del Seminario entendieron su trabajo como una labor netamente “pa­
triótica”.7

El impacto del Seminario de Cultura Mexicana

El impacto del Seminario de Cultura Mexicana en las políticas culturales de 
las ciudades mexicanas se debe analizar, antes que nada, a partir de las misio­
nes culturales llevadas a cabo por dicha asociación. 

Para ello, primero se debe caracterizar a estas misiones culturales. Éstas 
no se deben confundir con las de igual nombre impulsadas por la Secretaría 
de Educación Pública en la década del veinte, que tenían un carácter básica­
mente rural.8 Su objetivo principal era alfabetizar y mejorar el nivel de vida 
de las masas campesinas. 

Por su parte, las misiones culturales del Seminario de Cultura Mexicana 
estuvieron dirigidas a un público de extracción urbana. Las misiones culturales 
de los miembros titulares no fueron uniformes. En ocasiones, podían compo­
nerlas dos o tres personas; en otras, hasta cinco o seis, de las diferentes secciones. 
La mayoría de las veces las misiones estaban pensadas en personas interesadas 
en la cultura, si entendemos por este concepto actividades artísticas, como 
música clásica, recitales de poesía y conferencias sobre un tema artístico, cien­
tífico o cívico específico. Por tanto, estas misiones tenían el objetivo de educar 
estética e históricamente, y a veces se dirigían a maestros y población escolar 
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en algún evento de índole cívica. A esto se debe añadir su objeto político. 
Muchos miembros del Seminario, tanto a nivel nacional como en las corres­
ponsalías, ocupaban puestos políticos en algunas de las secretarías de gobierno, 
o en el congreso local o nacional, como diputados o senadores. El Seminario 
daba al régimen, a nivel municipal, estatal y federal, un cariz de civilización 
y progreso. Con estos datos se puede a empezar a vislumbrar el tipo de im­
pacto que el seminario tuvo en México. 

El impacto de las misiones culturales primero se debe medir cuantitati­
vamente para después pasar a la cuestión cualitativa. De 1942 a 1972, según los 
datos recogidos por el propio organismo, el Seminario de Cultura Mexicana 
realizó aproximadamente 1,961 misiones culturales, sólo en territorio nacional, 
sin contar la Ciudad de México.9 El siguiente cuadro muestra las diez ciudades 
que recibieron mayor número de misiones en un lapso de 1942 a 1972:

A estos datos se deben agregar algunos comentarios. Por un lado, no se 
sabe cuál fue criterio del Seminario para contar las misiones incluidas en el 
cuadro. Se debe tomar en cuenta que, en ocasiones, las corresponsalías actua­
ban de manera autónoma. Se puede suponer que las misiones incluías en el 
cuadro eran, sobre todo, las realizadas por los miembros titulares, aunque se 
sabe que la presidencia del Seminario pedía continuamente reportes de activi­
dades de las corresponsalías. En fin, lo que se quiere argumentar es que los 
datos mostrados en el cuadro pueden variar en gran medida. Empero, no 
sería riesgoso afirmar que las cifras pueden aumentar. 

Por otro lado, más allá de que el Seminario de Cultura buscaba legiti­
mar su tarea, lo cual pudo llevar a exagerar la cantidad de misiones culturales 
realizadas, no se puede negar su gran presencia en numerosas ciudades del 
territorio. Prueba de ello es que en la Ciudad de México, en el Archivo del 
Seminario de Cultura, hay una cantidad ingente de correspondencia entre los 
miembros titulares del Seminario y aquéllos de las corresponsalías. A esto se 
suman cantidades aún desconocidas de correspondencia en muchos archivos 
particulares de los miembros de las corresponsalías. No poco se puede en­
contrar en las decenas de periódicos que circulaban por toda la república y 
que daban noticias de las actividades del Seminario. 

Por último, llama la atención el desfase, en cuanto número de misiones 
culturales, entre las ciudades grandes y pequeñas del territorio. Se esperaría 
que las ciudades como Monterrey, Guadalajara o Puebla aparecieran en los 
primeros lugares; esto porque se supone una relación directa en las ciudades 
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mexicanas entre su desarrollo económico y social y la promoción artística y 
cultural. Esto conduce a proponer una interpretación más “cultural” para las 
actividades del seminario; una interpretación desde el campo de los significados 
y los símbolos, que no solamente en el campo de la vida material. No obstante, 
no se pueden dejar de lado varios hechos; a fin de cuentas, como herramienta 
de explicación histórica, la “cultura” no deja de ser hoy día una cuestión ambi­
gua, en cuanto a su contenido teórico y temático.10 Por tanto, se debe matizar el 
argumento sobre el desfase mencionado entre las ciudades mexicanas. 

En primer lugar, las actividades del seminario en alguna ciudad no re­
flejan el total de la promoción cultural que en ellas existía, ya que pudo haber 
diversas asociaciones locales con actividades culturales y artísticas propias. 
De hecho, la poca actividad del Seminario en alguna ciudad, por lo contrario, 
puede ser premisa para pensar en una mayor autonomía de dicha ciudad, en 
cuestiones culturales, respecto de la Ciudad de México, sede principal del 
seminario. 

Por otro lado, el que entre las primeras diez ciudades con más misiones 
estuvieran aquellas que formaron parte del llamado Antiguo Camino Real de 
Tierra Adentro (Aguascalientes, Zacatecas, Durango, Lagos de Moreno, San Luis 
Potosí) sugiere una influencia histórica-material en las actividades del Semi­
nario. En el caso de estas ciudades se refleja la influencia decisiva que ejerció 
la herencia histórica las rutas y caminos que conectaron a ciudades del centro 
y norte del territorio desde la época colonial.11

Cambiando la cuestión cuantitativa por la cualitativa, es interesante ver 
algunos ejemplos del impacto del Seminario en la política cultural de México, 
para llegar a la conclusión de que este organismo no fue una asociación fan­
tasma sino una empresa con estatutos y acciones concretas. 

En cuanto al número del público asistente a las misiones, éste variaba. 
En ocasiones, eran cientos y en otras apenas una decena. Obviamente, la descrip­
ción de las misiones exitosas se difundía por medio del Boletín de Información 
del seminario. Así, por ejemplo, a principios de 1964 los miembros titulares del 
seminario, el artista plástico Francisco Díaz de León y el crítico literario Fran­
cisco Monterde, ofrecieron en Tehuacán, Puebla, algunas conferencias sobre dos 
íconos de la cultura mexicana: el grabador José Guadalupe Posada y la poetisa 
Sor Juana Inés de la Cruz. La asistencia a las conferencias, las cuales se presen­
taron en el Centro Escolar Presidente Venustiano Carranza, fue de quinientas 
personas.12 En otra ocasión, en octubre 1962 Guillermina Llach, miembro ti­
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tular del Seminario, reportó a Mauricio Magdaleno, presidente nacional del 
dicho organismo, su actuación en Lagos de Moreno y San Luis Potosí, donde 
disertó sobre otra “gran” personalidad de la cultura mexicana: Justo Sierra. Llach 
explicaba que, durante la misión en Lagos de Moreno, estuvieron presentes, 
aparte de los miembros de la corresponsalía, personas del magisterio. A esto, 
Llach reportó que durante la misión en San Luis Potosí asistió el gobernador 
del estado y otros funcionarios del gobierno.13

Pero no todo fue miel sobre hojuelas. Muchas misiones fracasaron debi­
do al poco auditorio asistente. La descripción de estas misiones no aparecía 
en El Boletín del Seminario, pero su registro quedó en el archivo. Así, en una 
ocasión, a finales de 1956, Francisco Díaz de León le comentó a Salvador 
Azuela la poca asistencia a una misión en la ciudad de Aguascalientes. Díaz 
de León dio cuenta tanto del poco impacto que podía tener el Seminario en 
sus actividades como de la preocupación que causaba el suceso. Díaz de León 
escribía sobre el recital de música que se presentó en dicha misión: “La sala 
contenía menos de un centenar personas, entre los que podían verse algo así 
como cinco miembros de la Corresponsalía, familiares de los mismos y unos 
estudiantes curiosos”. Sobre una conferencia impartida por el músico Julián 
Carrillo, Díaz de León escribió: “la asistencia fue en poco número y sólo pude 
ver a dos músicos profesionales, uno de ellos miembro de la Corresponsalía, 
y dos alumnas de la materia”. Aludiendo a estos hechos, añadía con acento de 
preocupación: “Por la información que hago se desprende que es necesario 
estudiar cuidadosamente una solución a estos problemas negativos que ocu­
rren, por desgracia, frecuentemente en nuestras Misiones”. El mismo Díaz de 
León propuso, por ende, “que se forme una comisión en el seno del Consejo 
para que estudie y presente una solución a este problema que pone en peligro 
al Seminario”.14 

Otra forma de medir el impacto del seminario en la política cultural de 
México se puede averiguar mediante la actitud o reacción de los miembros 
corresponsales y titulares cuando se integraban, como miembros correspon­
sales o titulares, a la nómina del Seminario. Dichas actitudes, por diminutas, no 
dejan de ser sugestivas, pues revelan, sin exagerar, el sentir de cientos de ar­
tistas e intelectuales que se incorporaban a dicha asociación. Por ejemplo, se 
dice que Jesús Reyes Ruiz, miembro titular del Seminario, poeta, ensayista y di­
plomático, siempre portaba a la vista y de manera orgullosa el pin del Semi­
nario.15 En otra ocasión, en 1949, Luis Chessal, artista plástico de la ciudad 
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de San Luis Potosí, le pidió a Miguel Romo González, artista plástico de la 
ciudad de Aguascalientes: “Quisiera que la presente [carta] fuera tomada por 
usted —no de mí personalmente—, más bien [sic] con el carácter oficial de 
la Corresponsalía del Seminario de Cultura en esta ciudad [de San Luis Potosí], 
quien me ha delegado para la organización de nuestro proyecto concurso [sic] 
interestatal de pintura”.16

Otro ejemplo del entusiasmo que provocaba pertenecer al Seminario 
tiene lugar en 1979, cuando, se fundó la corresponsalía del Seminario en Ce­
laya, Guanajuato. Quienes gestionaron dicha corresponsalía fueron Salvador 
Azuela, presidente nacional del seminario, y Alejandro Topete del Valle, presi­
dente de la corresponsalía de la ciudad de Aguascalientes. Estos personajes eran 
primos, y a ellos dos aludía el músico Salvador Jaime, miembro de la corres­
ponsalía en Celaya, en las líneas de un poema que compuso para la ocasión:

En la cultura y el sonido creo

cuando dos sembradores van sembrando 

en esta tierra llana siempre y cuando 

haya más peones en el laboreo. 

Bienvenidos, cultores verdaderos,

éste páramo afín de Prometeo, 

abre los brazos y en el surco abierto

esta tierra feraz, ya por teneros,

sinfónicos preludios al concierto

en incendiada unción la luz ya veo.17

Conclusiones

El impacto de una asociación artística e intelectual como el Seminario de Cul­
tura Mexicana en las políticas culturales de México es considerable, pero poco 
conocida. Su labor iba aunada a las estrategias del régimen posrevolucionario 
que buscaba afianzar su hegemonía a lo largo y ancho del país. En este pro­
ceso, la cultura y el arte se vieron como agentes de concordia y unión nacional. 
En este punto, los artistas e intelectuales siguieron siendo actores principales, 
tanto en la provincia como en el ámbito nacional. Su capacidad para patroci­
nar a la cultura y las artes fue fundamental. El Seminario permitió la organi­
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zación de numerosas asociaciones artísticas del mismo nombre en muchas 
ciudades del territorio. Esto tuvo la intención de otorgarle a la provincia un 
lugar esencial en el programa educativo y cultural del Estado nacional, inventan­
do, con ello, una imagen de la nación mexicana, que fuera, al mismo tiempo, 
tradicional y moderna, provinciana y cosmopolita, diversa pero unificada. El 
movimiento artístico de la Revolución, del cual el Seminario fue, en parte, he­
redero, colaboró decisivamente en la creación de una imagen de México que 
tuvo —y aún tiene— bastante éxito; la imagen de un México compuesto, como 
diría Lesley B. Simpson, de Many Mexicos.18 

 

Notas

1 �Todos los datos del Seminario de Cultura descritos en este primer apartado son tomados, al menos de 
que se indique lo contrario, de El Seminario de Cultura Mexicana. Datos para su historia [1942-1972], 
México: Seminario de Cultura Mexicana, Editorial Muñoz, 1972 (A partir de aquí este documento se 
citará como scm) 

2 �Carta de Alejandro Topete del Valle a Francisco Díaz de León, 23 de agosto de 1943; Cartas de Francisco 
Díaz de León a Salvador Gallardo Dávalos y a Francisco Antúnez, 11 de agosto de 1943, Archivo Histó­
rico del Seminario de Cultura Mexicana (ahscm), Corresponsalía de Aguascalientes (ca), Expediente 1, s, f.

3 �Boletín de Información del Seminario de Cultura Mexicana¸ México, núm. 8, mayo, 1961: 4 (A partir de 
aquí éste documento se citará como bi).

4 bi, núm. 29, enero-febrero de 1964: 7-8. 
5 Tenorio, 1998: 322; véase también, Knight, 1994.
6 Tenorio, op. cit; Bartra, 2007; Azuela, 2005.
7 Rodríguez, 2011.
8 Marín, 2004: 23.
9 scm: 52-53
10 Knight, 2008.
11 �Sobre el Camino Real de Tierra Adentro como ruta histórica, véase: http://www.elcaminoreal.inah.gob.

mx, consultado el 1 de mayo de 2011.
12 bi¸ México, Núm. 29, enero-febrero de 1964: 6.
13 �Carta de Guillermina Llach a Mauricio Magdaleno, 26 de octubre de 1962, ahscm, Corresponsalía Lagos 

de Moreno, Expediente 3, s, f. 
14 �Carta de Francisco Díaz de León a Salvador Azuela, 6 de noviembre de 1956, ahscm, ca, Expediente 1, 

s, f.
15 Citado en Giacinti, 2005: 387.
16 �Carta de Luis Chessal a Miguel Romo González, 30 de agosto de 1949, Archivo Particular Miguel Romo 

González. 
17 �El poema se encuentra en los Archivos Documentales de la Biblioteca Central Centenario-Bicentenario, 

Fondo Alejandro Topete del Valle, Caja 5-D, Expediente 24, s, f. 
18 Simpson, 1986.
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Corresponsalía Lagos de Moreno (lg).

Archivos Documentales de la Biblioteca Centenario-Bicentenario.
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Archivo Particular Miguel Romo González.

Folletos

El Seminario de Cultura Mexicana. Datos para su historia [1942-1972], México: Edi­

torial Muñoz, Seminario de Cultura Mexica, 1972 (scm).

Boletín de Información del Seminario de Cultura Mexicana (bi), números 8 y 29. 
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Introducción

Durante las primeras décadas del siglo xx, cerca de un centenar de mujeres 
obtuvieron el título de médico cirujano en las escuelas de medicina de nues­
tro país. En la Escuela Nacional de Medicina de la Universidad Nacional se 
graduaron 87 médicas a partir de 1887, año en que se recibió la primera, Ma­
tilde Montoya, y hasta 1937, cuando para titularse, inició, el Servicio Social, 
que implantó el doctor Gustavo Baz el año anterior en la carrera de medicina. 
En un trabajo previo1 demostramos que esas pioneras fueron bien aceptadas 
y apoyadas en su decisión de estudiar medicina, no sólo por sus familias, sino 
también por las autoridades académicas y gubernamentales, las cuales les 
brindaron becas, cartas de recomendación y, al concluir los estudios, les otor­
garon los mismos derechos o privilegios que a los estudiantes varones. Sin 
embargo, la inserción de la mujer en un medio tradicionalmente masculino no 
fue igualmente fluida en otros aspectos. Si bien la mayoría atendió su consulta 
particular, otras desempeñaron cargos en los nuevos o viejos centros educa­
tivos y de investigación, y un buen número participó en congresos nacionales 
e internacionales, el mismo gremio médico mexicano no las asimiló automá­
ticamente por el solo hecho de ser doctoras. Un buen ejemplo es el de Rosario 
Barroso Moguel (1921-2006), primera mujer aceptada en la Academia Nacio­
nal de Medicina. Creada en 1836, fue hasta 1957 que la doctora Barroso ingre­
só al máximo órgano consultivo y de prestigio en el campo médico de nuestro 
país.2 

Probablemente, la necesidad de defender intereses comunes y adquirir 
identidad de gremio propició que poco a poco crearan o se unieran a sociedades, 
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constituyéndose en miembros activos y desempeñando un papel importante. 
Muy temprano si se compara con otras en el mundo en 1925, las primeras 
doctoras de nuestro país formaron la Asociación de Médicas Mexicanas (amm). 
También cabe mencionar su labor en la Sociedad Mexicana de Eugenesia 
(sme) en la que participaron en muy diversos temas relacionados con el me­
joramiento de la población mexicana y la educación sexual. Estas dos agru­
paciones fueron las que predominaron. 

Cabe señalar que se han realizado estudios acerca de la integración de 
las mujeres a grupos con ideales de lucha social o de género, pero no a agrupa­
ciones profesionales o científicas. 

Primeras agrupaciones a las que 
se unieron las mujeres

La ausencia de participación de la mujer en procesos políticos, sociales o la 
desigualdad de derechos, fueron la principales razones que motivaron su in­
corporación a sociedades activistas. Estos grupos en absoluto eran de carácter 
profesional y menos científico. 

En la siguiente lista aparecen las principales agrupaciones de mujeres 
que existieron entre 1887 y 1937.3 

• Liga Feminista Anti-reeleccionista Josefa Ortiz de Domínguez 
• Liga Femenil de Propaganda Política 
• Club de Hijas de la Revolución 
• Consejo Mexicano de Mujeres 
• Sindicatos Agrarios Femeninos de la Región Michoacana
• Frente Único Pro Derechos de la Mujer
• Comité Femenino Pro Redención de la Economía Nacional 
• �Ligas Feministas organizadas en cada ejido en Uniones Democráticas 

de Mujeres
• Hijas de Cuauhtémoc
• Amigas del Pueblo
• Sociedad Mutualista de Mujeres
• Admiradoras de Juárez
• Alma Roja
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• Liga Panamericana de Mujeres 
• Bloque Nacional de Mujeres Revolucionarias
• Unión de Mujeres Panamericana
• Sociedad Feminista Protectora de la Mujer 
• Hijas del Anáhuac
• Junta Revolucionaria de Puebla
• Lealtad
• Grupo de Mujeres Ácrata
• Ligas de Resistencia Feministas Campesinas
• Centro Radical Femenino
• Ligas Femeniles
• Sección mexicana de Unión de Mujeres Americanas
• Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas
• Bloque de Obreras y Campesinas
• Frente Único Pro Derechos de la Mujer (fupdm).

De las 87 médicas tituladas que estudiamos, veinte se asociaron en 42 agru­
paciones denominadas como: asociación, ateneo, bloque, comité, consejo, 
federación, instituto, liga, movimiento, sindicato o sociedad. De esas agru­
paciones, dos destacan particularmente porque fueron las que más adeptas 
tuvieron: la Asociación de Médicas Mexicanas y la Sociedad Mexicana de Euge­
nesia, mismas a las que nos referiremos como ya se mencionó en líneas supe­
riores. Esas veinte pertenecieron a la amm y seis de ellas se unieron a la sme. 
Llama la atención que de esas pioneras de los estudios médicos, casi la cuarta 
parte perteneciera a la amm y que su segundo frente de interés fuese la sme. 

Asociación de Médicas Mexicanas

Del 20 al 30 de mayo de 1923, se realizó en la Ciudad de México el Primer 
Congreso Nacional Feminista, promovido por la Liga Panamericana de Muje­
res. Asistieron alrededor de cien delegadas de casi todo el país. Las organiza­
doras fueron las maestras comunistas Elena Torres y Cuca García. Los temas 
de fueron: la igualdad civil —que permitiera a la mujer acceder a cargos ad­
ministrativos—, la igualdad política y representación parlamentaria de las 
organizaciones sociales, la igualdad laboral —para que, por ejemplo, los hijos 
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de padres divorciados se quedaran con la madre—, cooperativas de consumo, 
protección a las trabajadoras domésticas, guarderías y comedores infantiles 
en las fábricas.4 Una de las asistentes fue la doctora Antonia Leonila Ursúa 
López. Aun cuando las principales conclusiones del Congreso abarcaron el 
ámbito político, ella percibió la necesidad de que las médicas se organizaran. 
Así pues, fundó, con la doctora Aurora Uribe, la Asociación de Médicas Mexi­
canas el 5 de mayo de 1926; la acción se imponía “ante la necesidad de hacer 
un frente común y apoyarse para no ser maltratadas por querer titularse 
como médicas”.5 

Se ignora si el documento de constitución fue notariado, pero apunta 
que ese día se reunieron nueve cirujanas en Plaza Miravalle número 15: Anto­
nia L. Ursúa, presidenta; Margarita Delgado, primera vicepresidenta; Ormesin­
da Ortiz Treviño, segunda vicepresidenta; María Brijández, secretaria; Dolores 
Rosales, prosecretaria y María Castro de Amerena, tesorera.6 Además se for­
maron las siguientes tres comisiones: Boletín con Herminia Franco,7 Servicio 
Social con Rosario Martínez Ortiz y Salubridad Pública con Aurora Uribe y 
Taboada. 

Para el 5 de marzo de 1951, se hace referencia al acta constitutiva nú­
mero 22802, que el 7 de febrero de ese año obtuvo el permiso 1351 ante la 
Secretaría de Relaciones Exteriores para usar el nombre Asociación de Médi­
cas Mexicanas, A. C., con el expediente 125182. Como objetivos de la aso­
ciación se especifican: 

[…] procurar el mejoramiento económico, intelectual y social de sus 

miembros, defender los intereses profesionales, colectivos e individuales 

de las médicas y los intereses específicos de las estudiantes de medicina, 

lograr la intervención activa de las médicas en todos los aspectos y espe­

cialidades en plano de igualdad con los hombres, pugnar por el acceso 

del mayor número de médicas a puestos directivos y de responsabilidad 

dentro de la profesión, con fines de demostrar su capacidad y eficacia, 

establecer conexiones con agrupaciones sociales y científicas, especial­

mente de mujeres, realizar trabajo social amplio cuando las circunstan­

cias lo requieran, sobre todo en relación con la asistencia social a mujeres 

y niños, exigiendo de cada una de las socias su colaboración en la rama 

o especialidad a que se dediquen, para tal fin organizará brigadas sanita­

rias, cursos o conferencias. Participación y reconocimiento en cursos, 
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conferencias, jornadas de trabajo, congresos y demás actividades médi­

cas nacionales e internacionales.8

También se menciona la búsqueda de padrinos para realizar estudios en el 
extranjero. El acta constitutiva número 13357 del 18 de marzo de 1975, ins­
crita el 26 de junio de 1975, suscribió la denominación de Asociación Nacional 
de Médicas Mexicanas, A. C., nombre que la Secretaría de Relaciones Exterio­
res autorizó el 14 de septiembre de 1978 con el permiso 31468, en el mismo 
expediente 125182. 

En 2009 la amm se asoció a la Medical Women’s International Associa-
tion y sus fines no distaban mucho de los iniciales, a los que se sumaron de­
fender los intereses profesionales, colectivos e individuales de las médicas, 
pugnar por el acceso de las médicas a puestos directivos y de responsabilidad 
y buscar la creación de seguros de vida colectivos a favor de las asociadas.9 

Sociedad Mexicana de Eugenesia

La Sociedad Mexicana de Eugenesia nació el 21 de septiembre de 1931, con 130 
miembros, estrechamente relacionados con el grupo en el poder y con las 
autoridades de la salud pública. Se creó a iniciativa de médicos, pediatras y 
fisiólogos de la Sociedad Mexicana de Puericultura fue (fundada en 1929). 
En esa época, problema agudo de salud pública era la elevada mortalidad 
infantil, por lo que existía una seria preocupación por proteger a la infancia, 
con especial atención en la nutrición materno-infantil que garantizara condi­
ciones de vida saludable, así como un buen nivel educativo de la población.10 

La Sociedad Mexicana de Eugenesia desempeñó un papel protagónico 
en lo que denominaron “salud matrimonial” mediante el certificado médico 
prenupcial, la nutrición y educación de los futuros progenitores, el alcoholis­
mo, las toxicomanías, las enfermedades venéreas, los cuidados materno-in­
fantiles, la selección de inmigrantes, y la instrumentación de medidas legales 
con orientación eugénica —relativa a ideas acerca de degeneración entonces 
en boga—, como el comportamiento antisocial, la delincuencia, locura, la de­
bilidad mental y la prostitución. 

Desde finales del siglo xix y hasta la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), 
la eugenesia fue muy favorecida en Europa. De su injerencia eran temas como 
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el aborto, la esterilización humana y las políticas poblacionales en general. 
Fundada por Francis Galton (1822-1911), su propósito era mejorar la raza 
humana favoreciendo los tipos saludables y fuertes, y buscando que no se re­
produjeran los caracteres criminales, enfermizos y el retraso mental. En Mé­
xico, se trató de un proyecto que combinaba el vasconcelismo, el positivismo, 
la masonería y la etnografía. Se buscó crear un “hombre nuevo”, erradicando 
las viejas taras culturales, que se habían convertido, a juicio de sus impulso­
res, en hereditarias como el alcoholismo o la violencia intrafamiliar.11 

La doctora Margarita Delgado fue una de las fundadoras, a quien luego 
se le sumaron Emilia Leija Paz, Ormesinda Ortiz Treviño, Mathilde Rodrí­
guez-Cabo Guzmán, Aurora Uribe Taboada y Antonia Leonila Ursúa López, 
quien fue designada miembro honorario en 1944.12 

Desde muy temprano estas doctoras desempeñaron un papel activo en 
la sme. En febrero de 1939 organizó un curso para trabajadoras sociales cuyo 
objetivo era difundir el “arte científico de la eugenesia y promover la divulga­
ción de la concepción de higiene social”.13 El 6 de febrero Antonia L. Ursúa 
dictó la conferencia “La importancia de la educación sexual en la infancia” en 
la que afirmó que “el silencio obstinado, promueve actitudes pecaminosas de 
obscenidad y malicia”. Emilia Leija habló el 10 de febrero acerca de las enfer­
medades venéreas”, en relación con su efecto en la descendencia. El 17 del 
mismo mes Margarita Delgado tituló su charla “Labor eugenésica de la traba­
jadora social”, donde apuntó que la herencia determina la ubicación de los 
individuos, subdotados o superdotados, en los que, según ella, la influencia 
del medio es muy débil.14 

En particular, abordaremos brevemente las trayectorias de Antonia L. 
Ursúa, porque fue fundadora de ambos grupos y socia honoraria de Eugene-
sia, y a Margarita Delgado que perteneció a la amm y fundó la sme. 

Dos médicas en particular

Antonia L. Ursúa López nació en 1880 en Guadalajara, Jalisco; ignoramos la 
fecha en que falleció. Fue maestra normalista y estudió medicina en la Escue­
la de la Universidad Nacional. Se tituló el 26 de mayo de 1908 con la tesis 
Signos de la muerte real. En 1908 se inscribió a la Escuela de Altos Estudios 
para tomar cursos especiales. Participó en la sección décima de Obstetricia y 
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Ginecología del IV Congreso Médico Nacional celebrado entre el 19 y 25 de 
septiembre de 1910. Asistió al Primer Congreso Mexicano del Niño. Fue miem­
bro de Resoluciones en el Congreso Mundial Pedagógico llevado a cabo en 
San Francisco, California, en 1923. Se desempeñó en 1928 como representan­
te de Salubridad Pública en el Congreso de Protección a la Infancia y Servicio 
Social en París. A principios de julio de 1930 acudió al VI Congreso Paname­
ricano del Niño en Lima, Perú. En 1919 inauguró la cátedra de puericultura 
en la Escuela Nacional de Enseñanza Doméstica y más tarde en la de Trabajo 
Social. Fue fundadora de ese mismo curso en el Departamento de Educación 
Física de la Asociación Cristiana Femenina, cofundadora de la Liga Nacional 
de Mujeres y presidenta de la Asociación Cristiana Femenina por siete años. 
En el tomo IV de la Revista positiva, publicó “Influencia de Juárez en la eman­
cipación de la mujer”, y en Eugenesia, “Mensaje radiado al Comité de Eu­
genesia de Aguascalientes” (1940) y “Problema mental del niño en la edad 
preescolar” (1941).15 

Margarita Delgado de Solís Quiroga nació en 1898 en Fresnillo, Zacate­
cas, y murió en 1958. Estudió hasta preparatoria en Aguascalientes. Se graduó 
en septiembre de 1922 con la tesis Las plaquitas sanguíneas. En la Escuela de 
Medicina fue jefa de trabajos de fisiología y biología de 1924 a 1927. Impartió 
las cátedras de psicología, psicología anormal, psicotécnica pedagógica, fisio­
logía e higiene y puericultura. En 1929 se inscribió en la Facultad de Filosofía 
y Letras y en la Escuela Normal Superior para estudiar la carrera de Filosofía. 
Estuvo encargada del Departamento de Biología del Instituto de Higiene. En 
la Secretaría de Salubridad y Asistencia desempeñó diversos cargos: directora, 
asistente de dirección, jefa de médicos y enfermeras visitantes, jefa del Depar­
tamento de Salud Materno Infantil y jefa de investigación en el entonces De­
partamento de Salubridad. Laboró durante 12 años en el Reformatorio para 
Mujeres. Organizó el primer Congreso de la Alianza Panamericana de Médi­
cas en 1947 en México, presidió la Pan American Medical Women’s Alliance 
en la Ciudad de México y la sección mexicana de la Young Women’s Christian 
Association (ywca). De todas las mujeres estudiadas, fue la que perteneció a 
un mayor número de sociedades, doce en total.16 
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Conclusiones

Estas médicas decidieron agruparse por muy diversos fines. Dos pueden ser: 
para defender intereses comunes, como fue el caso de la Asociación de Médi­
cas Mexicanas, y otra es para institucionalizar, validar y aplicar los principios 
de una disciplina, como sucedió con la Sociedad Mexicana de Eugenesia. El 
principio de ambas sociedades no tuvo relación con la ideología de los tres 
ejes centrales que caracterizaron las luchas y el surgimiento de organizaciones 
de mujeres a finales del siglo xix e inicio del xx. Éstos fueron: a) la participa­
ción organizada en las luchas revolucionarias y opositoras, constituida por 
mujeres de izquierda, anarcosindicalistas y comunistas; b) la reivindicación 
social y política para lograr el sufragio universal y derechos políticos y c) los 
derechos de género, por ejemplo sobre su propio cuerpo y la reproducción. 

Tanto la amm como la sme fueron sociedades sui generis, no sólo por los 
principios que enarbolaron, sino por los miembros que las constituyeron. Las 
fundadoras y primeras integrantes de la amm fueron pioneras de los estudios 
médicos en el país. A pesar de que no trascendieron el umbral de la historia, 
la mayoría fueron mujeres brillantes. La sme estuvo constituida por intelec­
tuales y científicos muy destacados de su época. Ambos grupos fueron con­
gruentes con su momento, no obstante los excesos en los que pudieron haber 
caído; todas se graduaron en un periodo de veinte años muy críticos en la 
historia de México: el país salía de los estragos de la Revolución y no era des­
cabellado procurar la salud de los mexicanos; además, las mujeres deseaban 
integrarse a la sociedad en todos sus aspectos, obviamente incluido el profe­
sional. Algunas tuvieron proyección internacional, lo que en parte se favoreció 
por medio de su ingreso a las sociedades de médicas americanas o a la Aso­
ciación Panamericana de Médicas donde ocuparon cargos en sus mesas direc­
tivas. La especialización de la medicina mexicana a partir de la segunda 
década del siglo xx favoreció la aparición de otras sociedades médicas, como 
las de oftalmología o puericultura, y la misma sme. 

Estas primeras doctoras fueron muy activas en las campañas de salud, 
de vacunación y alimentación, y en cuestiones políticas. Entre las primeras y más 
activa estuvo Antonia L. Ursúa, así como Mathilde Rodríguez-Cabo, Emilia 
Leija Paz, Esther Chapa Tijerina que destacaron casi por igual en la medicina 
y las luchas sociales. Margarita Delgado desempeñó un papel relevante en los 
cuerpos médicos de mujeres en el extranjero. Las agrupaciones a las que per­
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tenecieron dan cuenta clara de su perfil y del momento en la historia de 
México que les tocó vivir. 

Las médicas pioneras —no sólo en los estudios médicos, sino también 
en las áreas que desarrollaron posteriormente— fueron genuinas al no buscar 
fama o dinero con sus acciones; tan es así que no aparecen espontáneamente 
en los registros de la historia. 

Como puntos finales, sólo resta mencionar que poca o ninguna aten­
ción se ha puesto en los estudios de mujeres que podemos calificar de élite; 
el interés se dirige a los grupos más bien marginales. Los primeros merecen 
ser estudiados también y una buena estrategia es a través de las asociaciones 
a las que se unen o crean y segundo que las potencialidades de los estudios 
prosopográficos son inmensas. Un buen ejemplo es la vertiente que se explo­
ra en este ensayo. 

Notas

1 Castañeda, 2010.
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El origen de las instituciones de 
beneficencia privada en el Distrito Federal

José Díaz García

187

A todas las mujeres que silenciosa y amorosamente han trascendido,
 beneficiando con su esfuerzo, entusiasmo y sacrificio 

a las personas más desamparadas.

Introducción

Amparada en la caridad cristiana y en la necesidad de convertir a la fe a los 
habitantes de las tierras conquistadas, la Iglesia Católica tuvo el monopolio 
de instituciones hospitalarias, escuelas, hospicios y asilos en Nueva España. 
A partir de la secularización de instituciones con la aplicación del liberalismo, 
el término “caridad” se sustituyó en la práctica por el de “beneficencia”, lo que 
simplemente significa “hacer el bien”. El término fija a su vez una sana dis­
tancia con la calidez implícita de la palabra “caridad”, que evoca inmediata­
mente al amor o al espíritu piadoso. 

Los que más tarde se ostentaron como revolucionarios utilizaron la pa­
labra “asistencia”, para definir un concepto desligado de cualquier credo religioso 
y producto de una conquista de clase. Prueba de ello fue que en el ámbito 
público ciertas instituciones gubernamentales pretendieron abarcar todos los 
nichos de atención al “pueblo”; hospitales, escuelas, centros de atención a huér­
fanos y desamparados. Sin embargo, el gran peso burocrático y la incapaci­
dad de muchos de los dirigentes obligaron las más de las veces a improvisar 
y pretender experimentar con nuevos instrumentos que acreditaran la capa­
cidad estatal. Algunas estrategias gubernamentales eran tan pragmáticas, o 
sus artífices tan corruptos, que acabaron con gran cantidad de instituciones 
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públicas y privadas, no obstante que algunas tenían un patrimonio consi­
derable. 

El propósito del presente trabajo es esbozar el preámbulo de un tema 
riquísimo. Dicha riqueza estriba en que muchas son los aspectos aún pendien­
tes de estudio respecto de las instituciones de la otrora beneficencia, ahora de 
asistencia privada. El patrimonio económico y cultural, su evolución, su labor 
asistencial, sus fundadores y patronos representan en sí temas que podrían 
abarcar muchas páginas. Por ello en este trabajo sólo se abordan algunos ante­
cedentes relevantes que contribuyeron a la instauración de asociaciones y 
fundaciones de finales del siglo xix y principios del xx, antes de constituirse 
en instituciones de beneficencia privada. 

La tesis profesional de Justino Fernández Castelló, de 1897 fue un pre­
cedente importante, ya que, aparte de ser un estudio muy interesante sobre 
la conveniencia de legislar sobre la materia de instituciones de beneficencia 
privada, sirvió de base para la emisión de la Ley de Beneficencia Privada, ya 
que, aparte de anticipar el contenido y, en cierta medida, dar pauta a los con­
ceptos y disposiciones legales establecidas, dicho personaje era familiar de 
Carmen Romero Rubio y Castelló, e hijo de Justino Fernández, quien fue direc­
tor de la Escuela Nacional de Jurisprudencia (1885-1901) y secretario de 
Justicia e Instrucción Pública.1

Causa enorme inquietud observar la grandeza de los edificios que per­
tenecieron originalmente a personas sumamente adineradas, y luego a insti­
tuciones de beneficencia privada, que prometían un futuro benévolo, y que, 
con el transcurso del tiempo, el deterioro y fin concedido a los inmuebles 
sólo advierten la trayectoria decadente y el triste final de algunas de ellas. Es 
impresionante la riqueza patrimonial, artística y cultural de algunas institu­
ciones; en muchas de ellas lo visible simplemente son los edificios y construccio­
nes, pero, en muchos casos, el tesoro patrimonial se incrementa con obras de 
arte, cuadros, libros muebles, equipos y, en fin, valiosos bienes que, en más de 
las veces, han sido protegidos por patronatos serios y comprometido. Como 
siempre, la excepción rompe la regla, pues se han suscitado pérdidas irrepa­
rables, como lo fue de parte de la biblioteca de Matías Romero —embajador 
de México en Washington en tiempos de Porfirio Díaz—, la cual fue a parar a 
una universidad de Estados Unidos de América.2

La voluntad fundacional, el patrimonio y el objeto asistencial son los tres 
elementos fundamentales de una institución de asistencia privada. 
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Por ello en este trabajo señalamos los nombres de los fundadores, la 
forma como se estableció la voluntad y sus alcances, así como el capital o 
bienes aportados inicialmente, la fijación del objeto y lo hecho para cumplir 
dicha voluntad. Deseamos aportar información de interés para los estudiosos 
e interesados en el tema. 

La caridad cristiana

El valor historiográfico de la Biblia resulta incuestionable, y es fundamental 
para entender el marco moral en el que se desenvolvió el pueblo judío. El 
mensaje del Nuevo Testamento, al establecer una nueva era, transformó la vida 
social y, como producto, un carácter universal, lo que dio cabida al término 
católico, cuyo alcance va más allá de la raza judía. La parábola conocida como 
la del “Buen Samaritano”3 amplía el concepto “prójimo”, el cual hasta entonces 
se circunscribía a los conciudadanos y a los extranjeros que se establecían en 
la tierra de Israel. En adelante el prójimo es “cualquiera que tenga necesidad y 
que yo pueda ayudar”. Los evangelistas indicaron que los hambrientos han de 
ser saciados, los desnudos vestidos, los enfermos atendidos para que se recu­
peren, los prisioneros visitados, con lo que se pondera el amor al prójimo, como 
una ruta para gozar de la presencia de Dios. El “Amor a Dios y amor al prójimo 
son inseparables, son un único mandamiento”, el cual opera por la caridad.4 

La caridad para los cristianos ocupa un lugar de preponderante, desde 
la primera carta del apóstol Pablo a los corintios, al aludir sobre la jerarquía 
de los carismas, dice: “ahora subsisten la fe, la esperanza y la caridad”; estas 
tres son conocidas como las virtudes teologales, concluyendo, “pero la mayor 
de todas ellas, es la caridad”, la cual San Pablo, ilustra diciendo: “Podría re­
partir en limosnas todo lo que tengo y aún dejarme quemar vivo; si no tengo 
amor, de nada me sirve”.5

El cristianismo ha sido generador y promotor de valores universales. Al 
modificar la Ley Mosaica, el Nuevo Testamento, aparte de provocar la esci­
sión entre el judaísmo y el cristianismo, estableció una sustancial diferencia 
en cuanto a la forma de aplicar el amor al prójimo, el cual no sólo invita a vivir en 
la concordia, practicando la humildad, generosidad, piedad, ayuda al prójimo, 
sino que es indispensable hacerlo bajo una visión suprahumana al exigir amar 
como la Divinidad ha amado. 
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Después de Pentecostés, las comunidades de cristianos, por su expan­
sión propia y la motivada por las persecuciones, se fueron dispersando, asen­
tándose toda la costa norte del Mediterráneo y las principales ciudades del 
Imperio Romano. Se creó la diaconía, término que significa “servicio de cari­
dad”, y fueron siete los primeros diáconos designados. Como si fuera premo­
nitorio, seis de éstos fueron martirizados. 6

Tal era el vigor de la mutua caridad entre los cristianos primitivos que 
frecuentemente los más ricos se desprendían de sus bienes para socorrer, “y no 
[…] había ningún necesitado entre ellos”.7 Aunque sobrecargado por la soli­
citud de todas las iglesias, Pablo Apóstol no dudó, sin embargo, en acometer 
penosos viajes para llevar en persona la colecta a los cristianos más pobres. A 
dichas colectas, realizadas espontáneamente por los cristianos en cada reu­
nión, Tertuliano las llamaba “depósitos de piedad”, porque se invertían “en 
alimentar y enterrar a los pobres, a los niños y niñas carentes de bienes y de 
padres, entre los sirvientes ancianos y entre los náufragos”.8 Dan testimonio 
de su labor a favor de las viudas y huérfanos, los presos, los enfermos y los 
necesitados de todo tipo, Ignacio de Antioquia (+ca. 117), el Mártir Justino 
(+ca 155) y Tertuliano (+después de 220), diácono Lorenzo (+258), san Am­
brosio (+397), el emperador Juliano el Apóstata (+363), san Martín de Tours 
(+397) y san Antonio Abad (+356).9

Las obras de san Agustín, santo Tomás de Aquino y otros teólogos ro­
bustecieron el espectro interpretativo de las Sagradas Escrituras, en especial 
el Nuevo Testamento, lo que motivó, con el transcurrir del tiempo, que la mi­
sión original fuera protegida con un esquema institucional, al generar, para­
lelamente a la labor espiritual, un aparato administrativo que ha servido para 
ordenar o proteger los intereses de la religión católica. Dicha estructura no sólo 
es algo orgánico, sino que está fundada en un sustento dogmático, en el cual 
se establece que el “Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables, son un 
único mandamiento” que curiosamente no es impuesto, sino es una consecuen­
cia de la fe, la cual actúa por la caridad.10 El amor necesita también una orga­
nización y, por supuesto, con ello se justifica la institución de la Iglesia como 
manifestación del amor trinitario. De ahí que las organizaciones caritativas de 
la Iglesia son un opus proprium que es congenial. La comunión (koinonia) 
consiste en que los creyentes tienen todo en común y en que, entre ellos, ya 
no hay diferencia entre ricos y pobres.11
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Las diócesis llegaron a tener su diaconía expandiéndose tanto a Oriente 
como a Occidente. Luego surgieron las órdenes monásticas y mendicantes y 
luego los institutos. San Francisco de Asís, Ignacio de Loyola, Juan de Dios, 
Camilo de Lelis, Vicente de Paúl, Luisa de Marillac, José B. Cottolengo, Juan 
Bosco, y Luis Orione dieron muestras de humildad y trabajo a favor de los me­
nos favorecidos, integrando organizaciones eclesiásticas que perduran hasta 
la actualidad.12

Los ministerios de la iglesia hispánica, por una parte, con tradiciones 
cristianas primitivas y romanas e influencias visigodas —y por el contagio de 
las costumbres árabes en las largas luchas de la Reconquista—, tuvieron ma­
tices propios donde los obispos hasta poseían fuertes y mantenían ejércitos. 
En el siglo xv los “ministerios” de la iglesia hispánica apoyaron en las ya clá­
sicas funciones del obispado, presbiterado y religiosos. De estos últimos pa­
sarán a América sólo los mendicantes. Los movimientos laicales eran de muy 
diverso tipo, en especial las cofradías, hermandades, y otro tipo de experien­
cias que pasarán igualmente a América. 

Las ideas religiosas penetraron en Europa, se consolidaron, para más tar­
de diseminarse por todas las colonias establecidas por los españoles, quienes con 
los Reyes Católicos a la cabeza, se encargaron de dar curso a las ideas religio­
sas, gracias a la legitimación política que les dispensó las Bulas Papales de 
1493 —Inter caetera, Eximiae devotionis y segunda Inter caetera de Alejandro 
VI—, por las que se dividieron los territorios del Atlántico entre Castilla y 
Portugal; para lo primero se autorizó la inserción de órdenes religiosas en el 
Nuevo Mundo, cumpliendo con lo establecido en la propia Biblia (en Hechos 
4, 32-37). La Iglesia debe ser un lugar de ayuda recíproca y disponibilidad para 
ayudar inclusive a los que fuera de ella necesiten ayuda.13 

El descubrimiento de América representó para la Iglesia una enorme 
oportunidad de labor misional —la cual fue monopolizada—, y a su vez una 
experiencia diversa a la vivida en Europa —la que se convirtió en un reto—, ya 
que tuvo que enfrentarse a una situación para la cual no se encontraba orga­
nizada, ya que el descubrimiento se dio de tal manera que las necesidades 
pastorales fueron superadas por la premura de los acontecimientos. 

En mayo de 1542 llegaron a Veracruz los “doce apóstoles” de Nueva 
España, franciscanos entre los que se encontraba el célebre fray Toribio de 
Benavente, conocido como Motolinia. Luego se les agregaron los dominicos, 
los agustinos y los mercedarios, carmelitas, jerónimos y en 1572 los jesuitas. 
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Paralelamente, la vida de los laicos se fue organizando en numerosas y 
muy diversas cofradías, congregaciones y órdenes terceras. Las había para in­
dios, negros, zambos, criollos, españoles; para hombres, mujeres, jóvenes, ni­
ños; para los diversos oficios; para patronos de las aldeas, provincias, reinos; 
para las parroquias y doctrinas. Estas cofradías no sólo suponían una cierta 
vida según el espíritu, con devocionarios, novenarios y catecismos, sino que 
exigían igualmente obras de misericordia, labores en hospitales y escuelas. Se 
trataba entonces de un verdadero compromiso cristiano. Como estas organi­
zaciones tenían sus autoridades electas, de los más diversos tipos, contaban 
con gran cantidad de bautizados. Además, estas organizaciones mantuvieron 
la fe del pueblo en muchas regiones donde los sacerdotes no podían llegar 
con frecuencia, resaltando la función evangelizadora de la mujer, no sólo 
como madre educadora del hijo sino como activo pilar de la comunidad ecle­
sial; muy frecuente era el caso de la que participaba activamente para ayudar 
al pobre, visitar al preso, aliviar al esclavo. 

Con el tiempo muchas de las funciones ministeriales no ordenadas o 
carismáticas entre el pueblo la cumplieron las mujeres. Los conventos, que 
aunque en su mayoría contemplativas no dejaban de cumplir ciertos servicios 
de misericordia. Se hizo sentir en el ejercicio de los ministerios el final de la 
casa de Austria (hasta 1700) remplazada por la dinastía francesa de los Bor­
bones.

En su Breve y compendiosa narración de la Ciudad de México (1777), 
Juan de Viera alude a diversos hospitales, entre ellos:14 

• �El Hospital Real, que se dedicaba a los indios y mantenía el Rey a entre 
300 y 400 pacientes. Contaban con capellanes que sabían la lengua 
otomí, mazahua y mexicano (náhuatl) para brindar asistencia espiri­
tual.15

• �El Hospital de Religiosos de San Juan de Dios. Fundado por el doctor 
Pedro López, y atendía a 500 enfermos. 16 

• �El Hospital de Jesús Nazareno, fundado por Cortes. 
• �Hospital de la Caridad en el convento del Espíritu Santo; manejado 

por religiosos Hipólitos y dedicado a enfermos mentales. 
• �Hospital de religiosos betlemitas de la Orden de san Francisco de Paula, 

fundado por el obispo Aguiar y Seijas y dedicado a convalecientes sin 
que se indicara claramente el padecimiento. 
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• �Hospital del Amor de Dios, que se atribuye a fray Juan de Zumárra­
ga,17 donde se cura el “morbo gálico”; con capacidad para 300 perso­
nas, estuvo bajo el gobierno de la Sagrada Mitra “y en este lugar hay 
entre los autores del reino controversia, si fue el mismo donde se 
apareció la sacratísima imagen de Nuestra Señora de Guadalupe”.18

• �Hospital de San Lázaro, a cargo de los religiosos de San Juan de Dios, 
que atendía el mal elefancíaco. 19

• �Hospital de la orden de San Agustín del Orden de San Antón, que 
atendía la lepra o mal del fuego de san Antón.

• �Hospital para terceros pobres y terceras de san Francisco. 
• �Hospital para la tropa en el que antes era el Colegio de San Andrés de 

los padres expatriados. Con capacidad para dos regimientos. 
• �Hospital de Nuestro Padre San Pedro, donde se atiende sacerdotes. 
• �Tres casas donde se atienden dementes: la dedicada a los hombres 

estaba a cargo de religiosos de san Hipólito, la construcción era suma­
mente grande (como si fuera una plaza de toros), con capacidad para 
400 dementes. 20

• �La Casa del Salvador corresponde a las mujeres; está al cuidado de los 
padres del Adoratorio de san Felipe Neri y, antes de los padres expa­
triados que fueron sus fundadores, no intervienen hombres en su 
atención. 21

• �Hospital y Casa de Locos Eclesiásticos. 
• �Hospicio de Pobres a expensas del doctor Fernando Ortiz, vivieron 

650 pobres con las comodidades necesarias. A los limosneros se les 
encerraba ahí al ser sorprendidos en la calle.22

Asimismo, Viera se refiere a la creación del Monte Pío, al indicar “Se ha fun­
dado el Montepío, para beneficio del público y bien de las almas del purga­
torio, pues de los productos que dejan los empeños de alhajas, se socorre 
muchos pobres y se dicen muchas misas”.

la intervención del Estado

El liberalismo, el marxismo, el positivismo y otras corrientes ideológicas han 
cuestionado la actividad caritativa de la Iglesia, a veces con razón y en otras 
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sin ella, por cuanto ha perseguido un principio de justicia social más que el 
de caridad. El surgimiento de la industria moderna provocó cambios radica­
les en la configuración de la sociedad. La teoría del empobrecimiento —que 
ubica las iniciativas de caridad como un servil instrumento de compensación 
al servicio de un sistema injusto— germinó la exigencia de secularizar la ac­
tividad asistencial y controlarla por medio del poder estamental. Los cambios 
en la estructura social a su polarizaron al capital y el trabajo. Desde luego, 
estos cambios colocaron a la Iglesia en una posición desfavorable.23 

Durante el siglo xix, para satisfacer las necesidades de grupos sociales 
surgieron círculos, asociaciones, uniones, federaciones y congregaciones reli­
giosas que se dedicaron a combatir la pobreza, las enfermedades y las caren­
cias educativas. A la par de los acontecimientos nacionales, la beneficencia 
padeció cambios constantes: en 1820 fue decretada la supresión de las órdenes 
hospitalarias, de modo que desapareció la mayoría de los hospitales y dismi­
nuyó el personal capacitado. 

El decreto de aclaraciones sobre las leyes de desamortización y naciona­
lización, del 5 de febrero de 1861, listaba como establecimientos de benefi­
cencia: “los hospicios, hospitales, casas de dementes, orfanatorios, casas de 
maternidad y en general, todos aquellos que reconocen por base la caridad 
pública, así como los destinados a la instrucción primaria, secundaria y pro­
fesional”. El mismo decreto establecía además que:

[…] los establecimientos de beneficencia que eran administrados por cor­

poraciones eclesiásticas o juntas independientes del gobierno, se seculari­

zarán y pondrán bajo la inspección inmediata de la autoridad pública, a 

cuyo efecto se nombrara por el gobierno respectivo, y en los estados por 

sus gobernadores, a los directores y administradores que se estimen ne­

cesarios […] El Gobierno General y los gobernadores reglamentarán todo 

lo concerniente a dichos establecimientos, en lo directivo, administrativo 

y económico, cuidando muy especialmente de que sus fondos dotales sean 

manejados con toda pureza e invertidos en sus preferentes objetos.24

El 2 de marzo de 1861 se estableció la Dirección de Fondos de la Beneficen­
cia Pública, mediante decreto en cuyo artículo primero rezaba que “todos los 
hospitales, hospicios, casas de corrección y establecimientos de beneficencia 
que existen actualmente y se funden después en el Distrito Federal, quedan 
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bajo la protección y amparo del gobierno de la unión”, mientras que el segun­
do exponía que “para ejercer esta protección se establece una Dirección Ge­
neral de Fondos de Beneficencia Pública que dependerá exclusivamente del 
Ministerio de Gobernación”, y definía “Los fondos todos de que trata este 
decreto, no podrán invertirse sino en los objetos de su institución, y cualquie­
ra otra inversión extraña a ella, es causa de responsabilidad para el ministro 
que autorice la orden como si incurriera en el delito de peculado. La dirección, 
cuando crea que están en este caso las órdenes del gobierno, les hará obser­
vaciones y suspenderá su cumplimiento hasta nueva resolución, remitiendo 
el expediente al congreso para lo que hubiere lugar, en el caso de que el go­
bierno insista en su orden”. El 17 aclaraba que “los ayuntamientos ejercerán 
sólo vigilancia de buen orden y policía en todas las casas de caridad…”25

El 13 de marzo de 1861 los establecimientos de beneficencia quedaron 
exentos de pago de toda contribución de cualquier género. 

Cumpliendo lo dispuesto por el decreto que crea la dirección de fondos 
de la beneficencia pública, con fecha -5 de mayo de 1861 se publica el regla­
mento respectivo, en el cual se especifican los deberes de todos los integran­
tes y la forma de actuar para el más eficiente servicio. 

La Dirección de Fondos de Beneficencia Pública tiene una breve vida. 
Al ser derogado el decreto de su creación, mediante el del 30 de agosto de 
1862, se otorgó la dirección y administración de los establecimientos de ca­
ridad a los ayuntamientos del Distrito Federal. Este decreto fue derogado por 
la circular del 23 de enero de 1877, el cual restableció la Dirección de Bene­
ficencia Pública.

El 10 de abril de 1865 el Imperio Mexicano creó el Consejo General de 
Beneficencia, estableciendo un Consejo Superior y Departamento; la empera­
triz Carlota participaba en las sesiones del consejo.26

El divorcio entre la Iglesia y el Estado ocasionó daños al tejido social, se 
afectó la propiedad de tal forma que muchas personas perdieron su patrimo­
nio, o ésta se concentró en pocas manos, lo cual fue más tarde el caldo de 
cultivo de la Revolución, pues los “sin tierra” tuvieron que trabajar para otros 
cuya fortuna era insultante. Los latifundios producto del apoderamiento de 
tierras que, en otros tiempos, pertenecieron a congregaciones y comunidades, 
ahora eran propiedad de “liberales” que paradójicamente pecaron de lo mismo 
que le atribuían a la Iglesia, es decir de poseer grandes riquezas y aprovechar 
el poder en beneficio propio. 
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Sobre los escombros de las construcciones que quedaron, se instaura­
ron las nuevas instituciones hospitalarias; algunas sólo cambiaron de nom­
bre. Luego, ante la falta de recursos y la ignorancia para administrarlas, inició 
su agonía, o, en su lugar, una persistente actitud de mantenerlas con vida, 
aun cuando su costo fuese muy alto. 

Sirva de ejemplo que en 1868 fue derribada la Iglesia del Hospital Ge­
neral para abrir la calle de Xicoténcatl, y sus despojos sirvieron para construir 
la casa número 10 del Callejón de Santa Clara (hoy Primera de Motolinia 11), 
propiedad de Juan José Baz, quien como Gobernador del Distrito, destruyó el 
templo. En lo que fue la enfermería de mujeres, se instaló la Dirección de la 
Beneficencia Pública y la Botica Central; en la iglesia del Hospital de San An­
drés estuvieron depositados los restos de Maximiliano, antes de que se les 
llevara a Veracruz, de modo que llegó a decir que ésta había sido la razón 
principal de su demolición. 

Los políticos mexicanos que emprendieron la desamortización de los 
bienes del clero —o sea, la dilapidación de la fundaciones pertenecientes a la 
instrucción pública y la beneficencia— fueron dirigidos por las logias masó­
nicas del Rito de York, fundadas en México por el primer representante di­
plomático de Estados Unidos, Joel Poinsett.27

Por ello, ancianos, niños y mujeres desamparados vieron recrudecida 
su situación, al quedar solos y sin una institución que siguiera procurando su 
cuidado. Se arrojó a la calle a muchas personas cuyo único patrimonio y fa­
milia era el asilo, el convento, el orfanato atendido por voluntarios o religiosos, 
con una mística de servicio más esmerada que la de una burocracia guberna­
mental. 

La situación de desamparo, la lucha entre iglesia y Estado, resultaron 
fatales. Se cerraron escuelas, conventos y templos; algunos de ellos se dedica­
ron a otras religiones, o se dejaron en el abandono, con el detrimento cons­
tante en su funcionalidad. Se dispuso de bienes artísticos y patrimoniales de 
la Iglesia, que de alguna u otra forma eran tesoros del pueblo.

El gobierno se adueñó de lo que pudo, y los protagonistas que represen­
taban la nueva clase política hicieron toda clase de tropelías. Tal lucha de 
extremos radicales, la insensibilidad, la falta de un espíritu conciliador, hicie­
ron tanto daño que muchas de las heridas no se han cerrado. Para muestra 
basta señalar pasajes tan indignantes como el del general Jesús González Ar­
teaga, relatado por Amalia García, exgobernadora de Zacatecas:
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Tradicionalmente, Zacatecas ha sido considerado, en la esfera civil, como 

un estado de cuño marcadamente liberal, cuna de grandes liberales y re­

publicanos de la talla de Francisco García Salinas y el general Jesús Gon­

zález Arteaga militar, promotor de las Leyes de Reforma y que dicho sea 

de paso, mandó fundir las campanas de la catedral de Zacatecas para 

erigirse una estatua ecuestre.28

Como ya se dijo, la Dirección de Beneficencia Pública fue creada el 23 de 
enero de 1877, administraba fondos; promovía fundaciones, vigilaba, infor­
maba al gobierno, recaudaban donativos, mediante la gestión de juntas tran­
sitorias, o fondos creados ex profeso para atender alguna contingencia, como 
fue la hambruna, el incendio del Mercado del Volador, las contingencias cli­
matológicas, con donativos de personas adineradas, burócratas y personas 
interesadas en ayudar. En 1881 la beneficencia quedó en manos de la Secre­
taría de Gobernación. 

El 25 de mayo de 1885 el Ayuntamiento de la Ciudad de México infor­
mó que tenía como activos pertenecientes a la beneficencia pública la cantidad 
de 1,152,037.91 pesos: Hospicio de Pobres, Hospital de San Andrés, Hospital 
Morelos, Hospital de San Hipólito, Hospital del Divino Salvado, Ex convento 
la Piedad, Hospital Jesús María, Hospital Juárez, y la Casa de Maternidad.29

Al respecto, es importante mencionar que al ser incorporados al patrimo­
nio de la beneficencia pública, dichos activos originalmente en manos de la 
Iglesia fueron sufriendo con el tiempo transformaciones en su estructura arqui­
tectónica, las condiciones de su posesión y traslados de dominio, que genera­
ron abusos y dilapidación de bienes a favor de diversas personas, que, por lo 
general, eran o se ostentaban como liberales, y por lo general anticlericales. 

El 15 de mayo de 1891 en su encíclica Rerum Novarum sobre la situa­
ción de los obreros, León XIII estableció consideraciones sobre la propiedad 
privada, el capital y el trabajo. Advertía sobre los fenómenos sociales productos 
de avance industrial y los que se avecinaban. Por ello el Papa exhortó evitar 
la polarización y retomar la esencia del cristianismo, no sin antes advertir que 
“Es discusión peligrosa, porque de ella se sirven con frecuencia hombres turbu­
lentos y astutos para torcer el juicio de la verdad y para incitar sediciosamente 
a las turbas”.30 Aludía a la condición indecorosa y miserable de la gente, mo­
tivada primordialmente por la disolución de los gremios, sin ningún apoyo 
que llenara su vacío. Desentendiéndose las instituciones públicas y las leyes 
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de la religión de nuestros antepasados, los obreros, aislados e indefensos, fue­
ron insensiblemente entregados a la inhumanidad de los empresarios y a la 
desenfrenada codicia de los competidores.31

 

Notas

1 �En el Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam, localicé la tesis de Justino Fernández Castelló, 
titulada Las fundaciones de beneficencia privada bajo su aspecto económico y jurídico (1897). 

2 �En expediente sin clasificar del Archivo Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca obran las constancias 
oficiales del destino de las obras más importantes de la biblioteca de Matías Romero, en especial el escrito 
1044, del 10 de diciembre de 1959, suscrito por el Presidente patrono, Octavio Rojas Avendaño, en el cual se 
indica la sustracción de aproximadamente 800 a 900 libros para ser vendidos a la Universidad de Texas. 

3 CF. Lc 10: 25-37.
4 1 JN 4, 20; CF. Ga 5, 6.
5 CF. 1 Co 13; Biblia de Jerusalén, 1975: 1647.
6 Lobera y Abio, 1846: 606-607.
7 Hech 4,34.
8 �Apol. 2, 39; Papa León XIII, Carta Encíclica Rerum Novarum. Sobre la situación de los obreros. Numeral 

20. Dada en Roma, en el año decimocuarto de su pontificado, 15 de mayo de 1891, publicación tomada 
del internet el 10 de junio de 2008, de la página de la Ciudad del Vaticano.

9 Papa Benedicto XVI, 2005: 20. 
10 CF. Ga 5, 6.
11 Papa Benedicto XVI, op. cit: 34, 39 y 41. 
12 Ídem: 43. 
13 CF 2, 42-44: Hechos de los apóstoles.
14 De Viera, 1992: 33. 
15 Ibídem: 81, 82 y 89. 
16 Alessio Robles, 1944: 33. 
17 Ibídem: 25. 
18 De Viera, op. cit: 83 y 84. 
19 Ídem. 
20 �Ibídem: 86 a 88; esta localidad ubicada a espaldas de la que fue más tarde la casa de Ignacio de la Torre 

y Mier, que corresponde al edificio que hoy ocupa la Lotería Nacional, en Reforma y Avenida Juárez.
21 Ibídem: 88 y 89. 
22 Ibídem: 90 a 92. 
23 Papa Benedicto XVI, s/f: 46 y 48. 
24 Secretaría de Salubridad y Asistencia, 1984: 1-2. 
25 Ibídem: 3. 
26 �ahdf, Fondo Ayuntamiento de la Ciudad de México. Beneficencia: Consejo General. Actas, volumen 422, 

expediente 1, acta 1, fojas 1 y 2. 
27 Cossío, 1945: 163. 
28 García Medina, sf: 25. 
29 ahdf, Fondo Ayuntamiento de la Ciudad de México, volumen 424, expediente 64, fojas 1 y 2. 
30 �Papa León XIII, 1891, publicación tomada del internet el día 10 de junio de 2008, de la página de la 

Ciudad del Vaticano.
31 Ídem.
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Archivos

ahdf, Fondo Ayuntamiento de la Ciudad de México, volumen 424, expediente 64. 

apec. Gav. 9, Beneficencia Pública, leg. 1, 3. Inv. 593, exp. 40, foja 2. 
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La protección de la salud de los niños en un sentido racional, científico, pro­
gresista y civilizatorio data por lo menos de la segunda mitad del siglo xix. La 
preocupación por los altos índices de mortalidad infantil, problema latente y 
generalizado en el ámbito internacional del que nuestro país no fue ajeno, 
buscó ser resarcido con la participación directa del Estado con apoyo de la 
ciencia médica. 

En México, a principios del siglo xx, los médicos porfirianos empezaron 
a vincular la salud de los niños con la de sus madres. Por tanto, se vislumbró 
la necesidad de cuidar a éstas para que sus hijos nacieran en mejores condi­
ciones. Sin embargo, fue hasta la década del veinte cuando en un contexto 
capitalista y de reordenamiento nacional e internacional, el Estado posrevo­
lucionario —con base en los lineamientos sobre protección infantil, en los 
principios de justicia social contenidos en la Constitución de 1917 y en las 
leyes y reglamentos que de ella emanaron— trató de instrumentar acciones 
en beneficio de la salud materno-infantil. En este sentido, para asegurar el 
nacimiento y desarrollo de niños sanos, fuertes y vigorosos, útiles al Estado, 
la mujer fue sujeta a la protección institucional y depositaria de las incipien­
tes políticas públicas. 

El objetivo de este trabajo es analizar la importancia que para el Estado 
tuvo proteger la salud de las madres y los niños durante la década del veinte en 
un contexto institucional. Se examinarán brevemente algunas acciones médi­
co-jurídicas emprendidas a favor de éstos, así como la creación de la Asociación 
Nacional de Protección a la Infancia, una institución cuya misión fue consi­
derada como el inicio de una bella obra de asistencia moderna, educativa, 
moralizadora, y sobre todo, de redención social. 
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Madres sanas: niños sanos, fuertes 
y vigorosos útiles para el Estado

Durante la década del veinte la protección de la salud de la niñez no fue un 
asunto exclusivo de nuestro país. En el continente europeo existía la misma 
inquietud debido a la persistencia de un alto índice de muertes de infantes y 
por los decesos ocurridos durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918). 
Esas preocupaciones no fueron ajenas a la realidad mexicana, cuyo paralelis­
mo se ubicó con la Revolución Mexicana (1910-1920). 

Concluido este proceso, a inicios de la década del veinte proliferaron 
iniciativas formuladas en congresos nacionales e internacionales —a los que 
asistieron algunos médicos mexicanos— para impulsar la salud física, mental 
y moral de la niñez. Los asistentes a dichos eventos, además de legitimar po­
siciones políticas e intelectuales, analizar las múltiples problemáticas que 
aquejaban a la infancia y unificar acciones entre los gobiernos, adquirieron el 
compromiso de inducir políticas públicas a favor de los niños y sus madres.1 

En México, el Primer Congreso Mexicano el Niño, celebrado en la Ciudad 
de México en 1921, fue crucial para estimular el interés del Estado por la 
protección de la salud materno-infantil. Entre las múltiples temáticas que se 
abordaron fue la falta de instituciones que protegieran a los infantes durante 
el periodo pre y posnatal, particularmente de las clases más pobres de la ca­
pital donde era patente el mayor número de decesos.2 

Entre las conclusiones que surgieron del evento fue la necesidad de crear 
centros de higiene donde se proporcionaran consultas pre y posnatales a mu­
jeres embarazadas y niños de pecho, establecer una maternidad, así como 
fundar el programa Gota de Leche para suministrar el lácteo a menores en 
caso de que la madre careciera de él. Estas propuestas fueron dirigidas formal­
mente a las autoridades locales y federales para que gestionaran su aplicación 
y formularan la legislación apropiada.3 Asimismo, se señaló la importancia de 
crear un Comité Permanente de Protección Infantil para que impulsara y vi­
gilara dichas acciones, pues sólo así sería posible organizar “de un modo efi­
caz y definitivo” las instituciones creadas para tal fin.4 

Como consecuencia, en 1922 y en 1923 se establecieron los dos prime­
ros Centros de Higiene Infantil (chi) en la Ciudad de México (hoy Centros 
Comunitarios de Salud), se formuló en 1925 el reglamento del Departamen­
to de Salubridad Pública (dsp) y se emitió en 1926 el Código Sanitario de los 
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Estados Unidos Mexicanos, en el cual se incluyó el rubro de la higiene y la 
salud materno infantil. 

A partir de la expedición de Código Sanitario de 1926 se reanudó el 
interés del Estado por la protección de los niños y de sus madres. Sin embar­
go, debido a la inestabilidad política, al menguado erario público, a la carencia 
de instituciones y de personal capacitado, fue patente la incapacidad del go­
bierno para afrontar por sí mismo los elevados índices de mortalidad infantil. 
Para tal efecto, se hizo un llamado a la solidaridad y participación —particu­
larmente femenina— de la iniciativa privada para que se sumara a esta cam­
paña-cruzada. Cabe mencionar que en 1929 la Junta de Beneficencia Privada, 
dependiente de la Secretaría de Gobernación, llevaba a cabo una amplia in­
tervención a favor de los estratos sociales bajos mediante fundaciones e institu­
ciones que sostenían algunos asilos, casas de salud, hospitales y escuelas para 
niñas y niños.5

Ante el afán centralizador del Estado, se planteó que la beneficencia pú­
blica y la privada requerían reorganizarse y sujetarse al control gubernamen­
tal. De acuerdo con el doctor Ignacio Chávez, jefe del Servicio de Demografía, 
Propaganda y Educación Higiénica (sp y eh), esos servicios, incluso los que 
se proporcionaban por el dsp por medio de los chi, los dispensarios estable­
cidos en las municipalidades y los centros de vacunación, eran otorgados de 
manera independiente, sin un sentido coherente y sistemático en sus reglamen­
tos internos. Ante tal situación, y con el fin de agrupar, coordinar y evitar la 
duplicidad de funciones, a principios de 1929 Chávez propuso unificar urgen­
temente las actividades a favor de la infancia mediante la creación de un Servi­
cio de Higiene Infantil (shi).6 

La propuesta de Ignacio Chávez fue de gran trascendencia para las 
siguientes acciones que se instrumentaron a favor de la salud materno-infan­
til. Por decreto del presidente Emilio Portes Gil, fechado el 26 de abril de 
1929, y de acuerdo a lo establecido en el Código Sanitario de 1926, se creó 
el Servicio de Higiene Infantil (shi) como dependencia del dsp.7 Con este 
decreto, el Estado asumió la responsabilidad de combatir con “mayor efica­
cia” la morbilidad y mortalidad infantiles en el ámbito federal mediante accio­
nes eminentemente preventivas. Aun cuando no se contaban con estadísticas 
precisas sobre mortalidad infantil en el medio rural, se decía que ésta alcan­
zaba cifras superiores a las registradas en la Ciudad de México, que era del 28 
por ciento. 
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En tanto se resolvían algunos problemas señalados en el decreto, como 
la falta de coordinación y de capacitación médica en la materia, y se concen­
traban las acciones en torno a la nueva dependencia, se insistía en que las 
mujeres y madres de familia se sumaran a la campaña, como muestra de so­
lidaridad acorde con los intereses nacionales en la protección, crianza y cui­
dado de los niños. 

El llamado de solidaridad a todos los sectores sociales pronto rindió 
frutos. En marzo de 1929 se creó el Comité Nacional de Protección a la In­
fancia, después denominado Asociación Nacional de Protección a la Infancia 
(anpi). Fue calificado como el inicio de una bella obra producto de una par­
ticipación conjunta y organizada, que fue exaltada y ponderada por diversos 
círculos sociales. Por ejemplo, la escritora neolonesa María Luisa Garza Gar­
za, conocida con el seudónimo de Loreley, manifestó su beneplácito debido 
a que la asociación había reunido a un grupo de mujeres “jóvenes y bellas” 
que integraban una pequeña corte “noble y generosa”, que, en lugar de derro­
char sus horas de ocio en banalidades de sociedad, se disponían a participar en 
esta campaña a favor de los desheredados, buscando hacer patria en la forma­
ción de niños sanos y fuertes útiles para el mañana.8 Pensaba que con esta 
obra se podrían revertir espectáculos impropios de un pueblo civilizado y los 
cuadros de horror causados por niños enfermos, ciegos, mudos y sordos en­
gendrados por el vicio, y que a futuro iban “a engrosar el ejército de limosneros 
que atajan el paso y hacen brotar las náuseas del organismo…”9 Para Loreley 
la protección de la infancia debía ser asumida como un deber y una forma de 
servicio social femenino, y cuando eso sucediera, entonces se podría hablar 
de una raza, de un pueblo y de unos “hombres nuevos”.10 

Mujeres jóvenes y bellas al servicio de la patria. 
La Asociación Nacional de Protección a la Infancia

La Asociación Nacional de Protección a la Infancia (anpi) se creó en 1929 con 
el fin de impulsar la salud física, mental, social y moral de los infantes. Fue 
establecida a instancias de Carmen García de Portes Gil, esposa del Presiden­
te de la República, a la que se sumaron esposas de médicos y funcionarios 
destacados, así como un contingente de mujeres interesadas en esa labor de 
salvación del niño, bajo la dirección y asesoría del dsp. Como parte de un 
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proyecto oficialista-filantrópico-moral contó con fuerte apoyo de la iniciativa 
privada, con el cual se buscó integrar las acciones precedentes públicas y pri­
vadas a favor de la niñez. Cabe destacar que la anpi fue el antecedente del 
Instituto Nacional de Protección a la Infancia (inpi), después llamado Institu­
ción Mexicana de Asistencia a la niñez (iman) y actualmente Desarrollo Inte­
gral de la Familia (dif). 

De acuerdo con sus estatutos del 11 de abril de 1929, la anpi fue cons­
tituida como una asociación permanente de beneficencia privada para desa­
rrollar trabajos de protección al niño.11 Quedó estructurada por un Comité 
Ejecutivo integrado por los doctores Aquilino Villanueva (jefe del dsp), Isidro 
Espinosa de los Reyes (jefe del shi) e Ignacio Chávez (Jefe del sp y eh) en 
calidad de director, secretario y tesorero respectivamente, quienes participa­
ron asimismo como representantes legales. De la misma forma, se constituyeron 
cuatro comisiones: la Comisión de Educación Moral, de Beneficencia y Feste­
jos, de Educación Física y de Acción Social. Éstas se encargarían, entre otros 
aspectos, de impulsar tendencias nobles y generosas entre los niños, y a con­
trarrestar las influencias nocivas y perjudiciales mediante propaganda dirigida 
a las personas cercanas a ellos, así como obtener recursos y apoyos mediante 
la organización de diversas actividades y festejos dirigidos a recabar fondos. 

Fueron muchas las funciones médicas, sociales y morales asignadas a la 
anpi. Particularmente, en lo que se refiere a la salud materno-infantil, fue la en­
cargada de crear y sostener instituciones para la atención de mujeres embaraza­
das y niños menores de dos años, así como la asistencia del parto hospitalario, 
en centros de higiene, casas de maternidad y programas Gotas de Leche. Asi­
mismo, organizar ciclos de conferencias sobre higiene y moral dirigidas a las 
madres con el fin de que éstas se compenetraran “de la altísima importancia 
de su misión social y consecuentemente, de la responsabilidad que esa mi­
sión les asigna”.12 

Debido a que la protección del niño fue considerada una necesidad 
nacional, la anpi buscó extender sus actividades a los demás estados de la 
República. Para ello, en algunas de las capitales se formaron subcomités inte­
grados por dos damas pertenecientes a la sociedad local, seleccionadas por 
sus amplias relaciones sociales, y con el deseo y tiempo suficientes para dedi­
carse a esa labor.13

Aunque la anpi se estructuró como una asociación regida por la benefi­
cencia privada, recibió subsidios económicos y materiales por las secretarías 
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de Relaciones Exteriores, de Gobernación, de Educación Pública, de Comu­
nicaciones y Obras Púbicas y de la Dirección General de Correos; esta última 
emitió un timbre postal de un centavo que se agregó al subsidio asignado al 
dsp y que se transfirió a la anpi. Igualmente percibió recursos de la Dirección 
General de Bienes Nacionales, del Internado Franco Inglés, de la Escuela Popu­
lar Nocturna de Música, del Instituto de Geografía Nacional y del Country 
Club, entre otros.14 

Con la anpi se buscó conjuntar las acciones gubernamentales con las de 
la beneficencia privada. Con todo, las amplias atribuciones que le fueron otor­
gadas pronto fueron cuestionadas por el servicio jurídico del dsp. Se argu­
mentó que, de acuerdo con lo estipulado en el Código Sanitario de 1926, el 
Estado era el único responsable de la protección de los niños en todas las 
fases de su vida, y cualquier intervención requería sujetarse al control guber­
namental. Aun cuando la anpi se regía por la Ley de Beneficencia Privada —con 
jurisdicción en la Ciudad de México— y se sostenía con fondos particulares, 
también contaba con subsidios gubernamentales. Incluso, si su acción se ha­
bía extendido a algunos estados de la República, dicha intervención se con­
vertía en un asunto federal y su carácter autónomo debía ser modificado. En 
suma, la anpi tendría que depender del dsp sin prescindir de todas esas “ab­
negadas damas” que, de manera solidaria, habían estado trabajando en pro de 
la niñez.15 

Ante la postura del Estado de centralizar todo lo relativo a la protección 
de los niños, la Junta de Beneficencia Privada insistió en que la anpi fuera 
protocolizada. Al respecto, el presidente de la Junta envió al consejo directivo 
de la Asociación un comunicado sobre la mejor manera en que ésta debía 
constituirse a futuro. En dicho comunicado se resaltó el carácter altruista y 
privado de la obra, así como el empeño y cariño que las damas integrantes 
ponían como mujeres y madres mexicanas, acciones que difícilmente po­
drían ser superadas por un proyecto de Estado considerado científico, metó­
dico y frío carente del calor que un niño requería. En suma, esa obra debía 
llevarse a cabo por “honorables e inteligentes damas” de una manera genero­
sa, desinteresada, autónoma y privada.16

Con todos los pormenores en torno a la protección infantil, el año de 
1929 fue crucial para la institucionalización de la salud materno-infantil en 
el país con una fuerte participación de la anpi. En ese año se fundaron otras 
cinco chi, se estableció la maternidad de las Lomas de Chapultepec con el fin 
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de impulsar la atención moderna e institucional del parto y reforzar la vigi­
lancia de los niños durante el periodo posnatal. Se fundó la Escuela de Pue­
ricultura para capacitar a médicos, enfermeras y enfermeras visitadoras en la 
materia, tanto en la Ciudad de México como en los territorios y estados de 
la federación, así como a las personas vinculadas con la atención del niño 
como maestros, amas de casa y niñeras. Desde el ámbito académico, se replan­
teó la necesidad de analizar los problemas de la infancia mediante la creación 
de una Sociedad de Puericultura y Pediatría.17 

A fines de 1929, y de acuerdo a los nuevos estatutos de la anpi, la Junta 
Directiva antes integrada por médicos, fue compuesta por personal femeni­
no. Con esto, la presidenta y la secretaria general fungieron como represen­
tantes legales, con la facultad de nombrar, junto con el resto de la Junta, 
hasta cinco asesores en sustitución del Consejo de Asesores. A partir de 1930, 
la anpi quedó integrada de esta manera: 

Presidenta: Señora Carmen G. de Portes Gil. 

Primera Vicepresidenta: Señora Hortensia E. de Torreblanca. 

Segunda Vicepresidenta: Señora Blanca L. de Villanueva. 

Secretaria General: Señora Rosalva G V. de Nelson. 

Subsecretaria general: Señora Carmen R. de Gómez. 

Primera Secretaria de Publicidad: Señora Ernestina M. de Castellot. 

Tesorera: Señora Herlinda T. de Sáenz. 

Jefa de la Comisión de Acción Social: Señora María Elena S. R. de Puig 

Casauranc. 

Jefa de la Comisión de educación Física. Señora María C. de Padilla. 

Jefa de la Comisión de Educación Moral: Señora Elena V. de Silva. 

Jefa de la Comisión de Beneficencia y Festejos. Señora Ernestina E. O, de 

Robinson y Amalia G. C. de Castillo Ledón.18 

El logotipo que representó a la asociación fue diseñado en septiembre de 
1930, exaltaba nuevamente la solidaridad nacional a favor de la causa infan­
til, con clara alusión al pasado indígena. Así, por ejemplo, en los extremos 
superiores dos mujeres indígenas sentadas, vestidas de rojo y azul respectiva­
mente, sostienen un corazón ardiendo del mismo color; abajo se lee “Por el 
Vigor y la Pureza del Niño”; dos escudos con un nopal entre ellos, uno, refiere 
a la fundación de Tenochtitlán y el otro, de una madre y su hijo (similar a la 
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del actual Instituto Mexicano del Seguro Social; finalmente, en un listón reza 
el lema “La Grandeza de la Patria”.19 

No obstante las acciones emprendidas, el interés del Estado y de los 
médicos para institucionalizar la protección de los menores, numerosos pro­
blemas permanecieron sin resolver. Según el doctor Espinosa de los Reyes, 
jefe del shi, faltaba coordinación, campeaba la desorganización y la duplici­
dad de servicios, había numerosos gastos y pocos beneficios. Por ello, propuso 
crear una dirección única que dependiera del Ejecutivo Federal y centralizara 
las actividades de las instituciones.20 

De acuerdo con un documento sin fecha ni firma consultado en el Ar­
chivo Histórico de la Secretaría de Salud (ahss), se emitió la Ley de la Dirección 
General de Protección al Niño en el Distrito Federal y Territorios Federales, 
con la cual se creó la correspondiente dirección. Con esa Ley, las dependen­
cias que antes se ocupaban de asuntos de menores, como el shi, el Departa­
mento Psíquico Pedagógico y la Revista del Niño del Departamento Central 
del Distrito Federal, y el Departamento de Higiene de la Secretaría de Educa­
ción Pública, fueron fusionadas a dicha Dirección.21

La Dirección General de Protección al Niño tuvo como función el cui­
dado y la vigilancia de los menores en los aspectos médico y social, de la fase 
prenatal hasta los 15 años. La salud materno-infantil se dirigió a las etapas de 
la gestación, el nacimiento y los dos primeros años de vida del niño. Durante 
ese tiempo las mujeres embarazadas pobres y trabajadoras recibirían atención 
médica y medicamentos gratuitos en los centros de higiene, alimentos median­
te comedores maternales, e incluso dinero en efectivo; así como para la atención 
del parto, con medicinas, ropa y abrigo para las madres y los recién nacidos, 
facilidades para amamantar a los hijos, y se estableció la Gota de Leche en los 
barrios pobres, casas de cuna y hogares infantiles para niños abandonados o 
semiabandonados. 

La anpi fue considerada el inicio de una obra asistencial moderna, en la 
cual las madres y los niños pobres gozarían de atención médica y social. En 
gran medida ésta contribuyó a impulsar la salud materno-infantil, así como a 
la protección de los infantes en las siguientes etapas de su vida.22 
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Reflexiones finales

Durante la década del veinte, el interés del Estado por la salud materno-in­
fantil respondió en gran medida a cuestiones demográficas y obedecía a los 
acuerdos internacionales en la materia. El alto índice de muertes de infantes 
—problema de salud pública y causante en gran medida de despoblación— 
trató de solucionarse mediante un régimen institucional. En un proceso de 
desarrollo capitalista en el cual la mano de obra era fundamental, la salud de la 
madre y, por consiguiente, la de su hijo, fue de suma importancia para el desa­
rrollo del país. En ese periodo se formuló la legislación respectiva por la cual 
se crearon algunas instituciones mediante las cuales se emitieron normas di­
rigidas a regular conductas y patrones culturales de ese grupo social en par­
ticular, como la inducción a la consulta pre y posnatal y el parto hospitalario.23 
En 1929 se creó a su vez la anpi, que aportó muchos de los recursos materia­
les y humanos —particularmente femeninos— que se requirieron. 

Aun cuando se presentaron algunos logros institucionales, persistieron 
los altos índices de mortalidad infantil. Un aspecto que cabe señalar es que la 
salud de la madre no fue considerada un problema en sí mismo, sino un ve­
hículo por medio del cual se podría asegurar el nacimiento y desarrollo de ni­
ños sanos, fuertes y vigorosos.24 

Notas

1 �Sosenski, 2008:29. El Segundo Congreso Internacional de Protección a la Infancia se celebró en Bruselas 
Bélgica en 1921 y el Primer Congreso Internacional de Protección Materno-Infantil se celebró en París 
Francia en 1922. 

2 Landa Everardo, 1921: 287-290.
3 El Universal, 9 de enero de 1921: 1.
4 ibídem.
5 �Archivo Histórico de la Secretaría de Salud (ahss): Fondo Salubridad Pública (F-SP): Sección Higiene 

Infantil (S-HI): Caja 4 (C-4): Expediente 1 (Exp-1); Lista que envía L. Olivares Sierra el 4 de abril de 1929, 
acerca de las Fundaciones e Instituciones dependientes de la Beneficencia Privada, al doctor Isidro 
Espinosa de los Reyes, Jefe de la Oficina del Servicio de Higiene Infantil del 20 de marzo de 1929. 

6 Álvarez Amézquita, 1960: [2] 295-302.
7 ahss, F-S-P, S-HI, C-4, E-22; Decreto por el que se crea el Servicio de Higiene Infantil, 1929. 
8 �ahss, F-SP, S-HI, C-5, E-29; “Palabras sobre el Comité Nacional de Protección a la Infancia por Loreley”. 

Reseña de un trabajo presentado el 25 de marzo de 1929 por la escritora Loreley sobre la organización 
de protección a la infancia. 

9 Ibídem: 3.
10 Ibídem: 4.

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   209 2/3/14   8:27 PM



210

MARTHA ROMÁN VILLAR

11 �ahss, F-SP, S-J, C-17, E-20; Proyecto de Estatutos de la Asociación Nacional de Protección a la Infancia, 
artículo 1, 11 de abril de 1929. Se trata de un documento de 53 artículos firmado por una Comisión 
representada por Luz G. Cosío de López, Elena Villareal de Silva, Ángel Carbajal y el doctor Isidro Es­
pinosa de los Reyes. 

12 Ibídem.
13 �ahss, F-SP, S-HI, C-5, E-17; “Sugestiones para formar un Subcomité en la Capital de los Estados de la 

República”, firmada por el Jefe del Servicio de Higiene Infantil y el Consejo Técnico de la anpi el 16 de 
febrero de 1929. 

14 �ahss, F-SP, S-HI, C-4, E-4; Pro Comité para la Protección a la Infancia. Oficios remitidos por el dsp al C. 
Isidro Espinosa de los Reyes, sobre los acuerdos y documentos de apoyo al Comité de Protección a la 
Infancia, 18 de marzo de 1929. 

15 ahss, F-SP, S-J, C- 17, E-20; Documento sin firma, 1929-1930. 
16 �ahss, F-SP, S-HI, C-6, E-6; “A las Honorable Damas que forman la directiva de la anpi”. Estudio sobre 

la mejor forma en que debe de quedar constituida la anpi en el futuro, 24 de noviembre de 1930. 
17 ahss, F-SP, S-HI, C-4, E-18.
18 ahss, F-SP, S- J, C- 17, E-20.
19 ahss, F-SP, S-HI, C-6, E. 16.
20 �ahss, F-SP, S-HI, C-7, E-22; Proyecto al C. Presidente de la República para crear una institución única 

que actúe en la protección de la infancia, 6 de diciembre de 1930. 
21 �ahss, F-SP, S-HI, C-6, E-. 17; Secretaría de Gobernación, Informes y dictámenes. Ley de la Dirección 

General de Protección al Niño en el Distrito Federal y Territorios Federales. 
22 Fuentes, 1998: 99-100.
23 Román: 2006: 3.
24 Bronfman y Dantés, 1998: 95.

Bibliografía

Fuentes primarias

Archivo Histórico de la Secretaria de Salud. 

Fondo: Salubridad Pública. 

Sección: Higiene Infantil.

Hemerografía

Memoria del Primer Congreso Mexicano el Niño, 1921. 

“Conclusiones del Congreso”, El Universal, 9 de enero de 1921. 

Libros y artículos

Álvarez Amézquita, José, Historia de la salubridad y de la asistencia en México, Mé­

xico: Secretaría de Salubridad y Asistencia, 1960, vol. 2, pp. 295-302. 

Bronfman, Mario y Héctor Dantés, “La condición de la mujer y la salud infantil”, en 

Figueroa Perea, Juan Guillermo (comp.), La condición de la mujer en el espacio 

de la salud, México: El Colegio de México, 1998, 95p.

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   210 2/3/14   8:27 PM



211

LA INSTITUCIONALIZACIÓN DE LA SALUD MATERNO-INFANTIL EN EL MÉXICO

Landa, Everardo, “Debe implantarse en México la enseñanza de la puericultura”, en 

Memorias del primer Congreso Mexicano del Niño, 1921, pp. 287-290. 

Luis Fuentes, Mario, La asistencia social en México. Historia y perspectivas, México: 

Editorial Milenio, 1998, pp. 99-100. 

Román Villar, Martha, Hacia la institucionalización de la medicalización femenina en 

un hospital público de la Ciudad de México, El Hospital de la Mujer, 1955-1965, 

tesis de licenciatura en Historia, México: unam, 2006, p. 3. 

Sosenski Correa, Susana Luisa, El trabajo infantil en la Ciudad de México, 1920-

1934, tesis doctoral en Historia, México: El Colegio de México, 2008, p. 29.  

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   211 2/3/14   8:27 PM



La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   212 2/3/14   8:27 PM



ASOCIACIONES RELIGIOSAS

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   213 2/3/14   8:27 PM



La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   214 2/3/14   8:27 PM



La orden de San Camilo: asociación

religiosa para ayudar a bien morir

Claudia Espino Becerril

215

Con la conquista de México también llegaron misioneros de diferentes órde­
nes mendicantes encargados de evangelizar a la población, unos primero, otros 
después; sin embargo, alrededor de la segunda mitad del siglo XVIII arribaría 
una más, la de San Camilo de Lelis con propósitos muy particulares que la 
diferenciaba de las otras.

Su convento estuvo ubicado en el barrio de San Pablo, en la Ciudad de 
México, en donde a través del tiempo, su espacio fue sede y reflejo de mu­
chos cambios, no sólo a nivel local sino en el país; primero lugar de residencia 
de los padres camilos quienes, como otras órdenes resintieron la emisión de 
decretos, leyes y disposiciones producto de los cambios políticos y que final­
mente como resultado de lo anterior, es ahora una escuela secundaria.

Así, esta presentación pretende hacer un breve recuento de su estancia 
en nuestro país, destacando su labor emprendida y que legaron formando 
parte de alguna manera de las costumbres de muchos mexicanos, aun cuan­
do la orden ya no exista aquí. 

La orden

La orden de San Camilo llegó del viejo continente en el siglo XVIII; pero San 
Camilo o Camilo de Lelis, propiamente dicho, nació en 1550 en una provin­
cia del arzobispado de Chieti. Se ordenó como sacerdote y con un grupo de 
personas formó una congregación que trabajó en los hospitales, primero dan­
do atención a los enfermos: arreglarles la cama, darles de comer, consolarles 
sus aflicciones espirituales y brindarles los sacramentos; posteriormente sola­
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mente visitarían a los enfermos en peligro de muerte, de ahí sus diferentes nom­
bres: agonizantes, padres de la buena muerte, hermanos del bello morir y 
crucíferos, rasgo que los diferenció de otras órdenes. La Congregación de los 
Padres de la Buena Muerte fe aprobada en 1586 y en 1591 elevada a orden. 

El hábito que vistieron los padres camilos era el negro clerical con dos 
cruces de paño rojo; una en la sotana del lado derecho del pecho y otra en el 
manteo (capa larga con cuello); portaban un sombrero de teja o acanalado 
muy similar al de otras órdenes. Los hermanos oblatos portaban su cruz en el 
manteo, mientras que los novicios usaban uno sencillo, sin ninguna cruz.1

La llegada de los padres camilos a la Nueva España 

Primeramente hay que mencionar que en el caso de la Nueva España sobre 
todo en los siglos xvi y xvii, la religiosidad formaba parte importante de la 
vida de la población, heredera del modelo español y con él, la concepción de 
enfermedad y muerte. 

La enfermedad podía atenderse de varias maneras: resignarse a la voluntad 
divina, acudir al médico o internarse en un hospital, recibir atención familiar 
de un médico indígena o curandero; o bien, la combinación de las anteriores. 
Ya desde los primeros años del virreinato las autoridades y el clero se preocu­
paron por instalar hospitales para atender enfermos pobres, sin cura o conta­
giosos; ahí brindaban cuidados médicos y auxilios espirituales.

En cuanto a la muerte, en la Ciudad de México se fue configurando la 
costumbre de que la muerte sería asistida por algún religioso o clérigo que 
uniría sus plegarias para hacer menos doloroso el último momento de la vida. 

Figura 1. Atuendo de los padres camilos. 
Antonio García Cubas, El libro de mis re-
cuerdos, p.132.
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Por otro lado, el sostenimiento de la cristiandad con recursos económi­
co redituaba reconocimiento social  y por qué no, también asegurar el tránsito 
a la otra vida con decoro. Algunos otorgaban dinero para fundar conventos, 
capellanías y otra clase de obras pías; otros con menos recursos participaban 
dando limosnas a los pobres o siendo parte de una organización como las 
cofradías.

Ahora bien, como la institución no era independiente, tuvo que esperar 
hasta 1643 cuando fue autorizado el establecimiento de una casa de padres 
camilos en España independiente de la de Roma, y en 1666, pasar a la Nueva 
España. Sin embargo, la instalación de la orden como tal  parece se debió a la 
iniciativa de doña María Teresa de Medina, mujer rica, viuda y devota de San 
Camilo de Lelis; ¿cómo podía serlo si aún no se establecía? Es probable que 
la imagen de San Camilo se haya conocido y difundido a través de los espa­
ñoles que arribaban. 

Volviendo a doña María Teresa, en una cláusula de su testamento, dis­
puso 30 mil pesos para la fundación de una casa o convento de agonizantes. Ella 
murió en 1746, pero su deseo no pudo llevarse a cabo hasta que su hermano, 
don Felipe Cayetano de Medina, ofreció 50 mil pesos más; además de cubrir 
los costos de 8 o 12 religiosos provenientes de España. Presentó formalmente 
la solicitud en 1748 ante la Real Audiencia, quien aceptó bajo algunas condi­
ciones: que fuera establecimiento de los Clérigos Regulares Ministros de los 
Enfermos Agonizantes de San Camilo de Lelis y que estuviera en la Ciudad de 
México bajo el patrocinio del Sagrado Corazón de Jesús. Sin embargo don Fe­
lipe  murió  y tampoco pudo ver la instalación; fue su hijo Juan María Medina 
Torres quien continuó la obra; finalmente fue aprobada el 14 de mayo de 1755 
mediante una Real Cédula en los términos que había especificado la Real 
Audiencia. 

Los padres camilos llegaron el 30 de noviembre de 1755 a la Ciudad de 
México y fueron recibidos por el virrey, el arzobispo, los miembros de la Audien­
cia, el Cabildo Eclesiástico y otras autoridades y dignidades. Y el 1 de mayo de 
1756, el virrey y la Audiencia erigieron legalmente la comunidad con el títu­
lo “Casa del Sagrado Corazón de Jesús y de San Camilo de Lelis”.
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El Convento

En marzo de 1756 los padres camilos pudieron disponer de los 80 mil pesos 
que se habían destinado previamente, con lo que compraron dos casas en el 
Barrio de San Pablo.1 Una de ellas era conocida como la Casa de las Calderas. 
Para 1785 la casa y convento se hallaban en la demarcación del tercer Cuartel 
Mayor2, entre las calles del Sagrado Corazón de Jesús, de la Buena Muerte, de 
San Camilo y la 3a. del Rastro. 

Figura 2. El convento de San Camilo era muy conocido y ubicado.
Plan General de la Ciudad de México, levantado por el Teniente Coronel 

Don Diego García Conde.

Figura 3. En el círculo se encuentra
señalada la ubicación del convento 
de los padres camilos. 
Plan General de la Ciudad de México, 
levantado por el Teniente Coronel 
Don Diego García Conde.
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Después de las dos casas iniciaron la construcción de una capilla que 
fue inaugurada en julio de 1762. Luego siguió la del convento. El proyecto lo 
elaboró el padre Diego Marín de Moya —comisario general de la orden—, 
llevando su edificación alrededor de 15 años.

Figura 5. Planta baja del convento.
Berta Gilabert y Alberto Soto, Mortal Agonía, p. 117.

En la planta baja del convento se encontraban varios accesos al recinto, como 
a la capilla y al cubo de zaguán; si se ingresaba por la portería se encontraban 
varias puertas; una de ellas correspondía a la Cerería de San Camilo y otra daba 
entrada al frontón. A las viviendas de esta planta, les correspondía una puer­
ta y una ventana. En otro extremo del edificio se encontraba la puerta que 

Figura 4. Acercamiento a las 
calles que limitaban el convento
de San Camilo.
Plan General de la Ciudad de Méxi-
co, levantado por el Teniente Coro­
nel Don Diego García Conde.
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daba entrada a las caballerizas donde se amarraban los caballos y se dejaban 
los carros de quienes se encontraban dentro del templo o el convento. 

Como uno de sus votos era el de la pobreza, debían sostenerse de algu­
na manera, por lo que contaban con varias viviendas de alquiler que les per­
mitía mantener la casa y el convento. La disposición de éstas era una puerta 
y una ventana en la planta baja y un pequeño balcón en el primer nivel, eran 
básicamente dos cuartos comúnmente el de abajo era utilizado como acceso­
ria por el inquilino y el de arriba como su vivienda. 

Figura 6. Primer nivel del convento.
Berta Gilabert y Alberto Soto, Mortal Agonía, p. 118.
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Figura 7. Segundo nivel del convento.
Berta Gilabert y Alberto Soto, Mortal Agonía, p. 119.

Un aspecto interesante que contemplaron en la construcción de su con­
vento fue una galería donde jugaban pelota, frontón. En principio les servía para 
distraerse en las horas de asueto, pero como la cancha estaba en buenas con­
diciones y al parecer contaban con aficionados, éstos solicitaron que se abriera 
para el público en general. Se otorgó el permiso correspondiente y entonces se 
construyeron gradas para albergar al público espectador.
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Figura 8. Planta baja del convento en donde se hallaba el frontón.
Fernando Berrojálbiz, “De la pelota vasca al rebote mexicano una historia olvidada”

 en Aportaciones e integración de los vascos a la sociedad mexicana 
en los siglos XIX y XXI, pág. 431.

El frontón se había hecho ya tan popular entre las clases humildes que 
las canchas siempre estaban llenas3 y para evitar que los comerciantes vascos y 
personas de “cierto nivel” compartieran lugar con personas de las clases ba­
jas, se estableció un cobro de una entrada, bajo tres condiciones: entrada sólo 
a personas “con decoro”, que la limosna fuera de medio real, y que el dinero 
se utilizará para el mantenimiento del local  y para el hospital de San Andrés4.
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Los vaivenes políticos

En la década de 1800 a 1810 los padres camilos tuvieron muchos candidatos 
para su noviciado, sin embargo no todos profesaron y entre ellos, varios eran 
novohispanos. Es importante señalar esto, porque básicamente la nómina de 
la orden estaba conformada por españoles.

En octubre de 1820 un decreto real suprimía en los dominios españoles 
todas las órdenes religiosas; pero la Soberana Junta Provisional Gubernativa 
del Imperio, permitía en 1821 la reapertura de los noviciados, pero cuatro días 
más tarde negaba el restablecimiento de las órdenes hospitalarias en México. 

La inestabilidad en estos años repercutió en la orden de los ministros de 
los enfermos; aparentemente los primeros 6 años de la década de 1820 se man­
tuvieron al margen; sólo en comunicación con la Casa de la Buena Muerte de 
Lima, enterándose de la expulsión de todos los españoles que ocupaban cargos 
eclesiásticos en 1822; por lo que recibieron entre 1825 y 1826 a 5 religiosos, 
pues económicamente no estaban tan mal.

En 1827 el gobierno mexicano decretó una ley que expulsaba a los es­
pañoles residentes en México; excepto —según un artículo— los mayores de 
60 años y los impedidos físicamente. Situación que afectó a algunos padres 
camilos españoles, aunque buscaron la forma de permanecer en el país, justa­
mente haciendo uso de algunas de esas excepciones. En 1829 era decretada una 
segunda ley que nuevamente expulsaba a los españoles, pero aparentemente 
no fue acatada. 

En 1833 era suprimida la comunidad de San Camilo por ser jurídica­
mente inexistente y fueron ocupados todos sus bienes. El convento fue utiliza­
do temporalmente como hospedería para los individuos que se disponían a la 
colonización de California y Texas; y para el 27 de julio, el gobierno ordenaba 
el inventario de  bienes y vendía los muebles de la biblioteca con 736 libros.

Con un decreto del 19 de octubre de 1833 el convento y sus bienes acce­
sorios, junto con  otras propiedades eran decretados propiedad del Estado. El 
monasterio fue entregado en comodato por 5 años para utilizarse en la educa­
ción de niños; el noviciado quedó a cargo de un sacerdote ocupado del servi­
cio de la iglesia; y el producto del alquiler de las casas de la calle de la Buena 
Muerte se destinó a la educación pública.

El día 24, Valentín Gómez Farias decretó la consignación de todos los 
fondos, fincas y gravámenes pertenecientes a la orden de San Camilo a favor 
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de la Dirección de Instrucción Pública. Sin embargo, en junio de 1834 Santa 
Anna dio marcha atrás.

El 31 de julio los padres camilos presentaron un recurso al gobierno 
para la restauración de la orden y la devolución de sus bienes, lo cual no fue 
de inmediato pues había que anular contratos y negociar la compensación de 
los compradores o arrendadores, aunque recuperaron el convento estaba en 
condiciones lamentables: sin mobiliario, libros y objetos de culto.

Para 1851, los padres camilos pasaban por una terrible situación econó­
mica y decidieron vender la parte del convento ocupado por el juego de pelota.

El 25 de junio de 1856 con la Ley Lerdo, las habitaciones de la calle de 
la Buena Muerte fueron asignadas a Miguel Corral.5 Ante el temor de perder 
todo, intentaron vender la hacienda que les quedaba, pero el Vaticano no aceptó 
la operación. 

Con las Leyes de Reforma, vino la supresión de las órdenes religiosas. 
Con la Secularización de los Hospitales y Establecimientos de Beneficencia, 
la Presidencia de la República decidió llevar a cabo las obras de ampliación de 
la Plazoleta del Seminario —que fue vendido a un particular, quien lo convirtió 
en un hotel—, le exigió al Seminario Conciliar la desocupación de su edificio. 
Las autoridades eclesiásticas solicitaron al gobierno que les proporcionara 
otro inmueble y les fue cedido entonces el convento del Sagrado Corazón de 
Jesús, al que le hicieron algunas modificaciones, pero con el tiempo termina­
ron por demoler gran parte de la construcción. Los religiosos camilos se refu­
giaron en la iglesia de Montserrat y gran parte de la documentación de la orden 
fue confiscada y destruida. 

Durante el Segundo Imperio, los padres camilos solicitaron al rector del 
Seminario Conciliar de México que les permitiera ocupar algunas habitaciones 
como vivienda. El rector concedió dos, mismas que conservaron durante varios 
años hasta la caída de Maximiliano, cuando lo abandonaron para siempre.

En 1870 fue nombrado capellán de la iglesia de Nuestra Señora de Mon­
tserrat uno de los padres camilianos, por lo que los religiosos sobrevivientes 
se reunían ahí para celebrar sus festividades tradicionales, especialmente el 14 
de julio fiesta de San Camilo de Lelis.
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Figura 9. Iglesia de Nuestra Señora de Montserrat.
Actualmente Museo de la Charrería.

Los ministros de los enfermos esperaron pacientemente el restableci­
miento de la orden. Todavía en 1908 el padre Amador Portela —último de 
ellos— lo creía. Hubo varias oportunidades para su restauración; sin embar­
go, la autoridad eclesiástica secular no estuvo dispuesta a ceder más terreno 
a los regulares, pues en su opinión,  los párrocos podían cargar con la respon­
sabilidad de ayudar a los agonizantes en el trance final. 

El Seminario compró los lotes que estaban hacia la calle del frontón y a 
principios del siglo XX, el rector del seminario propuso al arzobispo de Méxi­
co la demolición del edificio para construir uno más moderno. La obra comen­
zó en 1901, pero se interrumpió en 1914.

La imagen del santo patrón de los ago­
nizantes siguió colocándose en la cabecera de 
los moribundos a través de estampas impresas 
acompañadas de la Oración de los enfermos, 
del Rosario de la buena muerte y otras ora­
ciones. 

Figura 10. San Camilo de Lelis, 
de José Guadalupe Posada.  

Museo del Estanquillo.
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Finalmente, por un decreto aparecido en el Diario Oficial de la Federa­
ción el 6 de julio de 1928 durante el gobierno de Calles, fue dispuesta la 
Escuela Secundaria No. 1, “César A. Ruiz” que en la actualidad podemos apre­
ciar en la manzana formada por las calles de Regina, Correo Mayor y San Je­
rónimo, del  Centro Histórico que aunque muestra cierto grado de deterioro, 
conserva parte de la estructura arquitectónica original y está clasificada como 
monumento histórico. 

Figura 11. Fachada principal de ex-convento de San Camilo, 
ahora la Escuela Secundaria No. 1. Claudia Espino

Figura 12. Vista del ex-convento 
de San Camilo. Claudia Espino.

Figura 13. Vista del ex-convento de
San Camilo. Claudia Espino.
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Hasta aquí brevemente un recuento histórico de la estancia en México 
de la orden de los camilos encargados de ayudar a bien morir y que fue sobre­
viviendo gracias al empeño de sus miembros, enfrentando crisis económicas, 
políticas e internas que no pudiendo sobrevivir, tuvo que dar paso a las nuevas 
necesidades que el país o la política requería y ellos no estaban contemplados.

Sin embargo, la idea de muerte o una buena muerte, creo ha variado un 
poco; aunque aún muchas familias se reúnen con un familiar agonizante, 
rezan, se despiden, lloran, lo sepultan llegado el momento y,  posterior a ello, 
hacen ritos especiales; otras por ejemplo, ya no hacen esto último, la moder­
nidad, o la misma práctica de la religiosidad ha mermado, o simplemente se 
han asimilado costumbres nuevas, propio de una sociedad que se transforma 
con el tiempo y con el mismo contacto de otras. 

Notas

1 �Casas que habían sido primero de Manuel Calderón y luego de Don Joseph Juárez, Archivo Histórico del 
Distrito Federal (ahdf), Fondo: Ayuntamiento del Gobierno del Distrito Federal, Sección: Aguas: Comu­
nidades, mercedes, Exp. 19, Vol. 25, Año 1756.

2 �El tercer Cuartel Mayor iniciaba en la esquina del Portal de Mercaderes siguiendo de norte a sur hasta la 
acequia de San Antonio Abad; de poniente a oriente hasta el Molino y Puente de las Tablas; desde él, de 
sur a norte hasta la esquina del cementerio de Jesús Maria, desde ahí, de oriente a poniente hasta la nueva 
fabrica de la real casa de moneda que hace espalda al real palacio; y desde su puerta principal hasta la 
esquina del Portal de Mercaderes. 

3 �Se creó en 1801 un reglamento detallado que constaba de 290 hojas, ahdf, Fondo: Ayuntamiento del 
Gobierno del Distrito Federal, Sección: Diversiones Públicas, Exp. 16, Vol. 796, Año 1800-1818.

4 �El hospital de San Andrés que era uno de los hospitales poseedor de un alto número de fallecimientos, 
sobre todo porque los pacientes eran pobres; comenzaban con alguna enfermedad, se “atendían” en casa, 
dejándola avanzar, por lo que al llegar al hospital ya no contaban con muchas esperanzas de vida. 

5 �Miguel Corral se hizo cargo de una deuda por contribuciones que los padres camilos no habían podido 
pagar, ahdf, Fondo: Ayuntamiento del Gobierno del Distrito Federal, Sección: Hacienda: Créditos, acti­
vos, Exp. 76, Vol. 2059, Año 1857

Fuentes consultadas

Archivo Histórico del Distrito Federal (ahdf)
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Sección: Hacienda: Créditos, activos

	 Exp. 76, Vol. 2059, Año 1857

Sección: Diversiones Públicas

	 Exp. 2, Vol. 819, Año 1787

Sección: Diversiones Públicas

	 Exp. 16, Vol. 796, Año 1800-1818
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En el último cuarto del siglo xvi se empezaron a fundar las cofradías en Nueva 
España.1 Algunas eran de tipo eclesiástico, en las cuales el sacerdote supervi­
saba sus actividades y los cofrades participaban en los actos de culto religio­
so. El segundo tipo de cofradía operaba sin la intervención eficaz del párroco 
y consistía en una dotación, supervisada directa o indirectamente por la Re­
pública de Indios, de ganado o de tierra cuyo producto servía para el pago de 
misas, la compra de cera para las ceremonias religiosas o contribuir a las fiestas 
sacras financiadas por las cajas de comunidad. Al primer tipo de cofradía se 
le podría llamar “cofradía eclesiástica”, y al segundo, “cofradía de república” 
o “cofradía del pueblo”.2

Obispos y demás clérigos aceptaban estas dos clases de organización 
social; ambas con sus contribuciones económicas y de servicio, ayudaban en el 
sostenimiento del sacerdote, el patrocinio de ceremonias religiosas, y a mantener 
la práctica religiosa a lo largo del año. Al mismo tiempo, este tipo de asociacio­
nes garantizaban la armonía entre los diversos sectores de la sociedad. Para 
las fiestas principales, las cajas de comunidad aportaban la mayor parte de los 
fondos y las cofradías una contribución complementaria. Durante los prime­
ros años de la colonia, para los clérigos otra de las principales fuentes de in­
gresos eran las colectas dominicales y las obvenciones parroquiales para la 
ministración del bautismo, matrimonio y sepultura.3

Durante el siglo xvii, diversos factores favorecieron un decaimiento en 
la conformación y mantenimiento de las cofradías en el obispado de Michoa­
cán; entre éstos se cuentan un incremento significativo de las responsabilidades 
económicas, como, por ejemplo, sufragar la construcción y el sostenimiento 
de la escuela de niños indígenas —incluyendo el salario del maestro—, a lo 
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que había que agregar el manejo discrecional de sus recursos. Aun así, éstas 
subsistieron con relativa dignidad. 

Por medio del estudio de las cofradías podemos advertir el arraigo de la 
religiosidad en los grupos que conforman la sociedad civil de una región. En 
efecto, este tipo de asociaciones dicta de alguna manera las actividades más 
primarias de la vida religiosa. Entre las actividades de las cofradías podemos 
ver los anhelos, temores e imaginarios de una comunidad. 

El estudio de las cofradías ayuda a entender la estructura social y cultu­
ral de los pueblos y por medio de ellas podemos ver las expresiones simbóli­
cas de la vida en sociedad, mostrándonos, en ocasiones, el fiel reflejo de ella 
y de las contradicciones o inversiones que existen en ésta.4

George M. Foster formula que las cofradías eran grupos de cooperación 
necesarios para el buen funcionamiento de la vida diaria. Según su hipótesis, 
su tamaño variaba de acuerdo con diversos factores, como el ambiente donde 
surgen, las condiciones climáticas y riquezas naturales que determinan el 
número y el carácter de la cofradía además del tipo de economía y de tecno­
logía.5

Establece que definitivamente la actividad económica determina, en gran 
medida, la conformación de pequeñas o grandes cofradías. En una sociedad 
donde la división del trabajo era muy sencilla, como la de Pátzcuaro en el 
siglo xix, los miembros o los cofrades son generalmente los mismos familia­
res, la parentela cercana, como podemos apreciar al revisar los libros de cuen­
tas y miembros de algunas cofradías. 

Por ejemplo, durante el siglo xvii en un periodo de quince años la co­
fradía de Santa Marta fue influida de manera decisiva por sólo cuatro familias; 
entre ellas la Cuini o Quini fue sin duda la más activa; pues ocupó 39 veces 
algún cargo casi siempre importante, como mayordomo, quenque, prioste, 
fiscal o fiscal mayor. 

En todos estos casos, los titulares de los cargos de la asociación habían 
sido miembros de la administración civil de la República de Indios.6 La fami­
lia Cuini y las otras tres representativas de la antigua nobleza indígena forma­
ban frecuentemente parte de la hermandad. Todas ellas, los Cuini, los 
Tzintziqui, los Tzurequi y los Guapeán, se contaban en la vida social y polí­
tica del Pátzcuaro indígena como miembros de una élite de la comunidad.7 
Lo anterior permite sugerir que aun en el siglo xix dichas conductas perma­
necían, al ser las cofradías grupos muy cerrados para la sociedad. 
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Sin embargo, en una sociedad en la cual variaban oficios y ocupaciones, 
el número de cofradías es mayor y están compuestas por una cantidad mayor 
de miembros.8 De igual forma, es importante señalar que cuanto más extensa 
es la ciudad, mayor el número de cofradías debido a la cuantía de templos e 
imágenes devocionales que en ellos se resguardan.

En el interior de las cofradías, el culto a un santo o imagen religiosa 
respondía a la creencia en adorar y rendirles culto a los santos, para que ellos 
respondieran a sus plegarias; sólo de este modo se ayuda a liberar del purga­
torio a las almas de sus familiares difuntos, así como la propia en el momen­
to de su muerte. 

En lo social, las cofradías eran organizaciones en las cuales se ayudaba 
al prójimo en caso de enfermedades o muerte de un cofrade o su familiar. Prin­
cipalmente se apoyaba con los gastos del funeral y, en muchos casos, se cui­
daba económica y moralmente a los hijos o a la viuda. Resultaba esencial que 
los miembros de la cofradía se reunieran para elevar plegarias por sus muer­
tos, además de las peticiones individuales para el buen funcionamiento y la 
buena organización de la asociación. 

Roselló Soberón establece que, si bien las cofradías eran “comunidades 
laicas y voluntarias, la presencia de la Iglesia y la estrecha relación con el 
clero secular o regular eran una constante en la vida de dichas corporacio­
nes”.9 En este sentido, surgen en el seno de la Iglesia Católica, con funciones 
diferentes a las funciones de la Iglesia. En términos generales, son asociacio­
nes voluntarias independientemente de la jurisdicción eclesiástica, que no 
podían operar sin aprobación eclesiástica. 

Para la segunda mitad del siglo xix las cofradías en Morelia aún son 
instituciones importantes dentro de la sociedad. Éstas aún eran fundadas en 
esta ciudad y sus alrededores, y sus funciones reflejan las necesidades de los 
integrantes. Todas las cofradías se apegaban a los requerimientos establecidos 
para su fundación de acuerdo a los jerarcas de la Iglesia:

En la ciudad de Morelia a los doce días del mes de agosto del mil ocho­

cientos y cinco reunidos ante la sacristía de la Capilla del Señor de la 

Columna los que suscriben la presidencia del Señor Cura del Sagrario de 

esta Iglesia Catedral Don Mariano Carreón se dio cuenta por el mismo 

cura con una invitación suscrita por varias personas, en la cual se mani­

fiesta por las mismas, el deseo que se tiene de establecer una cofradía 
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para tributar el culto debido al Dulce Nombre de Jesús. Concluido este 

acto manifestó el Señor Presidente la necesidad que había de que desde 

luego se procediera al nombramiento de las personas que debían compren­

der la mesa de dicha cofradía, y como aquellas según lo que se ha obser­

vado en otras cofradías debían ser doce; el Señor Don Cayetano Reyes, 

haciendo uso de la palabra expuso algunos inconvenientes para que este 

número se nombrara, la junta estimado las causas expuestas por dicho 

Señor Rojas acordó que solo se nombraran a siete individuos que desempe­

ñaran los cargos siguientes: mayordomo, tesorero, vocales y secretario.10

Respecto de los nombres, los interesados en formar una cofradía debían po­
nerse de acuerdo. Según lo establecido en el Concilio de Trento (siglo xvi) de­
bía ser un nombre divino. El posible nombre debía ser puesto a consideración 
del Gobierno Diocesano, el cual no autorizaba hasta haber obtenido la del 
Superior Gobierno del Departamento y de la Diócesis de la ciudad. Más ade­
lante, la comisión designada para la redacción de los estatutos de la cofradía 
establecía los términos por los cuales se regiría.

A lo largo del siglo xix, se fundaron importantes cofradías en Morelia y 
Pátzcuaro, cuestión que puede constatarse en las solicitudes de nuevas cofra­
días; en Morelia, por ejemplo, se crearon asociaciones religiosas como la de 
Nuestro Señor Jesucristo Sacramentado, la del Sagrado Corazón de María y la 
de la Vela Perpetua. 

Además de la formación de nuevas cofradías, nos encontramos con las 
que ya existían desde años atrás, como las de Nuestra Señora del Carme, 
Santísima Madre Merced, Nuestra Señora del Tránsito, del Santísimo Rosario, 
San Nicolás Tolentino, Nuestra Señora de la Encarnación, el Señor San Blas, 
la del Santísimo Niño de Jesús, San Antonio, Padre San Francisco, Santísima 
Trinidad, Nuestra Señora Madre Purísima, Soledad de Nuestra Señora, del 
Señor de la Conquista, las del Santo Patriarca, la Hermandad de la Vela Per­
petua, del Dulce Nombre de Jesús, entre otras.11

En el caso de Pátzcuaro, las cofradías dedicadas a Cristo, a la Virgen 
María y a las almas de los fieles difuntos eran las más comunes y tenían los 
patronatos más cuantiosos. Igualmente había cofradías, en menor cantidad de­
dicadas al santo patrón del pueblo y a otros santos.12 

En los pueblos muchas asociaciones pías ostentaban el nombre de cofradía, 
pero realmente tenían poco en común con la cofradía eclesiástica. Las autori­
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dades religiosas observaban que “se llaman tales y realmente no son más que 
hermandades, sin más requisitos ni aprobación que la costumbre”.13 Y este 
tipo de “problema” surgió a finales del siglo xvi y se mantuvo hasta fines del xix. 

El cumplimiento cabal de los estatutos de la cofradía a la cual se perte­
neciera traía al cofrade la satisfacción de tener el alma limpia y en las mejores 
condiciones para bien morir y para la segura salvación de su alma o, al menos, 
para pasar en el purgatorio el menor tiempo posible. En cuanto a lo material, 
tendría la seguridad de que los cofrades le apoyarían en los gastos de su vela­
ción, su entierro, así como de las misas o peticiones por su alma.

Este tipo de asociaciones servía para unir y fortalecer los lazos familiares 
y de amistades de un grupo social, de solidaridad al interior de la parentela, y 
una economía católica de salvación que privilegiaba la comunidad espiritual. 

La cofradía creaba para el creyente un espacio espiritual íntimo y exclu­
sivo en el cual se hacía a cada uno de los cofrades el llamado único y personal 
de pertenecer a ella y, de esa forma, acercarse a Dios; al mismo tiempo se resal­
taba lo importante de estar en compañía de otros fieles. 

[…] este esfuerzo es de todos y de cada uno para mantener el objetivo de 

la salvación propia y ayudar en la de los demás establece una tensión 

emocional que vuelve explicable la reunión voluntaria, la contribución 

económica, conformación con la disciplina de las reglas y la atención a la 

autoridad del director espiritual que ayudaba a sobrepasar los escollos de 

la vida diaria.14

Por otro lado, para la organización de las cofradías se celebraban elecciones 
para designar sus mayordomos, tesoreros, secretarios así como sus funciones 
y las de los cofrades. Cabe señalar que estas funciones estaban estipuladas en 
los estatutos. 

Entre los cargos que se ocupaban en las cofradías, el del mayordomo era 
el más importante, ya que como administrador se responsabilizaba de todas 
las obligaciones sociales e intereses económicos. Cubría todos los honorarios de 
misas, aniversarios y procesiones. En caso de que la hermandad sostuviera un 
hospital o una obra pía, autorizaba los gastos. El día anterior a las elecciones, 
el mayordomo estaba obligado a someter el corte de caja anual a la conside­
ración de los cofrades. Concluida la aprobación del balance de cuentas, que­
daba libre de sus responsabilidades.15 Como lo describe Estela Roselló:
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[…] estas autoridades se reunían para discutir los problemas internos 

que aquejaban a los miembros de la asociación y tomar las decisiones per­

tinentes para brindarles su apoyo y su ayuda. Los miembros de estas 

corporaciones tejían relaciones de solidaridad a partir de derechos y de 

obligaciones que se establecían en estatutos internos que los cofrades 

debían cumplir en el momento de ingresar a la sociedad.16

Las cofradías debían tener estatutos aprobados por el obispo que esti­
pularan sus actividades pías, así como las obligaciones pecuniarias y religio­
sas de sus miembros. Estas congregaciones solían depender de las 
contribuciones mensuales de sus cofrades; esta limosna se llamaba “cornadi­
llo”. Cada miembro recibía a su vez una patente, un impreso que haría cons­
tar su pertenencia a la cofradía, además de las obligaciones y derechos que 
contraía por pertenecer a ella.17 

De manera general, todas las actividades que las cofradías de Michoa­
cán18 —ya fueran de españoles, criollos o indígenas— observaban en sus es­
tatutos tenían que ser financiadas por sus miembros.19 Por lo general, cuando 
se fundaba una cofradía recibía de uno o más de sus miembros una donación 
monetaria o en especie que se convertía en su capital inicial.20 Era asimismo 
costumbre que algún miembro legara a su hermandad, a condición de que en 
su honor se celebraran servicios fúnebres o misas de aniversario, de donde la 
cofradía se hacía de recursos propios.21 

Las fiestas, misas y procesiones de las cofradías formaban la base de la 
vida comunal y eran la fuente de ingreso más importante del sacerdote. De 
las sesenta misas festivas celebradas por el párroco en el transcurso del año, 
43 eran pagadas por asociaciones. Las festividades religiosas tenían que cum­
plir tres funciones adicionales: servir de entretenimiento más o menos serio 
de la comunidad —ya que auspiciaban la cohesión social—, servir a la autorre­
presentación de las cofradías y sus miembros, y asegurar el bienestar material 
de los curas. Por todas estas razones eran las que, por lo general, a menudo 
organizaban las celebraciones religiosas.22 

En el caso de los fines y actividades de las cofradías patzcuarenses, pueden 
dividirse en tres campos: el de apoyo y profundización de la fe, el de asistencia 
social en situaciones de miseria temporal —especialmente en casos de enferme­
dad—, y el de atención para la salud espiritual, o sea la celebración de misas 
conmemorativas para el descanso de las almas de los miembros difuntos.23 
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Como ya hemos mencionado, las cofradías se convirtieron en un vehí­
culo mediante el cual sus integrantes creían obtener una reducción en el 
tiempo en que debía permanecer en el purgatorio purgando sus pecados. Así, 
en Morelia fueron entregadas en 1844 patentes de indulgencias a los nuevos 
cofrades de la archicofradía del Santísimo Sacramento, así como la patente y 
sumario de indulgencias concedida por la Santa Silla Apostólica a los cofra­
des de la archicofradía de Nuestra Señora de la Merced. De 1847 existen de­
cretos impresos en los cuales el obispo Cayetano Portugal informó sobre 
cuarenta indulgencias a los cofrades de la Sociedad Mutua de Beneficencia.24

Los grupos religiosos organizados en cofradías permanecen y trascien­
den los conflictos políticos y las crisis económicas por las que atravesó el 
país. Ello en parte se explica porque los lazos que los unen superan cualquier 
tipo de consenso, compromiso o negociación política, o de otra naturaleza. 

Notas

1 �Fernández, 1961: 61. Ya para finales del siglo xvi en México, por ejemplo, existían más de 300 cofradías 
de indios dotadas de imágenes y retablos, lo cual afirma Fernández comenzó a alarmar a las autoridades 
eclesiásticas. 

2 Taylor, 1999: 189-193, 200-201: 455-459. 
3 �Gibson, 1989: 215; Taylor, op. cit: 189-193, 200-201. Inspección ocular de Michoacán, 1960: 59, 106, 

128, 134, 154, 160, 164. 
4 Moreno, 1999: 19-25. 
5 Foster, 1953: 1. 
6 �En esta época los regidores y alcaldes del ayuntamiento de Pátzcuaro pertenecían casi invariablemente a 

las principales familias nobles, como los Cuara, Tsitsiqui, Pitacua, Cuiris, Ramirez, Tzurequi, Chocho, 
Pehmu y Cuini. Estos nombres se preciaban de ser “criados” o “mayordomos” de los Huitziméngari; 
López, 1963: 247-257; Alcalá, 1980: 661. 

7 López, op. cit: 247-257; Bechtloff, 1996: 146. 
8 Moreno, op. cit: 26. 
9 Roselló, 2008: 337. 
10 �Archivo Histórico Casa de Morelos, fondo diocesano, sección disciplinar, serie cofradías, subserie fun­

daciones, expediente 13, caja 829, 1855, f. 3. 
11 Juárez, 2003: 120-204. 
12 �En la parte céntrica de la diócesis de Michoacán, 82 por ciento de las cofradías estaban dedicadas a 

Cristo y a la Virgen; en Oaxaca era el 73 por ciento; en el obispado de Guadalajara, 64 por ciento de las 
208 cofradías con ganado tenían la advocación mariana. Véase Inspección ocular de Michoacán…, op. 
cit; Bergoza, 1984; Ramón, 1977: 371. 

13 Martínez, 2003: 111. 
14 Lavrin, 1998: 52. 
15 Castro, 2004: 287. 
16 Roselló, op. cit: 337. 
17 Pescador, 1992: 300-302, 306, 322, 332-336. 
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18 �Es casi imposible proporcionar información exacta del año de la fundación de las demás cofradías en 
Pátzcuaro, pues no es raro que las actas se extravíen en el transcurso de los años. Sin embargo es muy 
probable que la mayor parte de ellas hayan sido fundadas por primera o segunda vez en el siglo xvii, 
donde se afirman que ya existían desde tiempos inmemorables. La cofradía de la Santa Cruz del Gólgota, 
por ejemplo, surgió a fines del siglo xvi. Sin motivo aparente perdió, algunos años más tarde, casi todos 
sus miembros y desapareció. En 1663 fue nuevamente fundada a iniciativa del párroco de la localidad; 
Bechtloff, op. cit: 116. 

19 �Los servicios religiosos, las misas de acción de gracias, los entierros y las procesiones, los gastos perma­
nentes de la iglesia o capilla de la asociación, así como el vino y las hostias, representaban egresos con­
siderables y constantes. 

20 Martínez, op. cit: 111. 
21 Bechtloff, op. cit: 140-141. 
22 Ibídem: 140. 
23 Ídem; Paredes, 2003: 194. 
24 Juárez, op. cit: 160-205. 

Bibliografía

Alcalá, Fray Jerónimo de, La relación de Michoacán, Miranda Godínez, Francisco 

(ed.), Morelia: Fimax Publicistas, 1980. 

Archivo Histórico Casa de Morelos, Fondo Diocesano, Sección Disciplinar, Serie 

Cofradías, Subserie Fundaciones, expediente 13, caja 829, 1855. 

Bergoza y Jordán, Antonio, Cuestionario de don Antonio Bergoza y Jordán, obispo de 

Antequera a los señores curas de la diócesis, Oaxaca: Archivo General del Es­

tado de Oaxaca, 1984. 

Castro Gutiérrez, Felipe, Los tarascos y el Imperio español, 1600-1740, México: unam, 

umsnh, 2004. 

Bechtloff, Dagmar, Las cofradías en Michoacán durante la época colonial, México: El 

Colegio de Michoacán, Colegio Mexiquense, 1996. 

Fernández de Recas, Guillermo, Cacicazgos y nobiliario indígena de la Nueva España, 

México: unam, 1961. 

Foster, M. George, “Cofradía and Compadrazgo in Spain and Spanish America”, en 

Southwestern Journal of Anthropology, Spring, 1953, núm. 1, vol. 9. 

Gibson, Charles, Los aztecas bajo el dominio español. 1519-1810, Julieta Campos 

(trad.), México: Siglo Veintiuno, 1989, 215p. 

Inspección ocular de Michoacán, introducción y notas de Bravo Ugarte, José, México: 

Editorial Jus, 1960. 

Juárez Nieto, Carlos, Índices Documentales del Archivo Casa Morelos II, Morelia: 

Centro Regional Michoacano e inah, 2003. 

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   236 2/3/14   8:27 PM



237

LA COFRADÍA, UN MODELO DE ASOCIACIÓN RELIGIOSA

Lavrin, Asuncion, “Cofradías novohispanas: economías material y espiritual”, en 

Cofradías, capellanías y obras pías en la América colonial, México: unam, 1998. 

López Sarrelangue, Delfina, La nobleza indígena de Pátzcuaro en la época virreinal, 

México: unam, Instituto de Investigaciones Históricas, 1963. 

Martínez Ayala, Jorge Amós, “La virgen y los Chaneques, casta, hibidración, y poder 

de las cofradías del Michoacán colonial”, en Hernández Madrid, Miguel J.; 

Elizabeth Juárez Cerdi, Religión y cultura, Zamora: El Colegio de Michoacán, 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2003. 

Moreno Isidro, Las hermandades andaluzas una aproximación desde la antropología, 

Sevilla: Universidad de Sevilla, 1999. 

Paredes Martínez, Carlos, y Laura Gemma Flores García, “El cabildo, hospital y 

cofradía de indios en Pátzcuaro”, en Paredes Martínez, Carlos, y Marta Terán 

(coord.), Autoridad y gobierno indígena en Michoacán, Zamora: El Colegio de 

Michoacán, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 

Social, inah, umsnh, 2003, tomo I. 

Pescador, Juan Javier, De bautizados a fieles difuntos. Familia y mentalidades en una 

parroquia urbana: Santa Catalina de México, 1568-1820, México: El Colegio 

de México, 1992. 

Ramón Serrera, María, Guadalajara ganadera. Estudio regional novohispana, 1760-

1805, Sevilla: Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1977. 

Roselló Soberón, Estela, “Iglesia y religiosidad en las colonias de la América española 

y portuguesa. Las cofradías de san Benito de Palermo y de nuestra señora del 

Rosario: una propuesta comparativa”, en Destiempos, México: marzo-abril 2008, 

año 3, núm., 14. 

Taylor, William, Ministros de lo sagrado. Sacerdotes y feligreses en el México del siglo 

xviii, Mazín Gómez, Óscar, y Paul Kersey (trads.), Zamora: El Colegio de Mi­

choacán, Secretaría de Gobernación, El Colegio de México, 1999.  

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   237 2/3/14   8:27 PM



La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   238 2/3/14   8:27 PM



239

 Las asociaciones políticas católicas

en México entre 1924 y 1939

 Filiberto Romo Aguilar

A partir de 1924, según algunos autores como Miguel Ceballos o Jean Meyer, 
se arraiga la influencia de la encíclica Rerum Novarum e inició en México la 
llamada Democracia Cristiana, que arrojó como consecuencia el llamado Cris­
tianismo Social. Sin embargo, la influencia de esa encíclica comenzó casi in­
mediatamente después de que fue publicada en Roma en 1891. En México las 
vicisitudes del cristianismo social habían sido muy diferentes a las de la Eu­
ropa de aquellos años. El porfirismo y la Revolución que le siguió, prohibieron 
terminantemente las asociaciones políticas católicas que pudieran coadyuvar 
a la creación del México posrevolucionario. 

El presente texto trata sobre cómo el catolicismo social trató de resistir 
durante el periodo comprendido entre 1924 y 1939. En términos generales, 
me refiero al ambiente de esos años. Asimismo, hago un breve recuento de las 
principales asociaciones que trataron de resistir por medio de sus ideales 
demócrata-cristianos a la hecatombe revolucionaria que se había cernido so­
bre ellos. 

Durante esta difícil época para la Iglesia mexicana, ocurrió incluso un 
cisma, auspiciado por el Estado, cuya cabeza visible era el llamado Patriarca 
Pérez, jefe de la Iglesia Católica Apostólica Mexicana. A partir de 1924 todas 
las cuestiones políticas y político-religiosas fueron extremadamente compli­
cadas para la población, por los principios de totalitarismo que el gobierno y 
su legislación estaban dando en el país, pero sobre todo para una asociación 
religiosa como la Iglesia Católica Romana. 

Esta institución afrontó las medidas represivas por medio de una res­
puesta tripartita moldeada por tres corrientes; los tolerantes, los intransigentes 
y los combativos.1 Los tolerantes —los conciliadores— tenían como represen­
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tantes principales al arzobispo de Morelia Leopoldo Ruiz Flores y al obispo 
de Tabasco Pascual Díaz Barreto; los intransigentes —los no conformistas, 
que principalmente se basaban en el neotomismo o socialcristianismo y que 
realzaba la soberanía temporal de Cristo— tenían como representantes al obis­
po de Guadalajara Francisco Orozco Jiménez y al arzobispo de la Ciudad de 
México José Mora y del Río; los combativos—los no conformistas tradiciona­
listas, que se basaban sobre todo en la teoría de la realeza temporal de Cristo—, 
tenían como principales representantes al obispo de Durango José María 
González y Valencia y al obispo de Tlalpujahua José de Jesús Manríquez Zá­
rate; sobre todo a partir de la Revolución Mexicana y la Constitución de 
1917, ellos consideraban el recurso a las armas y a la llamada “acción directa” 
para oponerse a la represión del Estado. Este último grupo estuvo más ínti­
mamente ligado a las asociaciones político-religiosas de combate contra el 
Estado. 

Estas asociaciones político religiosas fueron, según la corriente corres­
pondiente, apoyadas, relegadas o utilizadas por cada una de las diócesis. 

De acuerdo con los antecedentes y con la legislación vigente, las asocia­
ciones políticas nacionales no podían tener en su nombre ninguna referencia 
a la religión, por lo cual el desarrollo de una política social católica se había 
vuelto sumamente complicado, pues más allá de las asociaciones caritativo-
asistenciales o asociaciones filantrópicas, el catolicismo nacional deseaba ex­
presarse específicamente en el plano de la asociación política. De tal modo, 
los católicos de la época utilizaron mecanismos de acción indirecta para tratar 
de influir a la sociedad y, de esa manera, hacer ver a los católicos que el Esta­
do había expulsado a Cristo como soberano temporal de México. 

Para mostrar que no se había perdido esta soberanía —de acuerdo con 
esta concepción neotomista— y resaltar esta doctrina, entre 1923 y 1924 se 
levantó el segundo monumento a Cristo Rey en Guanajuato. Su principal 
promotor fue la asociación social cristiana llamada Asociación Católica de la 
Juventud Mexicana (acjm), fundada antes de la Constitución de 1917 por el 
padre Bernardo Borgoend, quien poseía profundos conocimientos acerca de la 
doctrina social cristiana, basada en Rerum Novarum. Esta asociación de jóve­
nes era el principal pilar del asociacionismo político católico defensor de esta 
doctrina. También apoyaba esta doctrina la Confederación Nacional Católica 
del Trabajo (cnct), establecida entre 1922 y 1923; esta asociación era el pro­
ducto de una unión de asociaciones católicas de obreros que desde 1909, a 
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través de la Unión Católica de Obreros, habían reunido a los obreros y traba­
jadores católicos del país,2 sobre todo la región del Bajío y apoyada principal­
mente por el recién fundado Secretariado Social del Episcopado Mexicano. 

Dentro del espectro de los sindicatos de los años veinte, la Confedera­
ción Nacional Católica era considerada un sindicato blanco, a diferencia de los 
sindicatos “amarillos” fundados por el gobierno. Existían además los sindica­
tos “rojos”. Sólo los sindicatos blancos y los rojos eran contestatarios al Estado, 
mientras los amarillos le apoyaban irrestrictamente. Los sindicatos amarillos 
propugnaban por la llamada “acción múltiple”, es decir, su actuar estaba ba­
sado en dos líneas: la participación política y la participación sindical. El 
principal representante de este tipo de sindicatos era la crom. Y al estar apo­
yado por el Estado, los sindicatos blancos o rojos se sentían presionados para 
no quedarse atrás. Por ejemplo, entre los sindicatos rojos estaban los anarco­
sindicalistas y los comunistas, que competían por lo que llamaban “un patri­
monio revolucionario”, es decir los obreros y los campesinos. 

Otra de las asociaciones católicas presentes en el periodo fue la Liga Na­
cional de Defensa de la Libertad Religiosa (lndlr), creada ya en 1925, fundada 
por los líderes de la acjm, y su principal centro de operaciones estaba en Jalis­
co. Esta asociación, en cuanto a su posición, se irá movilizando de una postura 
de intransigencia no conformista de tipo neotomista, a través de la moviliza­
ción pacífica a una postura combatiente, convirtiéndose posteriormente en 
semillero de muchos combatientes de la Cristiada. De notar fue que durante 
el año de su creación, el arzobispo Ruiz y Flores se oponía a que se estableciera 
en su diócesis, aunque acabó aceptándola a regañadientes.3

Por otro lado, otra de las asociaciones en este periodo será la Unión 
Popular, fundada en 1925, que aunque no podía ser una asociación política 
propiamente dicha —debido a la Constitución agrupaba principalmente a 
grupos combativos. Aquellos que estuvieran dispuestos, de acuerdo a su visión, 
a dar la vida por la soberanía temporal de Cristo, que había sido traicionada 
precisamente por esa Constitución. En su origen la up se conformó con base 
en los contingentes de la acjm y de la Confederación Católica del Trabajo.4

La Unión de Católicos Mexicanos (ucm) fue fundada como una asociación 
sacerdotal, llamada originalmente Asociación del Espíritu Santo, en 1915, 
pero fue refundada en 1918 con el nombre de ucm, por el presbítero Luis 
María Martínez, y empezó a ser conocida como la “U”. Era una asociación 
“secreta” que iba a contrapelo de las demás organizaciones de la época, pues 
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al ser una asociación compuesta de tolerantes o conciliacionistas, trataba de 
tranquilizar o suavizar a las asociaciones combativas, “infiltrándose” en ellas, 
como comentan los miembros de estas asociaciones. Esta agrupación entabló 
negociaciones con Calles, que culminaron en las pláticas oficiales para la paz 
entre los dos obispos conciliacionistas y el gobierno callista, en las cuales se 
llegó a los arreglos —que no podemos llamarlos Acuerdos— entre la Iglesia 
y el Estado, que no contemplaban a los sublevados. Solamente los concilia­
cionistas trataron con el gobierno e incluso acordaron el exilio de los obispos 
no conformistas en 1929.5 

También importante como asociación del periodo fue la Confederación 
Nacional de Estudiantes Católicos de México (cnecm), fundada en 1926, y 
conformada principalmente por ex miembros de la Liga Nacional, cuyo pri­
mer sacerdote titular el padre Agustín Pro, el cual duró poco tiempo debido 
a su asesinato por el gobierno y fue sucedido por el presbítero Méndez, espe­
cialista en escolástica y tomismo, quien hacía valer su argumentación demo­
crática y no monárquica en cuanto a su visión de la soberanía temporal de 
Cristo, pues una de las acusaciones de la propaganda gubernamental era que 
los católicos reaccionarios eran veladamente monárquicos y, por tanto, no po­
dían colaborar en la construcción del nuevo país, de modo que había que margi­
nar a estas asociaciones católicas de la creación de ese nuevo país. 

Junto a estas grandes asociaciones surgieron otras pequeñas asociacio­
nes, que, de una u otra manera, estaban relacionadas a las asociaciones madre 
mencionadas. Sin embargo, las grandes asociaciones fueron refundadas después 
de la Guerra Cristera como resultado de los “acuerdos”. En primera instancia, 
la acjm, que en 1929 fue refundada con injerencia e intromisión del obispo 
Ruiz, conciliacionista que después de los arreglos de 1929, basándose en al­
gunas reformas que había hecho el Papa Pío XI en Roma con respecto a la 
Acción Católica Italiana, consideraba que esas asociaciones debían ser menos 
belicosas en lo social y político y, por tanto, más tranquilas. De tal modo, con 
la refundación, la acjm se quiso hacer una asociación menos combativa en el 
ámbito social y político, cosa que logró en buena medida.6 Con todo, algunos 
miembros de la acjm trataban de mantenerse en la línea combativa original, 
como la asociación filial de la Juventud Cívica (1930), la asociación de la 
Juventud Nacionalista,7 así como las dos organizaciones llamadas Integrismo 
Nacional y Juventud Cívica Nacional, fundadas después de 1939. 
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En cuanto a la segunda gran asociación, la Liga Nacional, también su­
frió transformaciones después de la guerra. Para empezar, en 1934 la Liga co­
menzó a denominarse solamente Liga Nacional de la Defensa de la Libertad, 
bajo el presupuesto de que, al usar la palabra “Religiosa”, violaba la ley de que 
las asociaciones no debían hacer referencias religiosas. Además, la Liga empe­
zó a tener problemas debido a una escisión promovida por conciliacionistas, 
que fue denominada durante la época “La Liguita”, es decir la Asociación 
Cívica Mexicana, que había sido promovida por la “U”. 

La U había generado asociaciones secretas alternas cuyo esquema hacía 
trabajo de zapa para debilitar a las asociaciones católicas que todavía querían 
seguir haciendo labor político social. Éstas recibieron nombres como “Las 
Legiones”, “La Base” y “Los Tecos”, recibiendo línea de parte de los obispos 
conciliacionistas, pues la línea oficial para las asociaciones católicas a partir 
de los acuerdos de 1929 era que ninguna de ellas tuviera injerencia en la 
política nacional. 

En cuanto a la cnct, los arreglos del 1929 simple y llanamente la exter­
minaron. A pesar de ser el principal sindicato blanco del país, la Iglesia enca­
bezada por los conciliacionistas dejó de apoyar no sólo a la cnct sino a 
cualquier asociación que desafiara directamente al Estado. Así, no sólo a los 
dos años los trabajadores católicos hubieron de sufrir el extrañamiento de la 
misma Iglesia, sino que el Gobierno la prohibió explícitamente. En 1931 se 
promulgó la Ley Federal del Trabajo que habría de velar cualquier actividad 
sindical que hiciera referencia a la religión. 

No obstante, surgió una asociación que nuevamente trató de romper los 
esquemas de los conciliacionistas. Esa asociación que dio nuevamente el sal­
to riesgoso de asumir la línea cívica, político-social fue de corte estudiantil, 
educativo, que basándose en la Convención Iberoamericana de Escuelas Ca­
tólicas y la Unión Nacional de Escuelas Católicas creó el primer Partido de 
Acción Nacional (1934). Hasta ese momento, las asociaciones católicas te­
nían que apoyar a partidos políticos ya conformados, pues era muy difícil la 
creación de partidos propios y los únicos partidos con programa católico 
eran regionales, pues no se había alcanzado a crear un partido católico con 
presencia nacional. Además, se apoyaba a partidos no propiamente católicos, 
pero que coincidían en sus programas con el catolicismo. Tal era el caso de 
las elecciones de 1924 y las de 1928 en las cuales se había apoyado respecti­
vamente al ppm y al pun (Partido de Unidad Nacional). Pero finalmente se 
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cristalizó la creación de un partido católico por lo cual surgió el primer pan, 
el cual fue a las elecciones de 1934 apoyado por la Unión Nacional de Estu­
diantes Católicos (unec). 

La unec era resultado de los graves conflictos que se habían desatado en 
la educación pública sobre todo en 1933, cuando el gobierno tomó la deter­
minación de establecer de manera generalizada la llamada educación socialis­
ta,8 dando un fuerte golpe a los conceptos de educación libre y autónoma. 
Además, este movimiento educativo estaba apoyado por el cardenismo, que 
se perfilaba como un gobierno entrante. Así pues, no sólo se creó el primer pan 
sino que durante el gobierno de Cárdenas se formó la Unión Nacional Sinar­
quista (uns), la cual se fue fortaleciendo más para las elecciones de 1940, que 
habrían de elegir al sucesor de Cárdenas. 

Sin embargo, la uns surgida en 1937 tenía una fuerte influencia de La 
Base, las Legiones y, por tanto, de la U. No obstante, al parecer la uns se les 
salió de las manos a los fundadores, de origen conciliacionista, por lo que tam­
bién tuvieron que ponerla en orden, para que no se convirtiera en una asociación 
políticamente activa, sobre todo porque su líder Salvador Abascal se había 
inclinado hacia la acción social y cívica, motivo por el cual al solicitársele que 
volviera al orden decide renunciar a la asociación. Sin embargo, durante ese 
tiempo el perfil de la uns se fue formando claramente en las bases populares, 
mientras que la aparición de Acción Nacional sin duda era más una creación de 
universitarios e intelectuales, entre los cuales había católicos y no católicos. 

De esta manera, durante el periodo de 1924 a 1939, la Iglesia se defien­
de de la persecución gubernamental a través de las distintas asociaciones ca­
tólicas en México, pero una vez que los conciliacionistas toman el control del 
episcopado mexicano, esa Iglesia decide no sólo abandonar a su suerte a las 
asociaciones católicas, sino, peor aún, dirigidos por el obispo Ruiz deciden 
aminorar su influencia social,9 minando su accionar político social, razón por 
la cual solamente el Partido Acción Nacional, el cual no estaba dirigido por ele­
mentos específicamente eclesiásticos, pudo desarrollar sus teorías cívicas y 
político-sociales basándose en la doctrina socialcristiana sin interferencia di­
recta del episcopado. 

Además, en el espectro político nacional al gobierno se le facilitó esta 
presión sobre asociaciones de “derecha”, cuando lo que pudo ser la oposición de 
izquierda (Partido Comunista) terminó favoreciendo y uniéndose al gobierno 
para enfrentar a la “amenaza derechista”,10 o como se le comenzó a llamar de 
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manera más extrema: la amenaza fascista en nuestra nación. Así, en el contex­
to venidero el llamado Frente Antifascista tenía que ser pro-aliado, en térmi­
nos del conflicto que planteó la Segunda Guerra Mundial. De esta manera, a 
través del apoyo estadounidense, tanto a conciliacionistas como al gobierno 
que declaró la guerra al Eje, englobaron a las asociaciones cívicas, sociales y 
políticas no conformistas o democristianas de finales de los años treinta como 
grupos de germanófilos o fascistoides. 

Notas

1 Bernal Tavares, 2006: 162.
2 �Al iniciar la llamada Guerra Cristera este había llegado a sindicalizar a poco más de 22 mil trabajadores, 

urbanos y rurales. Cfr. Ceballos Ramírez, 1992: 33
3 �Memorando y pruebas anexas que presenta la Liga Nacional Defensora de la Libertad a Su Santidad […] 

a través del Obispo de Tacámbaro… Lara y Torres, con anotaciones de éste, 17 de marzo de 1931, alndlr, 
caja 6, Folio 231, núm. 4. 

4 �Esta última organizada por el arzobispo Orozco, a partir de la Volkersverein o Unión Popular alemana. 
Cfr. Bernal Tavares, op. cit: 159. 

5 �A este respecto “El Presidente Portes Gil prometió lo que pedían los señores Obispos…sin otra garantía 
que la palabra…y a su vez pidió la rendición incondicional de los Cristeros y el destierro de Monseñor 
Orozco y Jiménez, Monseñor González y Valencia y Monseñor Manríquez y Zárate…”; cfr. Ibídem pág. 191

6 �De hecho, su intento original era suprimir a la acjm a través de una “Honorable Comisión de Estudio de 
la Acción Católica en México” que llegaba, entre otras conclusiones, a decir que al adherirse “al programa 
de la L. N. D. de la L. R.”, infringía “con eso sus Estatutos que le prohíben meterse en política; Borrador 
de Barquín y Ruiz, Andrés, “La Acción Cívica de la acjm”, ampv, sección Ensayos, caja 27 exp. 190. 

7 Cuyo núcleo era el mismo que el de la acjm, es decir el Centro de Estudiantes Católicos Mexicanos. 
8 �Ya un año antes algunos miembros de la Asociación Juventud Nacionalista habían formado la Asociación 

Pro Libertad de Enseñanza (anple) para discutir y dar batalla a las reformas legales educativas que el 
gobierno intentaba implantar. Cfr. Informe del Comité Central de Juventud Nacionalista a su Primera 
Asamblea Nacional, 18 de agosto de 1935, acehmc, fondo Manuscritos del movimiento cristero, carpeta 
13 legajo 1230. 

9 �A pesar de que en 1936 falleció monseñor Pascual Díaz, tuvo su continuador de tipo conciliacionista en 
el arzobispo Luis María Martínez. 

10 �En los años treinta ser derechista podía equivaler a ser revolucionario opuesto al cardenismo, liberal de 
estilo maderista, jacobino al estilo carrancista, promotor de la libre empresa, desde el gran industrial hasta 
el defensor de la pequeña propiedad en el campo al estilo sinarquista. Así que en pocas palabras, quien 
estuviera en la oposición era derechista, y desde la unión gobierno-izquierda era incluso fascista. Cfr. 
Bernal Tavares, op. cit: 232-233. 
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introducción

Como grupos de individuos que unen sus esfuerzos para lograr determina­
dos objetivos, las asociaciones han constituido un espacio destacado de ex­
presión de las inquietudes políticas, sociales y cívicas durante gran parte del 
siglo xx en México y contribuyeron de manera notable a crear una conciencia 
de la cultura de participación política entre los ciudadanos, aun en un con­
texto político en el cual las estructuras gubernamentales autoritarias inhibían 
dichas actitudes participativas. 

En algunas regiones del país, ciertas asociaciones constituyeron el vehícu­
lo idóneo para expresar sus críticas, inquietudes, peticiones y protestas en con­
tra de los niveles de gobierno, tanto municipal como regional y, en algunos casos, 
federal. La Unión Nacional Sinarquista (uns) es un claro ejemplo de organización 
política opositora al régimen surgido de la Revolución Mexicana, que, funda­
mentando su ideología en el conservadurismo católico, supo canalizar las in­
quietudes antigubernamentales de diversos sectores de la población. 

Sin embargo, un aspecto poco analizado por la historiografía ha sido el 
papel de la Unión Nacional Sinarquista como organismo creador de asocia­
ciones, es decir la actuación que tuvo dicho movimiento en la coordinación 
de sus militantes y simpatizantes para asociarse en agrupaciones semiinde­
pendientes de la jerarquía sinarquista con objetivos políticos, cívicos, econó­
micos o sociales concretos en coyunturas específicas. 

En este sentido, el objetivo de la presente investigación es analizar los 
pasos iniciales de la Federación de Uniones de Usuarios de Servicios Públicos 
y Contribuyentes del Estado de Guanajuato como una de las diversas asocia­
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ciones que el movimiento sinarquista contribuyó a impulsar y que representa un 
ejemplo de la participación política y cívica que la uns mantuvo a nivel regio­
nal durante la década de los sesenta. Esta asociación constituye una muestra de la 
capacidad de organización opositora que el sinarquismo conservaba en Gua­
najuato en una época en la que sus mejores años ya habían pasado y en que 
la maquinaria política del régimen posrevolucionario se hallaba consolidada. 

el desarrollo histórico general de la 
unión nacional sinarquista

La Unión Nacional Sinarquista fue un movimiento cívico y social cuyo primer 
antecedente lo podemos encontrar en 1932 con la fundación de las Legiones, 
organización secreta que agrupó a varios sectores católicos en el contexto de 
los años posteriores a la Guerra Cristera. A partir de 1935 dicha organización 
pasó a denominarse “La Base” y sus miembros se dieron cuenta de que era ne­
cesario conformar una organización pública y legal. En consecuencia, se pro­
puso para la nueva agrupación el nombre de “Sinarquismo” (palabra formada 
por los vocablos griegos sin que significa con y archia que significa autoridad, por 
lo que sinarquismo significa “con autoridad”), fundándose así la Unión Nacio­
nal Sinarquista (uns) el 23 de mayo de 1937 en León, Guanajuato, con José 
Trueba Olivares como primer dirigente de la nueva organización.1 

La organización permanecía bajo la autoridad suprema y secreta de La 
Base. El número de sus militantes fue creciendo rápidamente, siendo los cam­
pesinos quienes aportaron la mayoría de sus elementos. En marzo de 1938 
asumió como Jefe Nacional Manuel Zermeño, quien se dedicó principalmente 
a viajar por todo el país para organizar comités sinarquistas. Con esto el mo­
vimiento llegó en 1939 a aproximadamente 90 mil militantes, destacándose 
en este periodo la organización de grandes manifestaciones públicas.2 En agos­
to de 1940, Zermeño fue sustituido por Salvador Abascal Infante, quien con­
sideraba que los sinarquistas debían ser “mitad monjes y mitad soldados”.3 
Abascal reafirmó el carácter hispanista y católico del movimiento, mientras 
organizaba grandes concentraciones públicas en varias ciudades del país que 
mostraron la gran popularidad que entonces gozaba el sinarquismo. Muestra 
de ello es que a principios de los cuarenta, la uns llegó a tener más de medio 
millón de militantes. 
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Abascal fue sustituido por La Base en diciembre de 1941 y se encargó 
de dirigir el proyecto de colonización sinarquista denominado “María Auxi­
liadora”, en el desierto de Baja California Sur, el cual fracasó. Quedó la jefa­
tura sinarquista en manos de Manuel Torres Bueno, quien le dio al discurso 
público del movimiento un giro hacia el panamericanismo y hacia posturas 
más favorables al régimen de Ávila Camacho.4 

En 1944 estalló la gran crisis del sinarquismo como consecuencia de, 
entre otros factores, la tendencia favorable que Torres Bueno y varios de sus 
colaboradores mostraban hacia la participación en política electoral. Esto in­
dujo a La Base a sustituir al jefe nacional. Sin embargo, Torres Bueno se negó 
a entregar su cargo. Al cabo de varios meses de protestas y apelaciones a los 
órganos de justicia internos, apoyado por la mayor parte de la militancia, se 
decidió la separación definitiva de la tutela de La Base.5 

En mayo de 1945, Torres Bueno dejó la jefatura nacional en manos de 
Gildardo González Sánchez, quien promovió a partir de febrero de 1946 la 
conformación del primer partido político sinarquista, el Partido Fuerza Po­
pular (pfp). A fines de 1945 y principios de 1946, varios sinarquistas tuvie­
ron una participación destacada en la vida cívico-política de la ciudad de 
León, pues a través de la Unión Cívica Leonesa, a la cual se adhirieron varios 
dirigentes y militantes sinarquistas, y se postuló para presidente municipal a 
Carlos A. Obregón en contra del candidato oficial Ignacio Quiroz. El primero 
obtuvo una victoria electoral aplastante, pero su triunfo no le fue reconocido, 
ante lo cual la Unión Cívica Leonesa llevó a cabo acciones de protesta que 
desembocaron en la matanza del 2 de enero de 1946, en la cual grupos arma­
dos dispararon contra la multitud congregada en la plaza de armas de León. 

El tiroteo duró 15 minutos: “más de 600 personas fueron heridas y más 
de 30 murieron, según estimación de fuentes oficiales”.6 Dicha acción levan­
tó una ola de protestas a nivel nacional que tuvo por consecuencia, el que el 
presidente Manuel Ávila Camacho decretara la desaparición de poderes en el es­
tado y convocara a nuevas elecciones municipales, en las que esta vez se 
respetó el triunfo de Carlos A. Obregón. 

Meses después, a través del Partido Fuerza Popular (pfp) se entabló una 
alianza con el Partido Acción Nacional para presentar candidaturas conjuntas 
para las elecciones de 1946.7 Dicha participación fue un fracaso, pues sólo se 
le concedió al pfp el triunfo de un candidato para la Cámara de Diputados, 
quien finalmente resultó no ser afín al sinarquismo.8 
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En 1947 Luis Martínez Narezo fue electo jefe nacional. Su labor más 
notable fue la participación sinarquista en la campaña de lucha contra el “rifle 
sanitario”, solución que consistía en el sacrificio de gran número de cabezas 
de ganado con el fin de prevenir la propagación de la fiebre aftosa, acto que 
dejaba en la ruina a numerosos pequeños ganaderos. Durante 1948, aumen­
taron las críticas sinarquistas al gobierno y fue precisamente en diciembre de 
ese año cuando se llevó a cabo la manifestación en la cual se encapuchó a la 
estatua de Benito Juárez del hemiciclo capitalino, lo cual fue pretexto para 
cancelar el registro del Partido Fuerza Popular. Así pues, el movimiento si­
narquista entró en un periodo de decaimiento de su presencia nacional, aun­
que no así en el ámbito regional. 

Entre 1953 y 1954, se intentó organizar y registrar al Partido Unidad Na­
cional para participar en elecciones. Sin embargo, la Secretaría de Gobernación 
le negó el registro argumentando que no había logrado acreditar debidamente 
el mínimo de miembros requerido. En 1963 se trató de que los miembros de 
la uns se unieran en bloque a una de las tres facciones en las que se hallaba 
dividido el Partido Nacionalista de México, pero ninguna de ellas pudo acre­
ditar debidamente la representación legal del partido, de modo que, en con­
secuencia, se le retiró el registro. 

Durante la década del sesenta, la Unión Nacional Sinarquista experi­
mentó el aumento de la influencia de la Democracia Cristiana. Por aquellos 
años ésta florecía en países como Chile y Venezuela y venía a representar una 
transformación ideológica que generó una mayor apertura por parte de varios 
de los lideres sinarquistas para aceptar formulas políticas más en sintonía con 
la democracia liberal que con el autoritarismo conservador manifestado du­
rante los primeros años de vida del movimiento.9 

En 1971 se fundó el Partido Demócrata Mexicano (pdm), el cual obtuvo 
su registro en 1978 en el contexto de la reforma electoral de José López Por­
tillo. De esta manera, el sinarquismo pudo participar en elecciones a munici­
pales, estatales y federales hasta que en 1997 se le canceló su registro de 
manera definitiva. 

Pese a que, como se ha mencionado, tras la cancelación del registro del 
Partido Fuerza Popular, la Unión Nacional Sinarquista perdió mucha presen­
cia nacional en comparación con la que había gozado a principios de los años 
cuarenta, en estados como Guanajuato conservó un poder de convocatoria 
bastante notable. 
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las medidas fiscales implementadas por el

gobierno de Juan José Torres Landa

En 1964, el gobernador de Guanajuato, Juan José Torres Landa, promovió la 
puesta en marcha del denominado “Plan Guanajuato”, cuyo objetivo era me­
jorar la infraestructura turística, la imagen de las ciudades y algunos servicios 
públicos de la entidad. Este programa se financiaría mediante el aumento de 
los impuestos de servicios públicos, en especial en el impuesto predial, lo cual, 
como es lógico, generó gran molestia entre los ciudadanos guanajuatenses. 

Entre las obras planeadas se encontraba la remodelación de amplias 
zonas de ciudades como Apaseo el Alto, Celaya, Salamanca, Irapuato, Silao y 
León, así como la ampliación y reacondicionamiento de la carretera México-
Ciudad Juárez en el tramo que pasa por Guanajuato.10 

Aun antes de constituirse la Federación de Uniones de Usuarios, los 
dirigentes locales de la uns, encabezados por el jefe regional de Guanajuato 
Alfonso López Camacho, se habían entrevistado con Torres Landa el 11 de 
abril de 1962. Se dio un intercambio de impresiones sobre la Ley de Ingresos 
del Estado en materias como avalúos, comercio de comestibles, gasolina, ve­
hículos, cooperación de particulares con motivo de obras públicas, ingresos 
mercantiles, tarifas del agua en León, etcétera. Al parecer en dichas pláticas, el 
gobernador mantuvo una actitud positiva y conciliadora:

 

En la entrevista que sostuvimos debe alabarse su disposición de escuchar 

el punto de vista popular sobre los actos gubernamentales y su manifes­

tación de enmendar sus posibles errores en caso de que los cometa. Es­

peramos que con hechos demuestre lo que nos ha dicho de palabra y que 

su gestión se encamine a lograr el progreso del estado de Guanajuato.11 

No obstante, los hechos registrados dos años después desmintieron la apa­
rente buena disposición del gobernador, ya que, al parecer, su intención de 
sostener un diálogo constante con la ciudadanía sólo fue un ardid para gober­
nar con una imagen de apertura y conciliación. 
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la Federación de Uniones de Usuarios de 
Servicios Públicos y Contribuyentes de 

Guanajuato y su enfrentamiento con el gobierno estatal

En varios estados de la república, sobre todo en Guanajuato, la Unión Nacional 
Sinarquista tenía una fuerza notable; en consecuencia podía ser un actor polí­
tico de peso, en determinados contextos, como se observa en el siguiente caso. 

El descontento de varios sectores de la población, debido a la política 
fiscal del gobernador, fue en aumento. Los ciudadanos no sólo se quejaban 
de los altos impuestos, sino también del mal trato que recibían de los funcio­
narios públicos cuando iban a las oficinas gubernamentales a solicitar infor­
mación.12 Por ello, los dirigentes locales de la uns coordinaron la formación 
de la Federación de Uniones de Usuarios de Servicios Públicos y Contribu­
yentes del Estado de Guanajuato, que canalizó la protesta de los ciudadanos. 
Además, la Federación brindaba asesoría y gestoría gratuita en beneficio de 
los ciudadanos en cualquier asunto relacionado con el pago de impuestos o 
con el avalúo para los efectos de indemnización en caso de demoliciones de 
inmuebles. Uno de los principales impulsores de la campaña fue el líder si­
narquista local Cliserio Saavedra.

En la segunda mitad de 1964, las protestas públicas contra la política fis­
cal de Torres Landa, aumentaban en intensidad y frecuencia. El gobernador llegó 
a considerar subversivas este tipo de manifestaciones cívicas y acusó a la uns 
de estar detrás de una campaña para desestabilizar políticamente a la entidad. 

Un ejemplo del clima de tensión en contra del gobernador estatal es el 
manifiesto dirigido al pueblo de Guanajuato difundido el 5 de noviembre de 
1964. En dicho documento, después de denunciar la indiferencia de las au­
toridades ante las demandas populares y la negativa del congreso local y del 
gobernador a atender sus demandas, se llamó a la suspensión de pagos. Denun­
ciaba asimismo a Torres Landa como importante accionista de compañías cons­
tructoras beneficiarias de las obras urbanísticas del “Plan Guanajuato”. Las 
instrucciones para el boicot contributivo se expresaban en tono combativo: 
“Que nadie pague un solo centavo a las Oficinas de Rentas Estatales; la huelga 
es un arma poderosa y la unidad nos dará la fuerza que reclama el triunfo”.13

Cabe destacar que la tendencia impositiva de Torres Landa fue interpre­
tada como pro-comunista en consonancia con la línea antimarxista de la uns. 
En el manifiesto se mencionan entre los objetivos de la federación:
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Frenar el prosovietismo torreslandeano, alentado ahora por la asfixia y 

luego la aniquilación total de la economía familiar, con los gravámenes 

exorbitantes que luego presentan al Estado como omnipotente. Y además 

parar en seco la megalomanía de que hace gala el gobernador Torres y su 

estímulo a los marxistas, cosas que lo han movido a traer “misiones di­

plomáticas” de rojos empedernidos.14

Esta postura debe entenderse en el contexto de la Guerra Fría; los grupos 
conservadores tachaban de pro-marxista cualquier intervención estatal en 
materia económica, lo cual no significa que el gobernador Torres Landa fuera, 
en sentido estricto, un político de tendencias comunistas. 

Otra postura significativa, que se puede leer en el mismo manifiesto, es 
que también se consideraba un objetivo de la lucha: “No dejar que con la caó­
tica situación que está incubando el Gobernador, le cree un conflicto al futuro 
gobierno de la República del Licenciado Gustavo Díaz Ordaz, lo cual parece 
ser el propósito de Torres Landa”. De esta manera, los sinarquistas pretendían 
mantener limitado su conflicto al dejar en claro que la oposición manifestada 
sólo se dirigía contra el gobierno estatal, de ningún modo, contra el gobierno 
federal, al mismo tiempo que dejaba abierta la puerta para que las autorida­
des federales pudieran servir como instancia de apelación. 

El 13 de noviembre en la Cámara de Diputados, Vicente Lombardo To­
ledano, diputado por el Partido Popular Socialista, acusó a la Unión Nacional 
Sinarquista de promover actos subversivos en varias ciudades de Guanajua­
to.15 Los diputados panistas negaron los cargos contra el sinarquismo, pero los 
del Partido Auténtico de la Revolución Mexicana y los del Partido Revolucio­
nario Institucional declararon la necesidad de estar en alerta. 

A raíz de lo anterior, se desató una persecución judicial en contra de los 
dirigentes sinarquistas más destacados a nivel local y nacional. Fueron deteni­
dos el entonces jefe nacional José Trinidad Cervantes, Francisco Salas Rodríguez 
(entonces presidente de la Federación de Uniones de Usuarios), Juan Ignacio 
Padilla (quien se había retirado de la dirigencia y residía en Tijuana, donde fue 
detenido), David Lomelí, David Orozco Romo, Antonio Martínez Aguayo, Igna­
cio González Gollaz, Mario García Ramos, Juan Aguilera Azpeitia, entre otros, algu­
nos con lujo de violencia; a varios de ellos se les mantuvo incomunicados.16 

Este encarcelamiento generó reacciones diversas en la sociedad, sobre 
todo en Guanajuato, donde se incrementaron las protestas públicas. Uno de 
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los pocos ex dirigentes de la uns en libertad, Luis Martínez Narezo mantuvo la 
jefatura provisional, y mediante desplegados en los periódicos, protestó con­
tra la prisión de los demás dirigentes. La madrugada del 19 de noviembre de 
1964 la policía desalojó violentamente a los manifestantes, que habían insta­
lado un plantón en la plaza principal de León, y cateó las oficinas sinarquistas, 
en dicha ciudad incautándose archivos, dinero y otros instrumentos de oficina. 

En la prensa de todo el país, la mayor parte de los sectores de la socie­
dad condenó el abuso de los gobernantes. El presidente de la Barra Mexicana de 
Abogados, Manuel G. Escobedo, demandó al Procurador General de la Repú­
blica, Oscar Treviño, el levantamiento de la incomunicación a los detenidos. 

El 29 de noviembre fueron liberados los líderes sinarquistas nacionales, 
mientras que, quince días después, también lo fueron los jefes locales de 
Guanajuato. Entre los dirigentes sinarquistas y el gobierno de Torres Landa se 
firmó una especie de armisticio el 7 de diciembre, convenio en cual la auto­
ridad estatal se comprometía a disminuir el monto de los impuestos y devolver 
lo incautado de las oficinas sinarquistas. De todos modos, en enero de 1965 
la Federación de Uniones de Usuarios se quejaba de que “habiendo sido de­
vuelto lo que estaba en poder del juzgado único de lo penal de Guanajuato, así 
como de la Procuraduría General de Justicia, pero faltando una gran cantidad 
objetos y dinero, pedimos a usted la devolución inmediata de los mismos”.17

De acuerdo con el testimonio de los propios miembros de la Federación 
de Uniones de Usuarios, en junio de 1965 Torres Landa aún no había cum­
plido sus compromisos: “En cuanto usted dio muestras de querer un arreglo 
pacífico, la ciudadanía guanajuatense, noble y generosa y deseando ante todo 
la paz y tranquilidad de su Estado, accedió mantener con usted arreglos […] 
seis largos meses han transcurrido en infructuosas pláticas”.18 

Todavía en septiembre de 1965 la Federación publicó un tríptico dirigi­
do a “la conciencia cívica de las clases dirigentes del estado de Guanajuato” 
en el cual se continuaba con una posición muy crítica de la política impositi­
va de Torres Landa y en relación al impuesto predial solicitaba lo siguiente:

1. �Reconsiderando sus determinaciones sea reducida la tasa del 15 al 
millar sobre el valor fiscal al 9 al millar. 

2. �Que los revalúos [sic] sin sentido técnico y franca e inmoderadamen­
te elevados sean realizados nuevamente.
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3. �Que no se cobren recargos a quienes, esperando una resolución defi­
nitiva, han dejado de cumplir sus obligaciones fiscales.19

De esta manera, el conflicto entre la Federación de Uniones de Usuarios y el 
gobierno de Torres Landa se mantuvo vigente hasta el final del mandato de 
éste, aunque nunca se repitieron los niveles de tensión experimentados a fi­
nales de 1964. La Federación en cuestión subsiste hasta nuestros días aunque 
con mucho menor alcance. Este tipo de uniones de usuarios no sólo existieron 
en Guanajuato, otros grupos sinarquistas trataron de crear organismos simi­
lares que atendieran las necesidades de los ciudadanos en materia de cobro 
excesivo de impuestos, como lo ejemplifica una circular del Comité Nacional 
de la uns que manifiesta la intensión de la máxima dirigencia sinarquista de 
apoyar las acciones de la Unión de Usuarios de Apatzingán en Michoacán.20 
El desarrollo de este tipo de asociaciones muestra la capacidad del movimien­
to sinarquista para agrupar a sus militantes en torno a demandas concretas de 
la ciudadanía. 

Conclusiones

La Federación de Uniones de Usuarios de Servicios Públicos y Contribuyen­
tes del Estado de Guanajuato constituye un ejemplo de cómo la Unión Nacional 
Sinarquista actuó en la vida pública nacional a través de diversos mecanismos 
y no sólo en los intentos de participar en la vida electoral. Aun cuando la uns 
no logró recuperar la fuerza que tenía a principios de los años cuarenta, no 
significó que desapareciera totalmente de la escena pública, sobre todo en los 
estados del Bajío y en especial Guanajuato. 

La Federación de Uniones de Usuarios surgió en una coyuntura especí­
fica: la del gobierno de Juan José Torres Landa. Éste, con los elevados impues­
tos derivados de la puesta en marcha del “Plan Guanajuato”, causó un amplio 
descontento entre la población guanajuatense que veía en la Unión Nacional 
Sinarquista una organización capaz de representarla efectivamente en la re­
clamación de sus derechos, como en los años cuarenta y, en particular, en las 
elecciones municipales de León en 1946. 

En este sentido, el movimiento sinarquista supo crear una asociación 
que, de manera autónoma a la propia uns, canalizara su acción en demandas 
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concretas de la vida diaria de los ciudadanos, dejando de lado momentánea­
mente las luchas ideológicas a favor del “Estado Social Cristiano”, y en su 
lugar representar los intereses de los sectores de la ciudadanía perjudicados 
por lo que se consideraban una política abusiva del gobierno estatal. 

La respuesta represiva de las autoridades a las protestas de la Federación 
de Uniones de Usuarios, puesta de manifiesto en el encarcelamiento temporal 
de los líderes sinarquistas, muestra el clima de autoritarismo en el México de 
los años sesenta que a nivel estatal como federal trataba de mantener incólu­
me la hegemonía del régimen de partido único., Sin embargo, justo a finales 
de esta década la sociedad en su conjunto comenzó a criticar de manera más 
sistemática la cerrazón del régimen y a abrirse las brechas para una reforma 
gradual que flexibilizara las estructuras políticas del régimen. 

No obstante —como muestra el caso de la Federación de Uniones de 
Usuarios a los que podrían sumarse acciones, como las de los sindicatos fe­
rrocarrileros y magisteriales o de Salvador Nava en San Luis Potosí—, las 
protestas contra el régimen priista y sus prácticas autoritarias, a nivel federal 
como estatal, no sólo se dio a partir de los sucesos de 1968, sino desde varios 
años antes, cuando tanto los conservadores como los marxistas, expresaban 
desde distintos ángulos y matices, un creciente descontento de la sociedad 
mexicana frente al status quo del México posrevolucionario. 

Notas

1 Serrano, 1992: [1] 158-163.
2 Meyer, 2003: 44.
3 Ruiz, 1999: 45.
4 Hernández, 2004: 243-244.
5 Serrano, op. cit: [2] 148-153.
6 Ibídem: 242.
7 Campbell, 1976: 186.
8 Ibídem: 187 y Ruiz, op. cit: 97.
9 Martínez, 2011: 198-208.
10 Cervantes, s/a: 279.
11 �Manifiesto “El sinarquismo se dirige al pueblo de Guanajuato firmado por el jefe regional de Guanajuato”, 

Alfonso López Camacho fechado en León el 26 de abril de 1962 en Archivo del Consejo Regional de la 
Unión Nacional Sinarquista en León, Guanajuato, acruns, León.

12 Cervantes, op. cit.: 280.
13 �Manifiesto al pueblo de Guanajuato de la Federación fechado en León, el 5 de noviembre de 1964 y 

firmado por Francisco Salas, presidente del Comité Ejecutivo, Cliserio Saavedra, presidente del Consejo 
de Vigilancia, y Francisco Ramírez, secretario general, en acruns, León.
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14 Ibídem.
15 Cervantes, op. cit: 283-284.
16 Ibídem: 286.
17 �Oficio dirigido a Manuel Orozco, secretario particular del gobernador del estado, firmado en León el 20 

de enero de 1965, y firmado por Francisco Salas, presidente del Comité Ejecutivo de la Federación y Fran­
cisco Ramírez, secretario general, en acruns, León.

18 �Oficio dirigido al Juan José Torres Landa, fechado en León, Gto., el 21 de junio de 1965, firmado por 
Francisco Salas, presidente del Comité Ejecutivo de la Federación, Cliserio Saavedra, presidente del 
Consejo Estatal de Vigilancia, Miguel Ángel Pérez, secretario de Relaciones y el diputado federal Ricardo 
Chaurand Concha, gerente de la Cámara de la Propiedad de Celaya, en acruns, León.

19 �Tríptico, A la conciencia cívica de las clases dirigentes den el estado de Guanajuato, León, Federación de 
Uniones de Contribuyentes y Usuarios de Servicios Públicos del Estado de Guanajuato A. C., 1965, en 
acruns, León.

20 �Circular No, P. B. C. N., 1 del Comité Nacional de la Unión Nacional Sinarquista dirigida a los procura­
dores municipales y jefes de la Unión Nacional Sinarquista en la República, sin fecha ni firma en acruns, 
León.

Archivos

Archivo del Comité Regional de la Unión Nacional Sinarquista en León, Guanajuato 

(acruns-León).
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El Tercer Sector

Dentro del estudio del Tercer Sector, y sobre todo en Estados Unidos y Europa, 
la investigación se inclinó hacia las organizaciones no lucrativas que presta­
ban servicios de bienestar. Desde esta perspectiva, el objetivo de estas organi­
zaciones era la caridad. Pero la denominación de Tercer Sector refiere también 
a una gama de organizaciones como “hospitales de comunidad, universida­
des privadas, clubes sociales y deportivos, organizaciones profesionales, coope­
radoras escolares, centros comunitarios y vecinales, núcleos informales de ayuda 
mutua, entidades de defensa de derechos humanos, organizaciones de defensa 
de consumidores, cámaras empresariales, fundaciones empresarias; entre otras”.1 

Para Boaventura de Sousa Santos, el Tercer Sector es “la denominación, 
residual e imprecisa con la que se intenta dar cuenta de un vastísimo conjunto 
de organizaciones sociales que se caracterizan por no ser ni estatales ni mer­
cantiles, es decir, todas aquellas organizaciones sociales que, siendo privadas, 
no tienen fines lucrativos y que, aunque responden a unos objetivos sociales, 
públicos o colectivos, no son estatales”.2 Para este autor, en muchos países el 
Tercer Sector se encuentra a menudo vinculado con los sindicatos. Por otro 
lado, “en los países periféricos y semiperiféricos, las limitaciones del Estado 
de bienestar, las vicisitudes de la democracia y los procesos que dieron lugar 
al tercer sector, hicieron que sus relaciones con el Estado fueran mucho más 
inestables y problemáticas”.3 

Roitter señala también que, aunque la denominación de Tercer Sector está 
muy difundida, no está establecida como representación social unívoca para 
referirse a estas asociaciones,4 y que su más cercano competidor es el de Or­
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ganizaciones de la Sociedad Civil (osc), utilizado por el Banco Interamericano 
de Desarrollo (bid), el Banco Mundial y el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (pnud). Para este autor, sociedad civil es un espacio donde 
participan las asociaciones que proyectan su acción hacia la construcción de 
ciudadanía participativa y otros actores sociales individuales que se constitu­
yen en referentes sociales o que conforman colectivos transitorios o perma­
nentes. En este espacio simbólico, continúa Roitter, se construye poder y se 
hace política en diálogo o en enfrentamiento con el poder político y el poder 
económico. 

Para el Gobierno Federal, su concepto de Organizaciones de la Sociedad 
Civil (osc) es más cercano al de organizaciones del Tercer Sector, que a lo que 
se expondrá sobre la sociedad civil. En este sentido, los programas de la Se­
cretaría de Desarrollo Social (Sedesol), a través del Instituto Nacional de De­
sarrollo Social (Indesol), para apoyar a estas agrupaciones, conceptualizan 
una osc como una gestora de recursos o como una organizadora de cuestiones 
sociales que deberían ser tarea del gobierno, como la generación de empleos, 
la educación y la seguridad social, denominándolo corresponsabilidad.5 De 
esta manera, osc es el nombre genérico para agrupar figuras jurídicas que 
comprenden a la “asociación civil, instituciones de asistencia privada, institu­
ciones de beneficencia privada, sociedad civil, asociación de beneficencia pri­
vada, fundación u otra”.6 Asimismo, la investigación y el seguimiento a este 
tipo de actividades se hace por organizaciones nacionales como el Centro 
Mexicano para la Filantropía (cemefi),7 el Centro para el Fortalecimiento de 
la Sociedad Civil,8 el Centro Virtual para el Desarrollo de las osc,9 e instancias 
internacionales como la International Society for Third-Sector Research 
(istr)10 y la Asociation for Research on Nonprofit Organization and Voluntary 
Action (arnova).11

El debate teórico reciente sobre el

concepto de sociedad civil

Juan Manuel Ramírez Saiz dijo que antes de hablar de sociedad civil, debe 
reconocerse la importancia del concepto de ciudadanía, el cual define como 
“la conciencia de derechos y responsabilidades y, en consecuencia, esa expre­
sión de una sociedad organizada, que ejerce derechos y cumple obligaciones, 
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que asume su membresía, exige al gobierno responsabilidades, tiene capaci­
dad de sancionarlo, puede cambiar de partido y reorientar su voto”.12

Para Alberto Olvera, académico de la Universidad Veracruzana (uv), el 
término de sociedad civil nos coloca en un espacio polémico y polisémico, 
una categoría con diversas acepciones y que, a su vez, forma parte del conoci­
miento común de los ciudadanos y de la clase política, y que, por consiguiente, 
introduce una confusión inmediata en términos de cuál es su alcance heurís­
tico; esto es, qué nos permite saber o conocer, científica y polémicamente, a 
qué nos referimos cuando utilizamos esa categoría en determinados contex­
tos discursivos.13 

El surgimiento y desarrollo de la sociedad civil no es igual debido a las 
diferencias históricas de cada pueblo. Un ejemplo claro es el de Polonia en la 
época final del socialismo real. Allí, el movimiento sindical y campesino de 
Solidaridad, que luchaba contra el autoritarismo socialista, recupera la idea 
de llamarse así mismo sociedad civil para autodenominar la naturaleza de su 
propio movimiento. Esta idea de sociedad civil tiene un uso peculiar, puesto 
que permite al movimiento social separarse del Estado, rompiendo esa matriz 
unitaria que implicaba la idea del socialismo como una unidad entre socie­
dad y régimen. Esto permite llevar a cabo una labor de separación conceptual 
entre lo que es la sociedad y lo que es el Estado. La segunda operación con­
ceptual planteada es la despolitización, ya que coloca la lucha de estos movi­
mientos no en una por el poder, sino por las reformas, esto es, modificar el 
orden existente sin romper con él. 

En este tenor, en la misma temporalidad en América Latina varios mo­
vimientos antidictatoriales comienzan a utilizar la categoría de sociedad civil 
igual que en Polonia, esto es, separando la sociedad del Estado y el plantea­
miento de una lucha por derechos; en este caso el derecho a la vida, puesta 
en riesgo por las dictaduras militares, pero indicando claramente que esta 
lucha por los derechos fundamentales no plantea la toma del poder. 

En México el término de sociedad civil fue empleado en el plano acadé­
mico, si bien no por primera vez, pero sí de una manera más sistemática, por 
Carlos Pereyra, profesor de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
unam, en los años ochenta, con una lectura de corte gramsciano, para referir­
se a aquello que no es directamente gubernamental, y abraza a todos los actores 
sociales que eventualmente establecen un vínculo con el gobierno. Pereyra 
consideraba como parte de la sociedad civil la amplia gama de las corporacio­
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nes sindicales y campesinas priistas, las asociaciones empresariales, profesio­
nales, toda una lista de organizaciones sociales que, por el hecho de serlo, de 
estar organizados, pertenecerían a un ámbito que no es el estatal. 

Otra lectura que emerge en México en los años noventa, trata de locali­
zar a los actores de la sociedad civil en un espacio autónomo e independiente, 
encuentra a algunos actores en el plano social, en el sindicalismo indepen­
diente, organizaciones campesinas autónomas y en el mundo emergente de las 
llamadas ong’s u organizaciones civiles, que aparecen en el escenario público 
como actores críticos del régimen autoritario, y que, por consiguiente, pare­
cen corresponder al modelo de separación entre sociedad y Estado. 

Debido a la debilidad y a la derrota estratégica del movimiento popular 
e independiente en los años ochenta en México, en la siguiente década el sector 
social visible y autónomo con capacidades críticas es básicamente el que com­
pone este grupo de organizaciones no gubernamentales, por lo que se cree, 
de acuerdo con el ambiente y la comprensión de esa época, que estas agrupacio­
nes son la sociedad civil. Existe una asociación conceptual histórica de relacio­
nar ong’s con sociedad civil, básicamente por la idea del espacio de autonomía 
en una sociedad que no puede desarrollar espacios autonómicos en otros 
ámbitos de la sociedad misma. En correspondencia con lo que sucedía en el 
escenario mexicano, con un régimen autoritario en transición, se tenía como 
sujeto principal a esta sociedad no gubernamental, que son los que aparecen 
como los voceros públicos de una sociedad emergente. 

En esta interpretación selectiva —que en México corresponde a la etapa 
de transición— se desarrolla un concepto que muestra una sociedad civil 
virtuosa, que defiende los derechos por sobre cualquier otra cosa y se enfrenta 
a un Estado que resume el propósito de la dominación. Esta visión dualística 
que se establece en el imaginario contamina la realidad de las cosas. 

Uno de los desarrollos más recientes de la aplicación de la idea de la 
sociedad civil complejiza los modelos señalados. En la sociedad civil se desa­
rrollan diversas prácticas, elementos y culturas. De igual manera, se ha con­
siderado equivocadamente como una especie de actor social colectivo o como 
un polo social unidireccional. La sociedad civil es políticamente plural y cultu­
ralmente diversa, lo cual conduce a pensar que el espacio público donde esta 
sociedad civil plural existe; es también una vasta red de instituciones diversas 
que no se corresponden con un solo modelo homogéneo ideal. 
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Las principales líneas de investigación 
sobre la sociedad civil en México

Jorge Cadena-Roa, investigador de la unam, señala que la investigación aca­
démica sobre la sociedad civil en México inició básicamente en los años 
ochenta del siglo xx. Más que abocarse al análisis de la construcción teórica 
del concepto, un porcentaje importante de los estudios se refiere a las organi­
zaciones mismas en las siguientes clasificaciones.14

Los estudios sobre las organizaciones tienden a responder a preguntas: 
de cuántas son, dónde están, a qué se dedican, las características de su ciclo de 
vida, en qué condiciones surgen, en qué condiciones se establecen, cómo 
prosperan y cómo desaparecen. 

Una segunda línea aborda la cuestión del liderazgo, la toma de decisiones, 
el grado de voluntariedad, disponibilidad de recursos y profesionalización. 

Una tercera línea analiza al sector asociativo, en la cual se abocan a los 
aspectos de cohesión, confianza y reciprocidad, como temas importantes den­
tro del capital social. 

Una cuarta línea de estudios es acerca de las características más favora­
bles del entorno para la acción de las organizaciones, desde el punto de vista 
de su complejidad y estabilidad, así como de la capacidad de adaptación de 
estas organizaciones y la contribución que puede tener el tejido asociativo a 
la gobernanza y a la gobernabilidad, desde la perspectiva de cohesión, con­
trol y de orden. 

Una quinta línea es el análisis de cómo este sector asociativo influye en 
los procesos de transición a la democracia, impulsada no por un pacto entre 
las élites, sino por determinados actores sociales. 

El desarrollo de la sociedad civil 
en la Ciudad de México

De acuerdo con la quinta línea de investigación de Jorge Cadena, Lucía Álva­
rez, académica de la unam, señala que la sociedad civil tiene una participación 
muy importante en la construcción democrática. Representa la ampliación 
del espacio de inclusión de la sociedad en la vida pública y la contraparte 
crítica del Estado y del sistema económico —por tanto, la posibilidad de re­
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formarlo, mejorarlo o transformarlo—. Por otra parte, da cabida a una repre­
sentación de los intereses sociales mucho más amplia de lo que por lo general 
representan los partidos políticos; así como contribuye a modificar la relación 
tradicional entre el Estado, el mercado y la sociedad, y, finalmente, a propi­
ciar una sociedad más equilibrada.15 

Así pues, la política de influencia de la sociedad civil está basada en la 
participación, la cual puede ser interpretada como modalidades de acción y 
actividades diversas a través de las cuales los grupos de la sociedad generan 
alternativas organizativas y operativas en un área específica, inciden en la 
gestión de demandas sociales, negocian bienes públicos, promocionan dere­
chos ciudadanos e incluso intervienen en la toma de decisiones de interés 
público. 

El desarrollo de la sociedad civil en la Ciudad de México, y la relación 
entre el proceso de construcción de lo público y el proceso institucional es 
descrito por Álvarez de acuerdo con la relación entre la construcción de lo 
público y el proceso institucional. De esta manera, antes de la década del 
setenta, la construcción de la sociedad civil comenzaba con movilizaciones 
aisladas, y quienes estaban más organizados eran los grupos de carácter reli­
gioso, como el Secretariado Social, o los grupos de empresarios, dentro de un 
sistema político corporativo clientelar. En esta primera etapa el primer lazo 
de participación social se tiende con la creación de Consejos Consultivos. 

Después de los acontecimientos de 1968, con el crecimiento de la opo­
sición política, el fortalecimiento de algunos sindicatos independientes, el 
surgimiento de diversos frentes populares, coordinadoras y de la guerrilla en 
algunas entidades del país como una reacción al autoritarismo gubernamen­
tal, el Estado respondió con una “apertura democrática”, reformando la Ley 
Orgánica en 1970, dando mayor participación al Consejo Consultivo y a las 
juntas de vecinos; a lo que siguió la Reforma Política Federal de 1977, y al 
año siguiente la reforma a la Ley Orgánica, que creó a las Asociaciones de 
Residentes, los Comités de Manzana, y la figura del plebiscito y el referéndum. 
En la década del ochenta, la Reforma Electoral Federal, la consolidación de 
los partidos de oposición, la deslegitimación del Departamento del Distrito 
Federal por su incapacidad ante los sismos de 1985, incidieron en la expan­
sión y diversificación del asociacionismo ciudadano. De esta manera, estos 
grupos sociales amplían el espacio público autónomo y su intervención en lo 
público gubernamental. 
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Con el fraude electoral de 1988 este proceso evolucionó aún más. En la 
siguiente década, los movimientos ciudadanos exigieron una mayor transpa­
rencia electoral, la creación de consultas públicas, una mayor participación 
de movimientos vecinales, e incluso estalló la huelga estudiantil de la unam. 
La respuesta del Estado consistió en una reforma política entre 1994 y 1996, 
que creó el cargo de Jefe de Gobierno del Distrito Federal y constituyó la 
Asamblea de Representantes de esta entidad. Más tarde, en 1997 el Jefe de 
Gobierno fue electo en comicios, junto con los comités vecinales en 1999, y 
los jefes delegacionales en 2000. 

Conclusión

El desarrollo de la sociedad civil no se ha detenido en la primera década del 
siglo xxi. Además de consolidarse la participación ciudadana —como en la 
Ciudad de México y otras ciudades del país—, los grupos de la sociedad civil 
han intervenido en la génesis y discusión de legislación, tanto local como 
federal, de acuerdo no sólo a sus intereses sino desde la perspectiva de un be­
neficio público. Independientemente de los resultados de esa participación, 
la movilidad de los grupos de la sociedad civil han afianzado la característica 
principal de estas asociaciones: su capacidad para elevar sus demandas a la 
discusión de la agenda pública. 

En los últimos meses diversos grupos de la sociedad civil entraron en 
un nuevo estadio: el de hacer visible lo invisible, sobre todo dados los daños 
que ha conllevado a la población la llamada “Guerra contra el narcotráfico” 
iniciada por el gobierno de Felipe Calderón, y que en los primeros cuatro años 
costó más de 40 mil muertos. El movimiento convocado por el poeta Javier 
Sicilia se ha fijado este objetivo: la exigencia a través de la no violencia. Lo que 
será interesante observar, desde el punto de vista académico, es si esta estrategia 
llevará a un nuevo peldaño en el desarrollo de la sociedad civil en nuestro país. 
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Notas

1 Roitter, 2005: 35.
2 De Sousa, 2005: 68.
3 Santos, 2005: 85.
4 �Dentro de estas se incluyen organizaciones no gubernamentales, organizaciones cívicas, Instituciones de 

Asistencia Privada (iap), grupos comunitarios, etcétera, y entre sus múltiples actividades algunas de éstas 
se dedican a realizar estudios sobre la capacitación de las osc, programas de capacitación, evaluación a 
grupos, descripción cuantitativa de las organizaciones (indicadores y estadísticas), transparencia, medio 
ambiente y derechos humanos. 

5 Ver www.corresponsabilidad.gob.mx.
6 Ver www.indesol.gob.mx. 
7 www.cemefi.org. 
8 www.fortalecimiento.org. 
9 www.massociedad.org.mx. 
10 www.istr.org. 
11 www.arnova.org. 
12 Ramírez, 2003: 133.
13 �Coloquio El desarrollo de la sociedad civil en México: un enfoque multidisciplinario, 25 y 26 de octubre, 

fcpys de la unam. 
14 Ibídem. 
15 Ibídem.
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 A manera de introducción: 
el capital social y el desarrollo local

Ya desde hace tiempo, el desarrollo local no sólo se centra en la gestión y uso 
de los recursos económicos, naturales, humanos o culturales en el territorio a 
desarrollar. Cada vez más, el factor social se revela como un elemento primor­
dial para comprender porque unos territorios inician procesos de desarrollo. 

A partir de los años noventa del siglo xx, la utilización del concepto de 
capital social se extendió a investigadores de otras disciplinas, para entender 
que los fenómenos sociales condicionaban el funcionamiento de las organi­
zaciones, políticamente, socialmente y económicamente y cómo éstos coarta­
ban o potencian el desarrollo de los territorios.1 Así, Putnam estableció la 
confianza y la cooperación como valores básicos del capital social en el marco 
de un concepto poliédrico;2 éstos permiten desarrollar proyectos colectivos, 
convirtiendo a esta forma de capital en un recurso para la acción que favore­
ce la eficiencia de las organizaciones e instituciones y, en consecuencia, el 
dinamismo socioeconómico, incidiendo así, en los procesos de desarrollo.3 

No obstante, para encarnar el papel del capital social en el marco del 
desarrollo se deben tener en cuenta aspectos relacionados con la proximidad, 
no sólo geográfica sino también social y cultural, puesto que contribuyen a la 
vertebración social, a la existencia de normas claramente aceptadas por la co­
lectividad, así como a la eficiencia y credibilidad de las instituciones. En relación 
con el desarrollo local, se insiste, una parte importante de esta forma de capi­
tal se sustenta en redes empresariales y socioinstitucionales importantes por­
que favorecen las acciones colectivas en beneficio de la propia comunidad.4 
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Por otro lado, dentro del capital social debemos considerar a las redes 
sociales locales como parte significada, puesto que gracias a ellas se puede 
aumentar el sentido de confianza y responsabilidad entre los actores con pre­
sencia activa en los ámbitos, siendo una base importante para la acción colec­
tiva que influye en los procesos de desarrollo. Hay que tener en cuenta que, 
en determinados territorios, no sólo las empresas sino también las organiza­
ciones e instituciones se implican a veces en proyectos comunes como medio 
para generar modelos de desarrollo para el territorio donde se despliegan esas 
organizaciones. En este sentido, podemos determinar tres tipos básicos de 
redes sociales locales: a) las de relaciones empresariales; b) las redes empre­
sariales y socioinstitucionales favorecedoras de la innovación y c) las redes 
socioinstitucionales como exponentes de nuevas formas de gobierno del te­
rritorio.5 Las primeras se forman mediante el acuerdo de asociación y vincu­
lación entre empresas locales en torno a proyectos comunes de naturaleza 
económica, promotores de la innovación y que favorecen el aprendizaje co­
lectivo. Las segundas son las formadas por instituciones, organizaciones eco­
nómicas, centros de transferencia tecnológica y de formación y todos aquellos 
representantes de la sociedad civil que intervienen activamente para apoyar 
las actuaciones colectivas de las empresas y para impulsar el desarrollo de las 
sociedades y los territorios.6 El tercer tipo se refiere a las redes donde conver­
gen agentes públicos y privados, sociales y económicos que consensuan un 
proyecto para el territorio con objetivos compartidos al igual que las cargas y 
beneficios. 

Precisamente, es en el marco de la red socioinstitucional donde locali­
zamos la serie de asociaciones y entidades —generadoras de capital social por 
su proximidad y afinidad—, que se dan en un territorio en vías de desarrollo. Su 
análisis, siquiera enunciativo o descriptivo, representa un paso previo para 
conocer su capacidad de interacción entre dichas entidades y con otras insti­
tuciones o empresas con el fin de crear pautas o establecer estrategias para 
detonar un posible desarrollo. El caso que presentamos, la trama asociativa 
en una ciudad media mexicana, La Piedad de Cavadas en Michoacán, es un 
caso para realizar un análisis de este tipo. 
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El mapa asociativo piedadense: 
un preámbulo necesario

Así, en las siguientes líneas exponemos como está conformado el mapa aso­
ciativo de La Piedad de Cavadas en la actualidad. Lo hacemos mediante un 
diagnóstico de las características generales que presenta este tejido asociativo 
por medio del paradigma de las redes. 

Éste ha tomado en cuenta dos elementos propios de toda red: el conjun­
to de actores (las asociaciones) y una o varias relaciones medibles;7 para este 
estudio, la proximidad, junto con la clasificación de asociaciones que Olvera 
propuso para el contexto nacional, y el factor de conectividad real, ya sea por 
duplicidad de asociados o actividades conjuntas entre el conjunto de actores.8 

De esa manera, se ha podido visualizar la red asociativa y sus conectivi­
dades, especialmente relacionadas con los sectores profesionales y empresaria­
les del municipio y las funciones de asistencia y ayuda mutua. Ésta permite 
contar con un panorama documentado de interacción que es primordial para la 
integración de un proceso de desarrollo local consensuado entre todas partes 
interesadas. 

Esa misma idea de la red ha permitido adentrarnos, de forma sucinta, 
en la presencia y visibilidad en las redes sociales de internet, en especial Fa-
cebook, de ese tejido asociativo. Ello ha llevado a detectar algunos movimien­
tos cívicos que se han canalizado en dichas redes del ciberespacio y que no 
tiene un sustento en una legalidad o en una realidad asociativa no virtual. De 
igual forma, ha hecho intuir el potencial de esas redes para que el asociacio­
nismo se extienda entre la población, si bien a esto último le queda un largo 
camino por recorrer. 

De esta forma, en la primera parte, correspondiente a la descripción, he­
mos dividido el panorama asociativo piedadense con arreglo a la clasificación 
de Olvera.9 Ésta divide las asociaciones en estos grupos: las asociaciones de 
carácter económico-gremial, las asociaciones políticas formales, las entidades 
de matriz religiosa, las organizaciones civiles y las de tipo cultural; hemos des­
estimado por ser inexistentes, como las asociaciones de comunidades indígenas, 
o tener escasa visibilidad, como las urbanas. De igual forma, aunque existen, 
dada la extensión de este trabajo, no mencionaremos las asociaciones de tipo 
deportivo y recreacional. 
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El mapa asociativo piedadense: diagnóstico

Atendiendo a un marco cronológico, se detectan dos grandes grupos de aso­
ciaciones. El primero está formado por las creadas en la década de los sesenta e 
incluso en la siguiente que tienen mucho que ver con la actividad económica 
del municipio, de forma preponderante la porcicultura, pero también con el 
crecimiento de la ciudad y su reflejo en la aparición de más servicios y mayo­
res necesidades. Consecuencia de esa evolución asociativa que tenía mucho 
que ver con lo empresarial se derivaron iniciativas promovidas por los empre­
sarios que iban alcanzando relevancia social por su actividad. Así ha surgido 
la Fundación Filantrópica Piedadense, se potencia el Club de los Leones y, en 
menor medida, el Club Rotario. Posteriormente, la conjunción de intereses 
del sector empresarial frente a una necesidad, la inexistencia de formación en 
estudios superiores en la región derivará en la creación de la Fundación para 
la Educación y el Desarrollo de la Cuenca del Lerma en 1984, de la cual de­
rivó el campus de la Universidad del Valle de Atemajac en La Piedad. En pa­
ralelo a ello, derivadas de necesidades concretas, se formaron dos entidades 
asistencialistas, la Casa para Ancianos José María Cabadas y Casa de Naza­
reth, fruto de la preocupación de personas de filiación católica, que tenían 
una menor relación con el sector empresarial de la zona. 

El segundo grupo está formado por asociaciones creadas a inicios del 
siglo xxi. Éstas son preponderantemente de ayuda mutua y asistencial, aun­
que entre ellas predominan las dedicadas al combate a las adicciones y la 
asistencia a la pobreza en las más diversas formas. Constituyen el grueso de este 
segundo grupo de forma destacada, lo cual representa una clara señal de que 
la sociedad civil del municipio reconoce dos de los problemas más evidentes 
y acuciantes. Conviene decir, sin embargo, que ahora estos grupos ya no son 
mediados por las élites empresariales de la zona y surgen de las vinculaciones 
que se generan con organizaciones internacionales o nacionales. En esta mis­
ma sintonía están los grupos de defensa de la familia, laicos o no, que se lo­
calizan en el municipio. 

En La Piedad son muy recientes los grupos de defensa del medio am­
biente, fruto de hacerse evidente la grave problemática ambiental en la zona 
por la contaminación del tramo del rio Lerma a su paso por la ciudad y la 
mayor concienciación de la población más joven. También muy contemporá­
neas son, al menos formalmente, las organizaciones juveniles relacionadas 
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con los partidos políticos. Estas últimas parecen aglutinar una cierta idea de 
participación ciudadana que esconde un recambio generacional en los cua­
dros políticos municipales. Más allá de ello, los jóvenes apenas tienen repre­
sentatividad asociada, aspecto a considerar para la construcción de la sociedad 
civil piedadense de los años venideros. 

En cuanto a la distribución por tipologías, el 36 por ciento de las enti­
dades de la población es de carácter asistencialista (18 por ciento) y de servi­
cios a la comunidad (18 por ciento). A éstas se deben sumar, las entidades de 
migrantes, el 3 por ciento, que desarrollan similares funciones. Son muy es­
casas las entidades de carácter cultural (5 por ciento) y no obstante su recien­
te creación, también lo son las que defienden los valores de protección del 
medio ambiente (2 por ciento). Las entidades gremiales propias de los secto­
res productivos de la zona y profesionales abarcan el 23 por ciento de las aso­
ciaciones de la población. Éstas mantienen algunas conectividades con las 
entidades asistenciales y de servicios a la comunidad. En el análisis tipológico 
hemos incluido aquellas asociaciones que tienen una clara relación con aspec­
tos sanitarios; son el 11 por ciento, ya sean profesionales, ya sean vinculadas 
a las problemáticas ambientales de la zona o tenga una labor asistencialista 
ligada con este rubro. Finalmente, apenas el 6 por ciento de las entidades 
tiene una clara vinculación con la Iglesia Católica, aspecto que nos alerta so­
bre el papel de la organización de las personas en aras de resolver, mitigar o 
coadyuvar ciertos problemas (adicciones, alcoholismo, abandono familiar, 
pobreza, etcétera) fuera de los cauces de la institución religiosa o como mínimo 
sin su cobertura. Respecto de la participación de la ciudadanía en las asociacio­
nes apenas podemos sacar algunas conclusiones preliminares. Por un lado, se 
trata de entidades con un número escaso de miembros activos, una treintena 
o una veintena a la sumo. Con algunas excepciones, para el caso de las asocia­
ciones de porcicultores, donde superan esa cifra y se llega casi al centenar, al 
menos en las más antiguas. Por el contrario, muchas entidades asistenciales son 
mantenidas y gestionadas por grupos muy poco numerosos, en los cuales hay 
una vivencia directa del problema que se desea solucionar. Como en otros casos, 
las llamadas a la participación en actos públicos y campañas son respondidas 
por un buen número de personas que apoyan coyunturalmente sin involu­
crarse en las entidades, siguiendo así una pauta que es de carácter nacional.10 

Por otro lado, se intuye que en el pasado reciente, la década de los 
ochenta y noventa, las preocupaciones del grupos empresariales desarrolla­
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ron iniciativas que, de alguna forma, servían a sus intereses. Un ejemplo de 
ello es la creación de la Fundación para la Educación en la Cuenca del Lerma 
ac en 1984, de la que se derivó la construcción en la ciudad del campus de 
la Universidad del Valle de Atemajac. 

Finalmente, atendiendo a la idea de red (figura 1), la distribución de las 
entidades de la sociedad civil piedadense revela la centralidad del vector asis­
tencialista y de servicios a la comunidad frente a otros. Éste es en el que convergen 
25 entidades de la ciudad, de las 55 señaladas en este trabajo. Asimismo, la 
conectividad entre los grupos de entidades apunta a la participación de miem­
bros del sector productivo local en algunas entidades. Por otro lado, las enti­
dades juveniles, medio ambientales y culturales señalan un claro aislamiento 
en la trama asociativa.

 

Figura 1. Red conformada por las asociaciones y fundaciones 
de La Piedad de Cavadas, Michoacán en 2010.

Fuente: Elaboración propia mediante ucinet 6.0
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Las redes sociales: una nueva vía para la

ociabilidad ciudadana: El caso de 
La Piedad de cavadas, Michoacán

Como es sabido, las relaciones entre las personas tienen en las redes sociales 
generadas en internet (Facebook, Twitter, Hi5, etcétera) un nuevo campo don­
de desarrollarse. Éstas se han convertido en parte de la vida de muchas per­
sonas, potenciadas ahora, por el uso de dispositivos móviles y de una mayor 
presencia de redes de conexión.11 Las entidades de la sociedad civil no han 
quedado al margen de ello, sino al contrario han sabido aprovechar estos 
dispositivos y mecanismos para reposicionarse en la sociedad. Las redes so­
ciales han servido para que el público capte con mayor atención su labor y 
sus actividades y para aumentar la simpatía hacia las causas que promueven. 

De igual forma, considerando el concepto de ciudadanía —en crisis en 
su concepción moderna—, las redes sociales y todo lo que acontece a través 
de Internet nos pone sobre las pista de la serie de transformaciones tecno-so­
cio-políticas en tiempos de la globalización, que dirimen una nueva ciudada­
nía que toma el ciberespacio como nuevo espacio público.12 Éste se convierte 
en un lugar de confrontación de ideas e intereses económicos y políticos que 
revelan movimientos sociales que nos interrogan continuadamente sobre qué 
es la ciudadanía, a través de nuevas formas de comunicación y gracias al sur­
gimiento de novedosas maneras de participación ciudadana con mediación 
tecnológica.13 Esas ciberciudadanías emergentes tienen en las redes sociales 
un elemento destacado de acción y visibilización, aunque sea en un espacio 
virtual con unas características, como las que detallan Finquelievich, Bau­
mann y Jara:

Las redes electrónicas comunitarias aparecen como los nuevos escenarios 

de recreación de lo público y revalorización del status político de la ciu­

dadanía, introduciendo en dicha idea fuertes componentes culturales 

identitarios y localistas, poniendo en juego a los mismos, articulando sus 

discursos, más allá de la relación individuo-Estado. Por un lado, van 

ocupando los lugares de los cuales el Estado de bienestar va desertando. 

Por el otro, van tejiendo una nueva trama de solidaridades y lazos socia­

les. Se conforman y actúan en red porque saben que de esa manera tie­

nen mayor velocidad de reacción.14 

La asociacio�n en Me�xico.interiores.indd   275 2/3/14   8:27 PM



276

MARTÍN MANUEL CHECA-ARTASU

Sin embargo, en todo ello puede existir una divergencia si considera­
mos la espacialidad de estas redes. Por un lado, son virtuales y generan un 
espacio con características propias de esa virtualidad. Pero, a la vez, tienen su 
correlato en una realidad espacial tangible, especialmente porque muchas de 
esas y de las personas que las hacen crecer tienen referentes muy claros a un 
espacio, dígase barrio, ciudad, etcétera. Desde esta idea proponemos un aná­
lisis conciso del papel de una red social en Internet, Facebook, en un contex­
to espacial concreto, el de La Piedad de Cavadas, y vinculado a un referente 
de ciudadanía y de construcción social, como es la trama asociativa real de la 
localidad. 

En un análisis de las redes sociales en Internet, centrado en Facebook, 
en esta población michoacana, observamos algunas características notables. 
Haciendo un conteo lo más exhaustivo posible de las páginas y grupos de 
Facebook creados en La Piedad o sobre aspectos relacionados con el munici­
pio, realizado entre abril de 2010 y febrero de 2011 encontramos lo siguiente:

• �Existen como mínimo más de cincuenta páginas o grupos creados 
desde la red social Facebook que son y tienen referente espacial en el 
municipio de La Piedad. La suma total de sus usuarios, en febrero de 
2011, era de 33,238. Considerando que todos fuesen habitantes de La 
Piedad, supone el 36.5 por ciento de la población de la ciudad. Una 
mirada más detallada certifica que más allá del anonimato de los datos 
que muchos usuarios reportan, una mayoría dice ser oriunda o vivir 
en dicha población. Ser oriundo y vivir parecen establecerse como di­
cotomía susceptible de relacionarse en todas sus posibilidades. Se es­
timan así varias formas de aprehender la espacialidad, estar y vivir en 
el lugar y operar desde la red social y ser pero no vivir en el lugar; no 
ser y vivir y no ser y no vivir. Sobre esto último, sólo tres de esas redes 
se han generado fuera de La Piedad, dos Estados Unidos y una en 
México. 

• �La edad media de quienes usan y alimentan las redes sociales condi­
ciona cómo se da la comunicación, así como los asuntos y los objeti­
vos que se persiguen transmitiéndola. En La Piedad la edad media de 
los usuarios de las páginas de Facebook es similar a la que se reporta 
para México. Concretamente, Facebook tiene en el segmento de edad 
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de entre los 18 y 25 años, una penetración del 40.66 por ciento en los 
hombres y del 39.54 por ciento en las mujeres. Entre los 13 y los 34 
años, el porcentaje de usuarios representa el 83.22 por ciento para los 
hombres y el 84.67 por ciento para las mujeres. 

• �Sin embargo, un análisis preliminar de la red social Facebook en La 
Piedad revela una notable variación de género frente a los datos que 
se reportan para el país. Así, en este municipio, el uso de Facebook está 
masculinizado con una proporción de 30-35 a 70-65. Esta propor­
ción se reduce si consideramos que un 10 por ciento de los usuarios 
que se reportan en las redes de La Piedad son entidades, empresas u 
otros colectivos. 

• �El crecimiento medio de las páginas de Facebook de La Piedad, entre 
abril de 2010 y febrero de 2011, es de 106.90 por ciento. En el caso 
más extremo se reporta un crecimiento del 743 por ciento. Ese creci­
miento pudiera tener diversas explicaciones, la relativa novedad entre 
los usuarios, las posibilidades de conectividad entre ellos, la moda, la 
idea de inclusión o exclusión en caso de visibilizarse, etcétera. Debe 
tomarse en cuenta que de forma mayoritaria los usuarios se encuen­
tran en los segmentos de jóvenes y adolescentes de la población.

• �En relación a las asociaciones, sólo el 19.2 por ciento de las entidades 
legalizadas, con presencia en la realidad, tienen abierta una página de 
Facebook. En la mayoría de los casos son entidades juveniles de diver­
sas misiones. Dos de ellas tiene origen en Estados Unidos ya que se 
trata de una asociación de migrantes. Igualmente, se observa como las 
entidades profesionales y profesionales de La Piedad, así como mu­
chas de carácter asistencial y de servicios a la comunidad no usan o no 
han habilitado una página en Facebook. En el conjunto de las mismas 
supone el 7 por ciento del total. 

• �En torno a estas páginas o grupos se aglutinan algunos colectivos no 
organizados, como el de los aficionados al Club de futbol local, Los 
Reboceros de la Piedad. Éstos llegan a tener ocho páginas sumando 
12,380 miembros, lo que supone el 37.26 por ciento de los usuarios. 
Las correspondientes a asociaciones sumen el 7 por ciento del total, 
misma cifra que las creadas por ex alumnos de escuelas de la ciudad 
y el 14 por ciento lo constituyen los espacios de difusión de entidades 
o de medios. 
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• �Si atendemos a la posible sociabilidad emanada de las páginas de Fa-
cebook consultadas se deducen ciertas reivindicaciones ciudadanas 
que no han sido generadas desde ninguna entidad del tipo que fuera. 
Éstas corresponde al 15 por ciento de las páginas. El caso más llama­
tivo es, sin duda, el de la página: Queremos un CINÉPOLIS en La 
Piedad, Michoacán, que el 15 de febrero de 2011 contaba con 2,817 
usuarios, es decir el 8,47 por ciento de los usuarios de Facebook de 
páginas vinculadas a La Piedad. De menores proporciones, es la página 
Antiguo hospital para centro cultural de La Piedad, con 157 usuarios, 
y que promueve la transformación de un hospital en un centro cultural. 

• �Coincidiendo con las edades de los usuarios piedadenses de Facebook 
en algunos centros escolares se observan varias páginas de ex alumnos 
o de estudiantes activos; el 7 por ciento del total. De igual forma, se 
anota la presencia de páginas de colectivos vinculados a ciertas de­
pendencias municipales —el 11 por ciento del total—, el Instituto de 
la Mujer, de la Juventud, el propio ayuntamiento. Alguna entidad uti­
liza el recurso de la red social para informar de sus actividades: es el caso 
de El Colegio de Michoacán o corresponden a alguna publicación o 
programa de la televisión local, sumando el 14 por ciento del total. 

Algunas reflexiones

Reiterando lo expresado en las líneas iniciales, el capital social deviene un 
elemento más a considerar, por tanto a analizar, en el armazón que configura 
las partes necesarias para el desarrollo local de un territorio. Capital social que 
se articula, dadas sus características de proximidad y cercanía. El caso estu­
diado, el tejido asociativo de una ciudad media mexicana, La Piedad de Cava­
das en Michoacán es aleccionador por cuanto, más allá de sus especificidades 
locales, cumple con esos presupuestos que conforman el capital social. 

En el actual marco del paradigma tecnológico y socioeconómico la vir­
tualidad acoge parte destacada del capital social que destilan los lugares. El 
ciberespacio donde se localizan Internet, las redes sociales y otros implemen­
tos adquiere un carácter especular, puesto que refleja el capital social de lugares 
reales a la par que detona nuevos planteamientos y posicionamientos que 
enriquecen ese tejido. Tal como muestra el caso analizado, el camino por re­
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correr —al menos desde lo virtual en relación a la asociacionismo y el tejido 
social que de éste se desprende—, todavía es importante y plantea numerosas 
dudas acerca de la continuidad y la solvencia de las relaciones sociales que se 
obtengan, mucho más si éstas han de servir para formar parte de estrategias 
que detonan desarrollos territoriales concretos. 
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